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INTRODUCCION 

Mi inquietud por el estudio de las potencias intermedias se generó a pri!!. 

cipios de la década de los ochentas, cuando este tema había cobrado mayor sig­

nificación en los círculos nacionales de estudiosos de las relaciones interna­

cionales, al propugnarse a México como tal. 

En siglos pasados ya habían existido naciones que se consideraba.n poten-­

cias intermedias. Sin embargo, su surgimiento como fenómeno contemporáneo se 

remonta aproximadamente a la década de los setentas del siglo actual, que es -

cuando dicho fenómeno aparece en su máximo esplendor. Es aquí cuando su estu­

dio adquiere mayor vigor a nivel internacional, sobretodo desde que este tipo­

de potencias fueron contempladas, dentro de las estratégias de las mayores po­

tencias capitalistas, como de suma importancia para que las ayudaran a resol-­

ver las crisis que enfrentaban. En esto consiste el significado exacto de la 

doctrina Nixon, y también una parte medular.del pensamiento de la Comisión Tri 

lateral. 

Si bien se recuerda en la década de los setentas las potencias accidenta-­

les se ven inmersas en·un contexto de crisis generalizada. A la crisis energé­

tica que enfrentan a partir del año de 1973, se aunan sus problemas de recesión 

interna, la situación crítica de la economía y de las finanzas internacionales, 

la creciente efervescencia y polarización del tercer mundo, y crisis políticas 

en varias regionaes del globo que hacen peligrar su hegemonía y su predominio a 

nivel ~undial. En este contexto de crisis generalizadas, las naciones a las -­

que las potencias capitalistas otorgan el calificativo de potencias intennedias, 
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son aquellas de estructuras dependientes y subdesarroli'adas que destacaban por -

ser centros de crecimiento econdmico y que podfan llegar a ser también centros -

pal ít.icos de poder en sus regiones circuvecinas. De ahí la posibilidad que pu-­

dieran ayudar en la resolución de las crisis y problemas. 

Cabe señalar que a partir de los acontecimientos y sucesos que acabamos de 

detallar,. se desataron dos creencias. Una de ellas consistió en pensar que la -

situación de una nación como potencia intermedia se debía completamente a las -­

consideraciones de los Estados más importantes del mundo, al ser los que la deter_ 

minaban. La otra consistió en concebir a las potencias intermedias principalme!! 

te como centros de crecimiento económico. 

Además surgieron otras versiones acerca de lo que eran este tipo de poten-­

cias. Ciertos especialistas de la materia, tales como Carsten Hoalbraad, propo­

nían como potencias intermedias no sólo a naciones de economías dependientes y -

subdesarrolladas, sino también a naciones tales como las de Europa Occidental, a 

Japón y a otras de economías desarrolladas. 

De esta manera, el principal debate se generó en torno a los criterios cla­

ves para definir el concepto de potencia intermedia. Para algunos estudiosos -­

del problema este tipo de potencias deberían ser definidas en base a la posición 

que ocupan en la jerarquía del poder internacional. Para otros, esto debería h!!_ 

cerse en base a los recursos que conforman su p~der potencial. Por último, había 

quienes argumentaban que el criterio clave para determinar a las naciones que PQ. 

dían ser consideradas potencias intermedias, se refería a su comportamiento inter 

nacional. 

Sin embargo, a la larga, las dos creencias primeramente men~ionadas demostra 
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ron ser falsas, y todas las versiones que acabamos de señalar evidenciaron ser­

bastante parciales, al considerar solamente un aspecto para analizar un fenóme­

no que tiene una forma de expresi6n multidimensional. Todo esto, además de cr~ 

ar confusiones en cuanto a lo que son las potencias intermedias y de imposibili 

tar definir con mayor precisión el concepto, ha llevado también a situar como -

tales a algunas naciones que tan sólo pueden poseer dicho "status" de manera n.Q_ 

minal, al no corresponderse éste con su verdadera realidad. También,incluso, -

ha llevado a cuestionar la existencia de este tipo de potencias. 

Por todo lo anterior se explica que los objetivos más importantes que nos 

proponemos a 1 canzar a travlis de este trabajo, sean 1 os que segu idam.ente se deta 

llan: 

- En primer lugar, demostrar que las potencias intermedias realmente exis 

ten. También que la posesión de tal "status" por una nación más bien tie!l_ 

de a explicarse por sus propios atributos y capacidades, que porque así lo 

hayan determinado los Estados capitalistas más importantes. Esta visión -

abre la perspectiva de que existan potencias intermedias socialistas. 

- En segundo lugar, y principalmente, la elaboración de un concepto de P.Q. 

tencia intérmedia que ayude a conocer con mayor precisión que son éstas en 

el contexto actual, a las naciones que solamente pretenden serlo y a las -

naciones que realmente lo son, 

Cabría agregar que la finalidad más importante que buscamos a través de es 

te esfuerzo, es saber si México merece ser considerado potencia intermedia y, 

en caso de ser o no ser así, explicar por qué ha alcanzado la posesión de dicho 

"status" o por qué no lo ha logrado. Este conocimiento resultará ser de gran -

u~j)idad, dado que en base a él se podrá determinar cuáles han sido las razones 

iii) 



principales del éxito o del fracaso de la pol1tica exterior actual de esta na-~ 

ción. 

La problemática a tratar aquí resulta ser muy compleja, por lo cual se re­

comienda al lector seguir con detenimiento uno a uno de los capítulos que inte­

gran la presente investigación, para no perder la secuencia planteada a lo lar­

go del trabajo. Aunque no nos proponemos realizar aquí una teoría de las poterr. 

cias intermr.:dias, la naturaleza de este trabajo es más bien teórica. Esto se -

explica por lo siguiente: 

--- Por una parte, la carencia de un enfoque teórico que ayude a analizar -

de manera sistemática e integral el fenómeno de las potencias intermedias, 

nos obliga a construir un modelo que trate de suplir esta carencia y que -­

sirva como metodología y como base de referencia para el análisis empírico. 

Este modelo deberá contemplar todos aquellos criterios que resulten ser tra~ 

cedentales· para dar una visión más íntegra y completa del problema, y que -

sirvan, por tanto, para definir con mayor precisión el concepto objeto de -­

nuestro interés. 

--- Por otra parte, la definición del concepto de potencia intermedia nos -­

aboca directamente a los conceptos de Estado-Nación, de poder y de potencia 

en general; mismos que resultan ser centrales en este análisis, y que simul­

táneamente es necesario tratar de adecuar1os y definirlos según nuestros re­

querimi·entos análiti'cos. Cabe subrayar la enorme importancia que en este -­

trabajo tienen los conceptos de poder y de potencia en general; a partir de 

ellos se extraerán los criterios que utilizaremos para definir y analizar a 

las potencias intermedtas. 

Ahora bten, en cuanto al método de investigación elegido para realizar eJ -
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análisis de las potencias intennedias, se prefirió, entre todos los que se han­

. propuesto para abordar el estudio de las relaciones internacional es, el método 

sociológico. Este consiste en los siguientes p~sos: 

En primer lugar, en un análisis empírico de selección y descripción -

de los hechos. Es de hacer notar que para poder realizar esto se eligio, 

de entre todas las naciones que han sido propuestas como potencias interm! 

dias, una muestra de ocho naciones. Entre ellas se encuentran Arabia Saú­

dita, Brasil, Cuba, Egipto, India, México, Sudáfrica y Venezuela. Cabe ª.!!. 

ticipar que, al concluir esta investigación, se detenninará cuáles de ellas 

son realmente potencias tntermedias, y cuáles solamente pretenden serlo. 

Y, en segundo lugar, en un an§lisis principalmente de tipo deductivo.­

A partir de éste extraeremos características y rasgos genéricos que se ob­

serven en cuanto a las potencias intennedias, lo cual permitirá definir con 

mayor precisión su concepto, 

A manera de introducir al lector al contenido general del presente estudio, 

él cual consta de cinco capítulos, cabria señalar algunas consideraciones espe-­

cial es relacionadas, sobretodo, con el primero de ellos. Esto se explica al ser 

el primer capitulo donde se plantea tanto la secuencia a seguir en la investiga­

ción, como lo más importante que nos proponemos realizar a lo largo de ella. 

El primer capitulo tiene como finalidad la resolución de los problemas más 

significativos que se han observado en torno al concepto de potencia intenne--­

dia, y que pueden impedir tanto utilizarlo como definirlo con mayor exactitud.­

Entre estos problemas el primero que consideramos es el referente a la especifi. 

cidad htstórtca del mismo, Al respecto, cabe señalar, que una de las tareas -­

m~s· importantes que 9e nos presentó a1 momento de intctar la investigaci"Bn, y -
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que era necesario realizar para saber si ésta era procedente o no, era detenni­

nar si el concepto de potencia intermedia podia ser utilizado para calificar un 

fenómeno que empieza a manifestarse con mayor fuerza en la década de los seten­

tas: el surgimiento de nuevos polos de poder que emergen desde la periferia del 

sistema. En otras palabras la tarea consitía en detenninar si el concepto de -

potencia intermedia no presentaba problemas de especificidad histórica, que lo 

hiciera referible solamente a aquella época pasada en la que se concibió, y que 

impidieran utilizarlo en el contexto actual. Conviene anticipar que tales pro­

blemas fueron superables, llegándose a la conclusión de que dicho concepto sí -

tiene aplicabilidad y puede ser utilizado en la época contemporánea. 

Otro de los problemas de los que se contemplan en este capítulo, tiene que 

ver con la falta de precisi'dn del concepto de potencia intermedia; problema que 

resulta de su variedad de significados y también del hecho de que ha sido utilj_ 

zado en diversos contextos históricos con contenidos distintos. Este problema 

pudo ser resuelto al observarse que los diferentes significados y contenidos -­

del concepto no son contradictorios entre si, sino complementarios. Cada uno -

de ellos revela un aspecto de la realidad de las potencias intermedias. Ahora 

bien, es de hacer notar que en base a este ejercicio y en base a otras cuestio­

nes, se pudieron extraer cuatro criterios básicos de análisis; tres de los cua­

les ya han sido considerados - aunque en fonna diferente - en estudios ante­

riores; uno de los cuales es nuestra aportación al respecto, siendo éste el úl­

timo que se mencionará. Cabe subrayar que a partir de ellos se definirá el co!!_ 

cepto de potencia intermedia y a las naciones que realmente pueden serlo y, a -

saber, estos criterior son: 

l) Posición que ocupan en la jerarquía del poder mundi"al. 

Este cri'terio será materia d~ estudio del segundo capítulo del presen-
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te trabajo. En él se dará una explicaci6n de lo que se entiende por es-­

tructura del poder mundial, destacándose sus características jerarquiza-­

das y concentradas; se definirá el concepto de poder internacional de una 

naci6n; y se posibilitará el acceso al estrato intermedio de la jerarquía 

solamente a aquellas naciones subdesarrolladas y dependfentes que posean 

determinadas capacidades verificadas de poder. La finalidad que persegu_i 

mas en este capítulo es dar una visión de conjunto, la cual permita com-­

prender por qué este tipo de potencias ocupan una posici6n intermedia en 

la estructura del poder mundial y, por tanto, por qué reciben este nombre. 

2) Recursos a partir de los cuales constituyen su poder potencial. 

Este criterio será analizado en el tercer capitulo del trabajo, sie.!l 

do tres las finalidades principales que se persiguen en él. Por una par­

te, determinar cuáles son los recursos o bases de poder. más importantes 

que debe poseer una potencia intermedia, y también cuáles son los que le 

pueden resultar ser de mayor valor y utilidad. Por otra parte, hacer un 

recuento de aquellos recursos que poseen las distintas naciones de la --­

muestra, estableciendo comparaciones entre ellas. Y, por último, desta-­

car las diferencias que se observan entre los recursos poseídos por éstas 

y aquellos que poseen potencias de status superior. Cabe señalar que, -­

con fines analfticos, el conjunto de recursos del que puede disponer una 

nación fue subdividido en tres grupos: recursos objetivos, recursos estr~ 

tégicos y recursos subjetivos; mismos que conformaran los tres grandes a­

partados del capítulo en cuestión. 

3) Manifestaci6n de su poder en el espacio internacional. 

Este criterio será tema de estudio del cuarto capitulo. En el dest~ 
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caremos y analizaremos tres de los cuatro requisitos políticos que debe -

cumplir una nación, como condiciones 11 si11e qua. non",. para ser :considerada 

potencia intermedia. Dichos requisitos lógicamente tienen que ver con el 

hecho de manifestar el poder y, a saber, estos son: a) la dirección autó-· 

noma de su política exterior. b) la persecución de objetivos de poder en 

el espacio exterior. c) la adopción de un comportamiento internacional -­

que se caracterice, entre otras cosas, por ser activo e indep.endiente y -

por estar motivado por pretensiones de poder. En cuanto a estos cabrfa -

señalar que cada uno de ellos configura un apartado del capftulo en cues­

tión. Y también que, a nuestro juicio, estos deben ser cumplidos por --­

cualquier potencia, sea cual sea'. su categoría o ''Status'': superpotencias, 

grandes potencias, .etc •• Es por esto que durante esta parte del trabajo -

observaremos su cumplimiento por las distintas naciones de la muestra. 

4) Materialización de su poder en el espacio internacional. 

Este criterio será tema de estudio del quinto capítulo, que es donde 

realizaremos todas las conlusiones del presente trabajo. En él destacar~ 

mos y analizaremos el último requisito polftico que debe cumplir una na-­

ción para ser considerada potencia intermedia, y observaremos cuáles na-­

cienes de la muestra son las que lo cumplen. Este requisito es la mate-­

rial ización .o consecusión: efectiva de sus objetivos internacionales de 

poder, y como se ve recibe un nombre similar al del criterio que aquí es­

tudiamos. Cabe señalar que, más que nada, lo que se tratará de hacer en -

este capítulo es determinar la forma como las potencias intermedias mate­

rializan su poder en el espacio internacional. 

En relación a lo anterior resulta conveniente hacer notar que, entre to-
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dos los criterios que acabamos de exponer, es el Oltimo mencionado al que atrj_ 

buimos una mayor importancia, al ser el que consideramos de mayor trascenden-- .. 

cia y significactón para determinar y def"inir a las potenéias intennedias y· a 

las naciones que realmente lo son. En esta aftrmación consiste la hipotésis o 

proposición central del presente trabajo y, en otras palabras, esta dice lo si 

guiente: 

No es suficiente, para que una nación pueda ser considerada potencia 

intennedia, el hecho de que posea un importante potencial de poder.­

ni tampoco el hecho de que trate de conseguir poder en el plano ínter 

nacional a través de un comportamtento activo e independiente. Para­

ser potencia intennedia es una condictón indispensable 'que la nación 

en cuestión logre efectivamente sus objetivos internacionales, mate-­

rial izando asf su poder en dicho espacio. 

Cabria agregar, antes de conclutr este apartado introductorio, algunas -­

consideraciones adicionales relacionadas con el cuarto y quinto capítulo del -

presente estudio. Es de subrayar primeramente que estos constituyen la parte­

medular de la investigación. En ellos se proporciona el material necesario p~ 

ra demostrar la validez de nuestra hipótesis central. En el quinto capítulo,­

espec1ficamente, se abrirá un apartado destinado a destacar y comprobar la im­

portancia que tiene el criterio de materialización del poder, tanto en la de­

finición, como en la determinación de las potencias en general. Posteriormen­

te se concluirá cuáles nactones de la muestra realmente son potencias interme­

dias, y cuáles merecen este calificativo tan sólo de manera nominal. 

Ahora bien, en lo que respecta al cuarto capítulo, uno de los apartados -
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contenidos dentro de éste que posee un alto valor para nuestra investigación,­

es el que se refiere al comportamtento internacional. En este apartado será -

establecida una tipología que ayudará a diferenciar los patrones de conduéta -

exterior que han adoptado las distintas naciones de la muestra para alcanzar -

sus objetivos internacionales de poder. Este conocimiento se torna de suma im 

portancia, dado que a partir del factor canportamtento se puede entender, en -

gran medida, por qué algunas de las naciones que pretenden ser potencias ínter 

medias han alcanzado sus objetivos tnternacionales de poder y, con ello, el -­

"status" ambicionado; y por qué otras de ellas no lo han podido lograr. 

Para comprender mejor lo antertor, en la última parte del cuarto capítulo 

se abrirá una sección destinada al estudio de casos nacionales. En esta sec-­

ción se considerarán, por una parte, las cuatro experiencias nacionales que -­

han resultado ser más exitosas: Arabia Saüdita, Brasil, India y Sudáfrica. Y, 

por otra ·parte, los cuatro casos nactonales que no han resultado ser tan exito 

sos o que han tendtdo a fracasar:- Cuba, Egipto, México y Venezuela. 

En cuanto al capítulo qutnto es de destacar, por Oltimo, que en su apart~ 

do o sección final se realizará un análisis de los factores circtinstanciáles -

más importantes que pueden fácil itar o impedir la consecusión del "status" in­

tennedio por parte de una nación. Con ello quedará completamente explicado -­

por qué algunas naciones han podido surgir cano potencias intennedias y otras 

no. De esta manera, teniendo una visión global del fenómeno de las potencias -

intennedias, podremos concluir al fin que son éstas. 
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CAPITULO I 

PROBLEMAS EN TORNO Al CONCEPTO 
DE POTENCIA INTERMEDIA 

Una doble problemática se plantea en relación alconcepto de potencia inter_ 

media. En primer lugar se ha argumentado su falta de especificidad histórica. 

Esto se explica porque el concepto ha sido utilizado en diferentes momentos de 

la historia de la política internacional y estos momentos tienden a diferir en 

cuanto a sus características más específicas. Y, en segundo lugar, su falta de 

precisión, problema que deriva de la variedad de significados que éste tiene. -

El concepto ha sido utilizado con contenidos distintos en diversos contextos -­

históricos, de lo cual resulta una imposibilidad para definirlo con exactitud, 

así como para determinar que países pueden ser considerados como tales en la C.Q. 

yuntura internacional actual. De esta manera, las interrogantes que surgen y a 

las cuales trataremos de dar respuesta durante el desarrollo del trabajo, son -

las siguientes: ¿Resulta apropiado utilizar dicho concepto para calificar un -

fenómeno que empieza a manifestarse más nítidamente en la escena internacional, 

a partir de la década de los 70's?. Este fenómeno se refiere al surgimiento de 

nuevos centros de poder que emergen desde la periferia del sistema. lCuáles -­

son los criterios fundamentales para definir y precisar el concepto de potencia 

intermedia?. lCómo se utiliza el concepto en la coyuntura internacional ac--­

tual?. Y, por último, lQué es una potencia intermedia? 

Ho entraremos aquf a analizar en detalle los diversos contextos históricos 
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en los cuales se _ha utilizado el concepto de potencia intennedia, sino solamen­

te ·a destacar los principales contenidos que tiene y su estrecha vinculación -­

con un momento histórico espec1ftco. 

Un primer significado del concepto se refiere a la posesión de un atribu-­

to, tal como la ubicación geográfica estratégica, como criterio para clasificar 

a los países que se consideran de este modo. Con este contenido el concepto -­

fue utilizado durante los Siglos XVIII y XIX para referirse a aquellos paises -

que, aunque no gozaban de una posición sobresaliente en la política internacio­

nal, como Polonia, disfrutaban de una mayor poder re1attvo derivado de su ubic! 

ción geográfica.1! En el caso de Polonia esto sucedfa por la importancia que 

tenía su territorio para el equn ibl'io de poder de Europa; se pensaba que el 

control de este pais era capaz de darle a la gran potencia que lo detentara, la 

hegemonía sobre todo el continente . .st 

Haciendo alusión también a la situación geoestratégica, el concepto fue -­

utilizado durante el Siglo XIX por los escritores políticos alemanes que se prQ_ 

nunciaban en favor de la unificación de su país. Con ello se quería decir que -

Alemania era una potencia intermedia o central, porque al situarse a la mitad -

geográfica de Europa, podría llegar a ser también el centro polftico de ese con 

l! Como seii& 1 a Hans J. Morgenthau, "Una nación débil puede tener un recur-­
so de tan gran valor para un aliado fuerte, que podría considerarse como 
irremplazable. En este caso el único beneficto de esta naci5n es capaz 
de darle dentro· de la alianza, un status completamente en desacuerdo con 
la verdadera dictri'budón del poder internacional. Ver: Hans J. Morgen­
thau, La lucha por el ~oder y la paz. ( Buenos Aires, Argentina: Ed. Sud 
américana, 1976 ), p. 51. 
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tinente, si es que se llegase a unificar. Sin embargo, en este caso no se con­

sideraba la posici6n de Alemania como secundaria en la estructura del poder rnun 

dial, sino de importancia primordial.-ª/ 
r 

Un segundo contenido del concepto pone énfasis en la conducta internacio-­

nal o, lo que es lo mismo, en el rol político desempeñado por estos pafses en -

la política internacional. Esta acepción· fue introducida en la etapa poste-­

rior a la segunda guerra mundial, caracterizada por una estructura bipolar y un 

creciente antagonismo entre los dos grandes bloques de poder. Con este concep­

to se calificaba a aquellos paises que, como Canadá o algunos de Europa Occide_!! 

tal, gustaban de jugar un rol moderador en el conflicto Este-Oeste influyendo -

en las políticas y las actividades de la superpotencia capitalista.11 También 

se utilizó para clasificar a aquellos paises que, corno la India, Yugoslavia y -

Suiza, mostraban una posición intermedia o neutral (no alineada), con respecto 

a los dos grandes bloques de poder. Estos países pretendían realizar un papel 

de mediaci6n en el conflicto internacional. 

Un tercer c0ntenido del concepto toma la posesión de ciertos recursos eco­

nómicos o naturales corno criterio de clasificación de los países que conforman 

esta categorfa. Este contenido guarda una estrecha vinculación con la fase ac-

Ver: Carsten Hoalbraad, The role of Middle Powers (Ota~1a, Canadá: School 
of International Affairs, Carleton University, 1972). 

Hay que dejar en claro que el rol moderador de las potencias intermedias 
de 1 a 'i nrnedi ata posguerra, no so 1 amente se 1 imitaba a funciones de in--­
fl uencia benéfica o de "Peace-Keeping", como lo trató de hacer Canadá. :­
Muchas veces su influencia fue negativa en el sentido de exacerbar las -
tensiones entre los dos grandes bloques de poder. Para un análisis más 
profundo de la conducta de las potencias intermedias véase: Carsten Hoal­
braad, op. cit., p. 121. 
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tua 1 de desarro 11 o del ca pita 1 i smo, caracteriza da por 1 a i nternaci ona 1 iza­

ci ón de capital y por la alta dependencia de la industria mundial con res-

pecto a los hidrocarburos esenciales para su funcionamiento. Dentro ·de di 

cho criterio el desarrollo industrial intermedio o la posesión de un r! 

curso natural de importancia estratégico (como el petróleo), son los fac 

tores que confieren importancia económica y política a nivel internacio-­

nal ,?../ En este sentidoes como el concepto se utiliza en las estratégias de 

acción formuladas en los setentas por las grandes potencias capitalistas. En -

dichas estratég1as se les asigna una gran importancia a ciertas naciones subd! 

sarrolladas y dependientes, por la razón de que pueden· ayudar en la resolución 

de alguna (s) de las crisis que se manifiestan en el ámbito internacional .'3! Es 

5/ Harini y Wallerstein consideran a los países que han logrado acceder a 
un desarrollo económico intermedio, tales como Brasil, México, Irán, Is 
rael, La India, Argentina y Sudáfrica, como las potencias intermedias-:: 
en la actualidad. Por otra parte, los países que poseen un recurso na­
tual de importancia estratégica, tales como los países exportadores de 
petróleo, adquieren una mayor importancia económica y política interna­
cional,• ratz de la crisis energética de la década de los setenta. De -
este hec~.o países como México, Arabia Saudita y Venezuela, derivaron un 
mayor poder relativo a nivel mundial; Ver: Andre Gunder, Frank, La cri-­
sis mundial: el tercer mundo (la. Edición; España: Ed. Bruguera, 1980), 
cap. I y III. 

Durante los setentas las potencias intermedias juegan un papel muy impo.!:. 
tante para las mayores potencias capitalistas. Estas últimas, en sus e~ 
tratégias de acción para resolver y superar las crisis· internacionales, 
reconocen la utilidad de las primeras; tal como se desprende de las poli_ 
ticas formuladas por la Comisión Trilateral y por la Comisión Brandt. -­
Las potencias intermedias que poseen un desarrollo industrial intermedio. 
al ser mercados potenciales para la inversión de capital y la realiza--­
ción de las mercancías de los países capitalistas desarrollados, pueden 
ayudar a estos últimos a solucionar sus crisis económicas internas. Las 
potencias intermedias que poseen recursos petrolíferos significativos, -
puedeh ayudar a superar la crisis energética internacional y a garanti-­
zar aprovisionamientos a Occidente. Por último, para solucionar las cri 
sis políticas internacionales, las potencias intermedias serán uti-( ... T 
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tas naciones son los que aquellas· denominan como potencias intermedias. Por -

lo tanto, en este sentido la consideración de un país como tal es determinado 

por las grandes potencias y el reconocimiento de su status es otorgado expresa-

mente por éstas. 

Un cuarto significado del concepto define como tales a aquellos paises que 

jerárquicamente ocupan posiciones intermedias en la estructura polftica intern'ª­

cional. Las potencias intennedias son aquellos países que debido a la magnitud 

de su poder relativo, se ubican entre los paises más fuertes y los países más -

débiles del sistema internacional }J De esta manera, el "poder" es el criterio 

fundamental para clasificar a los paises que integran dicho estrato. El poder 

de los países considerados como potencias intermedias resu1ta ser de medianas -

proporciones a escala mundial. Con este contenido el concepto ha sido utiliza­

do tanto en contextos hist6ricos internacionales pasados como en el actual. 

Un quinto y último significado del concepto se refiere a las potencias in­

termedias como aquellos países que manifiestan su poder en espacios de acción -

regionales. Estos paises pueden estar circunscritos en sus actividades al ámbj_ 

to regional inmediato a sus proximidades o a uno lejano desde el punto de vista 

(. ' . ) 

ll 

.lizadas para dividir el bloque de países del tercer mundo y para defen­
der los intereses de las grandes potencias en aquellas regiones donde -
éstas estén perdiendo su poder. Ver: Javier Martínez, "La estratégia -
del imperialismo: la política de la Comisión trilateral", en Amerfca La 
tina en la situaci6n actual,(la. edición, México, Ed. El Caballito, - -
1979), pp. 63-81. Jaime Estévez, "La réplica de los países desarrolla­
dos al nuevo orden económico internacional. Perspectivas de la crisis 
en los ochenta, Revista de América Latina, (5), CIDE, 2o. Semestre de -
l98l. 

La mayoría de los especialistas en esta materia toman la posición en la 
jerarquía internacional como un criterio básico para realizar el ( ... ) 
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geográfico pero cercano desde la perspectiva de sus afinidades históricas y cul 

turales . .!!/ Con este contenido el concepto ha sido utilizado en la coyuntura iD. 

ternacional actual, la cual se caracteriza por la pérdida de la hegemonía de -­

las superpotencias al interior de sus respectivos bloques de poder y el surgí-­

miento de la multipolaridad económica y política. Estos son los hechos que han 

facilitado la emergencia de nuevos centros regionales de poder.~/ 

Los diferentes contenidos del concepto que se mencionaron anterionnente, -

se pueden agrupar en cuatro criterios de clasificación. Primero, el que define 

a las potencias intermedias por la posición que ocupan en la jerarquía de la e~ 

tructura del poder internacional. Segundo, el que las define por la posesión -

de recursos tales como la situación geoestratégica, los recursos naturales y el 

nivel de desarrollo económico alcanzado. Tercero, el que las considera en base 

al comportamiento político internacional que desempeñan. Y cuarto, el que de-­

termina como tales a los paises subdesarrollados que expresan su poder en espa­

cios de acción regionales. Concretizados así los criterios, ahora toca el tur-

no a la resolución de los dos tipos de problemas que impiden la cientificidad -

del concepto objeto de nuestro estudio. 

( ... ) 

.!!/ 

análisis de las potencias intermedias. Ver: Carsten Hoalbraad, Middle 
Powers roles in great power triangle, op. cit., p. 118. Henri S. Gill, 
Latín American míddle owers in the Caribbean basin: oals and interre 
ations ip borrador presentado en a conferencia sobre "Geopo itica -

changes in the Caribbean in the BO"s", CEESTEM, Marzo de 1982). 

Lo dicho anteriormente se puede ejemplificar por la política exteri.or -
brasileña, la cual se expresa tanto en sus contigüidades geográficas -­
(Paraguay, Uruguay y Bolivia), como en la distante región del Africa -­
que fue conolizada por Portugal. Con esta última región dicho pafs po­
see lazos históricos y culturales que han favorecido el establecimiento 
de crecientes vínculos enconómicos y políticos. En el mismo sentido se 
puede comprender el éxito de la política exterior cubana en la misma re 
gión del Africa. La idea acerca del· significado de la lejanía ( ••• ) 
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· 1.1. - E.1 problema de la especificidad hist6r1ca 

El problema principal no se ·encuentra relacionado con la falta de especi-­

ficidad histórica del concepto, la cual es explicada por su utilización con si_g_ 

nificados diferentes en contextos internacionales distintos. Este obstáculo -

es fácil de superar al advertir que durante las dos grandes fases del desarro-­

llo histórico en que ha sido utilizado el concepto, se han presentado algunos -

rasgos generales en la estructura económica y política internacional. Las es-

tructuras que caracterizan la fase del sistema multipolar y de dominación del -

sistema capitalista a nivel mundial y las que caracterizan la fase de la bipol-ª. 

ridad y de convivencia entre dos sistemas económicos rivales (el capitalismo y 

el socialismo) presentan ciertos rasgos en común: 

El primero de ellos se refiere a la existencia del Estado-Nación como el -

actor preponderante de las relaciones internacionales. Esta entidad soberana, 

con sus debidos intereses de sobrevivencia, seguridad y en algunos casos tam--­

bién de expansión, es la principal fuerza que explica la dinámica de las re la--

( ... ) 

'}_/ 

geográfica y la cercanía histórica-cultural, surge de: Annette Baker Fax, 
Four Middle Powers and the United States: The atraction policy; (New -­
York: Columbia University Press, 1977). 

(Viene de la página anterior). El enfoque de espacios regionales de ac­
ción, manejado como criterio básico de clasificación de las potencias iD. 
termedias es utilizado por los siguientes autores: Carsten Hoalbraad, -
Middle power roles in the ~reat, op.cit. p.p. 119-120. Leopoldo Gon­
zález Aguayo, "Aproximacion a una teoría de las potencias intermedias", 
Revista de Relaciones Internacionales, Vol. III, (8) UNAM, enero-marzo 
de 1975, Henri s. Gill, "Latin American Middle Powers in the Carribbean, 
op.cit. 



8 

ciones polfticas y econ6micas internacionales y la configuraci6n de las poten-­

cias ~QI 

El segundo de ellos se relaciona con la inexistencia de una autoridad su-­

pranacional que, al detentar efectivamente el monopolio de la aplicaci6n de la 

fuerza y la violencia y de la normatividad jufidica a nivel internacional, pu-­

diera garantizar por sí misma la sobrevivencia y la seguridad de las naciones,, 

la paz y el orden mundial e imponer limitaciones a las pretensiones de poder de 

las potencias.-l,,l/ 

El tercero se refiere a la configuraci6n de una estructura jerarquizada y 

concentrada del poder mundial que, en razón de su grado de diferenciaci6n, explj_ 

cada por la distribución internacional del poder, define distintas categorías de 

potencias y detennina la existencia de naciones pequeñas que relativamente po~-­

seen poco o ningún poder. Entre las potencias aquellas de status intermedio hi~ 

tóricamente han derivado su poder relativo, sea de sus propios recursos, o sea -

.!.9/ 

l!/ 

El concepto compuesto de Estado-Nación se hace específicamente históri-­
co, en el sentido que describe a aquella forma de organizaci6n política, 
económica y social, confinada a detenninados límites territoriales, que 
emerge con el capitalismo. Sin embargo, dicho concepto también resulta 
ser aplicable al campo socialista, pues tal fenómeno, con sus especifi­
cidades, hasta el momento también se manifiesta en él. Ver: Nicos Pou­
lantzas, Estado, Poder y Socialismo, (3a. edición en español; España: -
Ed. Siglo XXI, 1980), pp. 5-26 y 109-137. 

La imposibilidad histórica para la constitución de una organización po--
1 ítica que rija como autoridad suprema sobre todas las naciones de la S.Q. 
ciedad internacional, deviene de las limitaciones que impone la sobera-­
nía de los estados. Como consecuencia de ello la autoridad política se 
encuentra fraccionada en el plano internacional y cada estado soberano -
debe asumir la defensa de sus propios intereses de seguridad, sobrevive_!! 
cia y, en los casos en que lo amerite, también de expansión. Ver: S. H. 
Hoffman, Teorías contemporáneas de las relaciones internacionales ( •..• ) 
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de la lucha por el poder entre las grandes potencias.J1./ Estas últimas, en su 

afán por garantizar su seguridad nacional y su predominio internacional, han -

conferido un mayor poder relativo a estados relativamente débiles, considerados 

como estratégicos, sea por su ubicaci6n geográfica o por algún recurso que po--

sean. 

El último rasgo importante se refiere a la desigual distribución del desa­

rrollo econ6mico y de la riqueza material entre las naciones del ·sistema mun--­
st. 

dial. Este hecho posibilita la existencia hist6rica real de centros económicos 

y políticos de importancia secundaria. En el caso del sistema capitalista, co­

mo lo explican Marini y Wallerstein, "la economía mundial capitalista siempre -

se ha caracterizado y se ha dividido, según el desarrollo desigual. en econo---

mías centrales dirigentes o centros metropolitanos ..• , en economías interme- -

días ••. , y en economías periféricas, más las diversas sociedades que durante m.!!_ 

cho tiempo se han mantenido al margen de la economía mundia1 11 .Jl/ En el caso 

( ... ) 

J1./ 

(Madrid: Ed. Técnos, 1963), p. 20. Marcel Merle, Sociología de las re­
laciones internacionales (Madrid: Ed. Alianza Universidad, 1978), pp. -
20 y 35. 

En lo que se refiere a ejemplos históricos de países que han podido ser 
considerados como potencias intermedias por sus dimensiones de poder -­
reales, tenemos los siguientes casos: Estados Unidos, a finales del si­
glo XIX, cuando por sus potencialidades económicas, políticas y milita­
res todavía no podía ser considerada como una gran potencia; los países 
de Europa Occidental durante la fase posterior a la segunda guerra mun­
dial, cuando por su devastaci6n económica y su debilidad militar habían 
descendido a una posición secundaria en la jerarquía del poder mundial, 
ante el inminente ascenso de Estados Unidos y la URSS como grandes pote.!! 
cias; y Brasil, México, La India, y otros, durante la reciente coyuntu-­
ra. Por otra parte, en lo que se relaciona con ejemplos históricos de 
países que han podido ser considerados como potencias intermedias, por -
la importancia estratégica de su territorio y de sus recursos naturales, 
tenemos los siguientes casos: Polonia es el ejemplo más significativo du 
rante el siglo XVIII y XIX; y Sudáfrica, Cuba, Arabia Saudita y ( •.. T 
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del sistema socialista, el desarrollo desigual entre los miembros que lo con-­

forman, aunque no sea una característica inherente al sistema mismo, se expli­

ca principalmente por razones hist6ricas y, en alguna medida, por la dependen­

cia económica que genera la política de predominio de la superpotencia soviéti­

ca al interior de su bloque de poder.lil 

Por otra parte, es dable también resaltar, que en diversos contextos hist.Q. 

ricos las llamadas potencias intennedias han tendido a manifestar su poder a 

través de ciertos comportamientos, mediante los cuales hasta cierto punto se 

pueden caracterizar. El rol de mediación o de moderación y sus actuaciones po-

1 fticas y militares en espacios de acción regionales bien definidos, son algu-­

nas de las actividades que históricamente han preferido éstas para desempe- - -

ñar . .!21 

( ... ) 

1ª.I 

JY 

otros son unos de los más importantes durante la coyuntura actual. Ver: 
Palmer y Colton, Historia contemporánea; breve historia de los Estados 
Unidos, (et.al) p. 406-410. Carsten Hoalbraad, the role of Middle .•. , 
op:c:¡-f., p. 117-181, Andre Gunder Frank, op.cit., p. 26. 

Ver: Andre Gunder Frank, op.cit., p. 24. 

Tanto los países de Europa Oriental como los que _posteriormente acceden 
a su revolución socialista llevan un retraso histórico, tanto en su re­
volución como en su desarrollo económico con respecto a la URSS. Sin 
embargo, el impulso dado por las leyes económicas de funcionamiento del 
sistema socialista les ha pennitido lograr un desarrollo económico impor_ 
tante, en un lapso de tiempo relativamente corto. No obstante, este de­
sarrollo económico muestra un alto grado de dependencia económica con -­
respecto a la URSS, la cual es posibilitada a.través de la división in-­
ternacional del trabajo impuesta desde CAME por ésta última. Ver: Kai-­
ser y Zielinski, Economía y política del socialismo (Moscú: Ed. Progre-­
so, 1977}. 

Acerca de los papeles de mediación o de moderación; que han sido algunos 
de los preferidos históricamente por las potencias intermedias y las na­
ciones que pretenden serlo, tenemos como ejemplos los siguientes casos. 
A finales del siglo pasado la actuaci6n de Estados Unidos en la ( •.• ) 
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De esta manera se puede concluir, que no existe ningún obstáculo te6rico 

que impida utilizar el concepto de potencia intermedia para calificar un fen6m~ 

no que se manifiesta durante la coyuntura hist6rica actual: la emergencia de -­

nuevos centros de poder regionales que ocupan posiciones intermedias en la es--

tructura política mundial. Los diversos contenidos del concepto se proyectan -

en el tiempo y en el espacio y son referibles a diversos contextos hist6ricos. 

Estos diferentes contextos están caracterizados por el predominio del Estado-N_! 

ci6n como el actor internacional más importante; por estructuras económicas y -

políticas internacionales jerarquizadas y concentradas, que denotan la distrib_!! 

ci6n desigual del poder y de la riqueza material entre las naciones; y, por úl-

timo, por la ausencia de una autoridad supranacional. Por lo tanto, solamente 

en el momento que desaparezcan dichas condiciones del sistema mundial será ina­

decuado utilizar dicho concepto. 

( ... ) Divisióti de China en esferas de influencia; y en la coyuntura presente, 
la actuación de México en la crisis política de Centroamérica y El Cari 
be. Por otra parte, en relación a la actuación preferente de las pote_!! 
cias intermedias en espacios de acción regionales, los ejemplos más --­
ilustrativos son: las políticas expansionistas de Estados Unidos hacia 
México, El Caribe y El Pacífico, desde mediados del siglo XIX; las poli 
ticas expansionistas de Japón hacia China y el Sudeste Asiático, a fina 
les del siglo pasado y las primeras décadas del siglo XX; cuando este:­
país todavía no podía ser considerado como gran potencia¡ y la política 
expansionistas de Brasil y La India hacia los países vecinos durante la 
coyuntura actual. Ver: "La época del Imperialismo", Enciclopedia de -­
Historia Universal, Vol. X, (Madrid: Ed. Espasa Calpe, 1936) pp. 248, -
271, 294, 325, 333. Carlos Juan Maneta, "Aspectos conflictivos de las 
relaciones Afro-Latinoamericanas, Revista de Relaciones Internacionales, 
Vol. IV, Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, UNAM, julio-septie.!)l 
bre de 1978, Andre Gunder Frank, op.cit •. Cap. I. 
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1.2.- El problema de la falta de prec1sf6n 

El problema principal consiste en la falta de precisión del concepto de -

potencia intermedia, como consecuencia de los varios contenidos que éste tie-­

ne. Esto ha llevado a confusiones teóricas que se expresan en incompatibili­

dades y contradicciones entre los diferentes enfoques sobre las potencias in-­

tennedias, que hasta ahora se han realizado. La confusión resulta de aceptar 

solamente para la definición del concepto, alguno o algunos de los contenidos 

importantes y de rechazar o excluir otros de ellos. En este sentido, el caso 

extremo de incompatibilidad y divorcio entre los diferentes contenidos lo pla.!!. 

tea Carsten Hoalbraad en su definición al afirmar que: "Las potencias interme­

dias no pueden ·ser definidas en términos de su conducta internacional. Para -

evadir razonamientos circulares ellas deben ser identificadas exclusivamente 

en referencia a su poder. Así, en los términos generales, una potencia inter­

media puede ser considerada como un Estado que es significativamente más débil 

que las grandes potencias y considerablemente más fuerte que la mayoría de los 

Estados más débiles del sistema intemacional".lli De esta manera, para este 

teórico y para otras, el criterio de jerarquía resulta ser la definición más -

precisa. 

Hay que hacer notar que sin haber sido definido de antemano, el criterio -

de jerarquía no es el más idóneo para determinar que es una potencia interme­

dia. Esto es por el alto grado de imprecisión, generalización y ambigUedad que 

.!.§./ Ver: Carsten Hoalbraad, "Middle Pqwers Roles ... , op.cit., P: 119. 
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implica, lo c.ual deriva de los siguientes problemas: 

El primero de el los resulta de poderse abarcar, dentro del rango interme--

dio de la jerarquía internacional, una gran variedad de paises comparativamente 

heterogéneos desde el punto de vista de sus estructuras socioeconómicas; de --

sus ideologías y de sus sistemas políticos; de sus potencialidades económicas, 

políticas y militares; de sus comportamientos internacionales; y de sus capacf 

dades de poder. Este hecho ha dado margen para que algunos teóricos de la mat_g 

ria -como el citado Carsten Holbraad-- incluyan dentro de este rango a paises 

desarrollados tales como los de Europa Occidental, El Japón, Canadá, y Austra-­

lia, y también a paises subdesarrollados como México, Brasil, Venezuela y Cu--­

ba • ..!Z/ Por tanto una primera exigencia para precisar y concretizar el concepto 

en relación al criterio ordinal, consiste en la delimitación de la amplitud del 

intervalo que abarca la categoría intennedia de la jerarquía del poder interna­

cional. Con tal fin, se.considerarán las características de desarrollo de las 

estructuras socioeconómicas de los distintos países, como base de la clasifica-, 

ción jerárquica. 

111 

El segundo problema surge de no considerar la naturaleza relativa y cam---

Carsten Hoalbraad considera un límite superior de potencia intermedias -
constituido por los países de Europa Occidental y El Japón; un limite in 
termedio integrado por Australia, Canadá, La India, Sudáfrica y Brasil;­
Y un límite inferior constituido por M~xico, Indonesia y otros países. -
Ver: Carsten Hoalbraad, The Role of ... , op.cit., Por otra parte, otros 
teóricos también consideran a países como Cuba y Venezuela. Ver: Henri 
S. Gill, op.cit. También se recomienda ver a Leopoldo González Aguayo, 
op. cit. 
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biante del poder, como el elemento que explica, en la dinámica histórica, las 

transformaciones cuantitativas y cualitativas que ocurren en la estructura del 

poder mundial. Como consecuencia de los cambios en la naturaleza del poder y 

en su distribuci6n, que es lo que afecta la configuración de dicha estructura, 

el cuadro de las potencias puede verse más ampliado o reducido en cuanto a las 

categorías que lo integran. Por tanto, otra exigencia que se plantea en rela­

ci6n al criterio ordinal o de jerarquía, es el establecimiento de una estrati­

ficaci6n más diversificada que corresponda con mayor exactitud a la situaci6n 

h is t6ri ca actual • lB/ 

El tercer problema deriva de no especificarse claramente el contenido de 

los conceptos centrales esenciales para la definici6n del concepto de potencia 

intennedia: estos son los conceptos de potencia en general y de poder. El crj_ 

terio de jerarquía propuesto proporciona solamente un patr6n de referencia pa­

ra diferenciar a los distintos tipos de potencias en razón de s1.1 poder relati-. 

voy de la posici6n que ocupan en la jerarquía mundial. Sin embargo, no dice 

nada claro acerca de lo que es una potencia y en relaci6n a qué se entiende --

El poder es un concepto de carácter relativo sujeto a cambios en su -­
magnitud en el devenir hist6rico. Estados Unidos y la URSS son actual_ 
mente superpotencias mundiales en relaci6n a los demás países del sis­
tema internacional. Estos países son superpotencias al concentrar el 
grueso del poder de una manera sin precedentes en la historia. Los -­
países de Europa Occidental, al igual que El Japón y China, son gran-­
des potencias en relaci6n a los otros países del sistema; y son gran-­
des potencias al poseer·poder·de una manera significativa. Estos paí­
ses bien pudieron ser considerados como potencias intennedias en los -
albores de la posguerra, al ascender al status de grandes potencias E2_ 
tados Unidos y la URSS. Sin embargo, al convertirse los últimos en sg 
perpotencias y al aumentar el poder relativo de ellos mismos, su sta-­
tus se altera y pasan a formar parte de la categoría de las grandes P.Q. 
tencias mayores. Por otra parte, países como Italia, Ganada y Austra­
lia pueden ser considerad.os por su grado de desarrollo y por su po~er 
relativo, como grandes potencias menores. Ver: Silva Michelena, op.cit. 
pp. 19-77 
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por poder. De esta manera, en esta investigación se requiere un triple esfue.r: 

zo, pues, para detenninar lo que es una potencia intennedia se tendrá que de­

finir simultáneamente los conceptos de potencia y de poder. 

Es de resaltar la posición predominante que ocupa el concepto de poder en 

el análisis de nuestro objeto de estudio. Resulta ser bien cierto que en ra-­

zón a él se defina a las potencias, y en base a la magnitud en que éstas lo PE. 

sean se detennina su tamaño y status. No obstante hay que definirlo, entender 

lo que es, para así comprender lo que es específico a cada categoría de poten­

cias. Con tal finalidad se requiere que éste sea analizado desde una perspec­

tiva internacional, al ser dicho campo donde se observa tal fenómeno. Por es­

ta razón y por el hecho de que una potencia es una nación, el concepto a anal_!_ 

zar en esta investigación será el de poder internacional de una nación. 

Cabe anticipar que al concepto de poder internacional de una nación suby-ª. 

ce un carácter polifacético que dificulta aprehenderlo como algo simple, al no 

ser una cosa sino varias cosas a la vez. Este puede ser definido en ténninos 

relacionales, absolutos o de utilidad; apreciable en su magnitud por los ele-­

mentas que lo confonnan; nanifestado a través de varias formas de expresión; 

y caracterizado por sus dimensiones (su dominio, su peso o intensidad y su ám­

bito), a través de lo cual es posible comprobar su existencia material. 191 

19/ Karl W. Deutsch, importante politólogo norteamericano, realiza un int~ 
resante análisis del poder internacional desde la perspectiva de sus -
dimensiones. Ver: del mismo autor, El análisis de las relaciones in­
ternacionales (2a. edición, Argentina: Ed. Paid6s, 1974), pp. 37-57. 
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Por el momento basta decir, para los fines de este capítulo, que el po-­

der internacional de una nación es un concepto abstracto y totalizante que re­

sume en un solo término los diferentes aspectos que lo integran y que lo hacen 

posible. Nos referimos a lo siguiente: 

En primer lugar, a los atributos que posee una nación, tales como 

los recursos económicos, militares, estratégicos o subjetivos, y al n_i 

vel de desarrollo, como los elementos integrantes que lo constituyen -

potencialmente. 201 Estos elementos, si son bien utilizados como ins-­

trumentos de acción en el plano exterior, pueden llegar a detenninar -

la magnitud del poder internacional de una nación y, a partir de ello, 

su ubicación en la jerarquía mundial y su status de potencia. Por es-

ta cuestión, el contenido de posesión de recursos se torna en un crite 

rio importante para precisar el concepto de potencia intermedia. Para 

esto es necesario especificar las características de los recursos so-­

bre los cuales se constituye o se infiere su poder. 

En segundo lugar, al hecho de que para que el poder potencial pu~ 

da realizarse plenamente y se convierta en real, es necesario que se -

externe. Para esto se requiere que los recursos que lo constituyen 

sean utilizados como instrumentos de acción. La manifestación del po-

der de una nación y su ejercicio en detenninados ámbitos son condicio-

20/ Karl W. Deutsch, al igual que otros estudiosos del poder internacional, 
resalta el hecho de que el poder potencial de una nación emana o es in­
ferido de los recursos que poseé. Ver: del mismo autor, ibidem, p. 38. 
También véase: John G. Stoessinger, The Might of Nations: world politic 
in our time (New York: Random House, Hunter College), pp. 18-27. 
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nes sine qua non para que éste pueda llegar a realizarse internacio-­

nalmente y para que una nación se erija como potencia. La manifesta­

ción del poder implica necesariamente la adopción de ciertos tipos de 

comportamientos o conductas. Los ámbitos donde el poder de una na--­

ción se exterioriza pueden ser geográficos (regionales, continenta--­

les, mundial), o sectoriales internacionales (económicos, financie--­

ros, jurídicos, políticos, militares ..• ). De esta manera, el crite-­

rio de manifestación del poder conjuntamente con los de conducta y de 

ámbitos de acci6n, a los cuales integra, posibilitan una mayor preci­

sión para el concepto de potencia intennedia, a partir de considerar 

las modalidades que observan en éstas. Por esta razón no coincidimos 

en cuanto a la visión que Carsten Hoalbraad tiene del problema. 

Cabe señalar que los criterios que resultan fundamentales para definir -

con mayor precisión el concepto de potencia intennedia son los que se proyec-­

tan al ntvel de la política internacional. Por un lado, se encuentran los cr_i 

terios ya mencionados relacionados con la manifestación del poder. Por la --­

otra, un criterio nuevo no contemplado en estudios anteriores: la persecusión 

de objetivos de poder. Para esto es necesario observar cuales son los que pe.r 

siguen las naciones consideradas como tales. El criterio de objetivos de po­

der resulta ser de trascendental importancia: por su persecución se explica -­

porque una nación trata de manifestar su poder en el espacio exterior; y por -

su consecusión se distingue a las potencias --sean éstas de status mayor o me­

nor- de las otras naciones del sistema mundial. 

Por último, apuntaremos la siguiente tesis: la manifestación y la persec.!!_ 
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sión de objetivos de poder son solamente requisitos previos que debe cumplir -

una nación para llegar a ser potencia; siendo la condición fundamental para -­

que efectivamente lo sea, la materialización de su poder en el plano interna-­

cional. Este hecho, en última instancia, no depende solamente de la posesión 

de recursos y de la manifestación del poder. También depende de circunstan--­

cias exógenas a una nación, las cuales pueden actuar como fuerzas que posibili 

tan o impiden su acción y la realización efectiva de los objetivos de poder -­

que persiga en el plano internacional. 

Para finalizar, cabe destacar, que al definir el concepto de potencia in­

tennedia todos los diferentes contenidos se constituyen, de manera complement~ 

ria, en parte integral del mismo. Cada uno de ellos revela un diferente aspe~ 

to de una misma realidad: la constitución, la manifestación y la materializa-­

ción de su poder y, mediante ello, la ubicación que ocupa una nación en la je­

rarquía mundial. Estos últimos son los criterios que finalmente, junto con -­

las características de la estructura socioeconómica, permitirán definir y pre­

cisar el concepto de potencia intermedia, determinar cuales países pueden per­

tenecer a dicho status, y diferenciar los rasgos específicos que este tipo de 

potencias muestran. 

1.3.- El concepto de potencia en general 

Como fue señalado en páginas anteriores, uno de los requisitos previos que 

se exigen para que se pueda determinar qué es una potencia intennedia, es el S! 

ber, en términos generales, qué es una potencia. No está por demás resaltar, -

aunque pudiera darse por sobrentendido, que con el concepto de potencia se alu-
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dirá solamente a los Estados-Nación que lo ameriten. Este hecho se subraya -

porque existen otros actores colectivos, tales como las empresas transnaciona-

les, la iglesia católica y otros grupos, a los que se puede denominar con tal 

concepto . ..?11 Sin embargo, para los fines de este trabajo solamente importa el 

Estado-Nación, dado que únicamente sobre la base de dicha unidad puede erigir-

se el tipo de potencias que nos interesa analizar. No obstante, cuando nos re 

firamos a aquél durante el resto de este trabajo lo utilizaremos solo como Es­

tado o como Nación, lo cual dependerá de la problemática a tratar* 

* 

Aunque la índole de cierto tipo de actores colectivos sea económica, -
religiosa, ideológica o de otra naturaleza, estos también pueden lle-­
gar a ser considerados como potencias a nivel mundial. Dicho status -
lo adquirirán aquellos actores que ejerzan su poder sobre distintos ac 
tares nacionales e internacionales y sobre los órganos de decisión po:-
1 ítica de un país y que, a través de ello, tengan un verdadero impacto 
en la política internacional. Ver: Marcel Merle, op.cit., cap. 3, An­
tonio Truyol y Serra, op.cit., pp. 128-129. 

En este trabajo manejaremos los conceptos de Estado y de Nación --{:uya 
significación no es la misma~, más por su contenido de intención que 
a través de definiciones precisas. Esto es por el alto grado de difi­
cultad que implica su construcción lógica, problema que aún no ha podi 
do ser resuelto dentro de las ciencias políticas. Es de señalar sola:­
mente que, con fines analíticos, .aquí se distinguirá entre Estado Y Na 
ción en el siguiente sentido. En líneas generales se entenderá al Es:­
tado como una organización de poder independiente, la cual se atribuye 
al principio de soberanía para regir sobre la sociedad y el espacio -­
que conforman lo que considera como su propia nación. Dicha institu-­
cional idad es la que tiene asignadas las funciones decisorias en mate­
ria de política exterior, y otra función de suma importancia como es -
el garantizar el interés de su nación. En el plano internacional son 
los Estados y no las naciones, los que son considerados como los acto­
res preponderantes, por la razón de que es a través de ellos como és-­
tas últimas establecen sus principales contactos y relaciones con el -
exterior. Por esta razón preferimos utilizar el concepto de Estado -­
cuando se revelen dichas acciones. Por otra parte, se considerará que 
es dentro del espacio territorial al que se circunscribe ·una nación e~ 
tablecida, donde se ubica el potencial de recursos materiales y huma-­
nos sobre los cuales se constituye el poder. Esta es la razón que ju~ 
tifica que, por razones analíticas, prefiramos entender a las poten--­
cias como naciones y no como Estados. Sin embargo, es de resaltar que 
aún cuando sea así, es el Estado el que, en última instancia,. puede -­
conllevar a su propia nación a ser potencia, a través de la utiliza---­
ción de los recursos nacionales como instrumentos de poder. 
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Problemas como los siguientes se han tenido que enfrentar antes.de res~­

ponder a la cuestión de qué es una potencia en general: 

El primer problema consiste en la falta de ejercicios te6ricos que conceE_ 

tualicen sobre dicho aspecto. En su mayoría las obras consultadas pueden ser 

clasificadas en dos grupos: en el primer grupo se sitúan los estudios que, aún 

cuando les asignan a las potencias el papel central en el ·análisis y rescatan 

varias de sus características más relevantes, no toman como punto de partida -

el desarrollo del concepto, dando por sobrentendido su significaci6n. En este 

caso se encuentran los trabajos de Hans J. Morgenthau y Karl W. Deutsch, los 

que más bien basan sus esfuerzos en el desarrollo del concepto de poder. 221 -

En el segundo grupo aquellos que aún cuando sf realizan esfuerzos de conceptu.!!_ 

lizaci6n al respecto, tienden a centrarse en la definici6n de gran potencia P! 

ra denominar a las naciones predominantes en el ámbito mundial. 231 Así sucede 

con 1 os estudios de Gramsci y de Toynbee y con otros m6s contemporáneos como -

Truyol y Serra y Silva Michelena. 24/ 

22/ 

24/ 

Véase: Hans J. Mongenthau, op.cit., cáp. IV y V, Karl W. Deutsch, op.­
cit., pp. 37-67, Marcel Merle, op.cit., pp. 305-312 

Es de señalar la crisis que sufre el concepto de gran potencia desde -
el surgimiento de lo que se den.omina como superpotencias. Con este co.!!_ 
cepto ya no se puede aludir.a las naciones predominantes en el 6mbito 
mundial, sino solamente a aquellas que se ubican jerárquicamente en -­
una posici6n inmediata inferior a la que ocupan las superpotencias. -­
Ver: Antonio Truyol y Serra, La sociedad internacional, (Madrid: Alian 
za Editorial, 1974) pp. 115-116. -

Véase: Silva Michelena, op.cit., p. 18-23, Antonio Gramsci, Note sul -
Macchiavelli, sulla política o sullo stato moderno (Roma: Einaudi, ---
1966). Ahtonio Truyol y Serra, op.cit. P. Bractley, "Great Power", En­
ciclopedia of the Social Sciences, vol. 7, p. 160. 
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El segundo-problema se refiere a la carencia de un concepto de potencia -

definido de ·una manera abstracta y genérica. Dicho esfuerzo hubiera facilita-

do el trabajo, pues permitiría que a partir de él se dedujeran conceptos rela­

tivos a las diferentes clases de potencias (superpotencias, grandes potencias, 

potencias intermedias). Además, su utilidad también se advertiría al posibi-

1 itar captar los cambios cual ita ti vos que ocurrieran en la estructura del po;,., 

der mundial. De esta manera, inclúso, podrían deducirse definiciones corres-­

pondientes a nue.vas categorías de potencias que eventualmente surgieran. 

En base a las lecturas teór_icas anal izadas y a nuestras propias conclusi.Q_ 
, . .,·-· 

nes extraídas de la experiencia histórica, definiremos lo que en este trabajo 

entenderemos como potencia: 

Las potencias son aquellas naciones cuyos Estados se involucran activ_ame_!l 

te en el escenario de la política internacional al perseguir objetivos de po~­

der concretos, y que tras la consecusión de estos aumentan su importancia en -

aquél. Otros rasgos que a la vez las caracterizan son, en primer lugar que -­

tienden a realizar su poder en ciertos ámbitos sectoriales y/o geográficos del 

espacio mundial, siendo su voluntad y su acción determinantes, en gran medida, 

en la evolución y resultados de los procesos en los que intervienen; y, en se­

gundo lugar, su capacidad para realizar sus intereses nacionales por medio del 

poder y de la política internacional. 

Para una mejor comprensión de la definición que damos, es necesario dete­

nernos en algunas de las consideraciones que sirvieron como supuestos en su -­

construcción lógica. 
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Primer supuesto. En este trabajo, al igual que en la disciplina de las 

relaciones internacionales, se destaca la importancia de la esfera política en 

comparación a las otras que se observan dentro de su campo de estudio: la eco­

nómica, la jurídica, la militar y la ideológica; las cuales serán denominadas 

aquí como sectores. 251 La razón que argumentamos, y que sustenta nuestra defi 

nici6n, es que en el nivel de la política internacional es donde se deciden -­

las cuestiones tanto de naturaleza propiamente poHtica, como las relativas a 

los diferentes sectores del comportamiento internacional. 

Segundo supuesto. Aquí se conciben como objetivos de poder aquellos que 

son fijados estrictamente en dichos términos. En esa inteligencia los objeti­

vos de poder que puede perseguir un Estado son el incremento o la preservación 

del poder internacional de su nación. Tales objetivos pueden ser enfocados en 

alguna(s} de las siguientes direcciones: geográficamente, es decir, a una o V2, 

rias zonas o regiones, a un continente o al mundo entero; sectorialmente, caso 

en el que se utilizarán preferentemente las organizaciones de carácter regio-­

nal o internacional, además de otros canales de tipo bilateral o multilateral 

(pactos, acuerdos, alianzas, tratados ... ); y conductualmente, es decir, a un -

determinado aspecto del comportamiento de uno o varios actores de carácter ná~ 

cional o internaciona1. 26/ 

Bajo este último supuesto es posible diferenciar dos niveles de análisis, 

Ver: S. H. Hoffman, op.cit., la. parte. 

Para una mayor profundidad del concepto de ámbitos conductuales, Véase: 
Miguel Escobar Valenzuela, Contribución al estudio del poder, (inédi-­
to). 
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a partir de los cuales se<.facilitarLdistinguir a las naciones que son poten--
.~.::: ... :< 

cias de aquellas q~;:,no lo son o que solamente pretenden serlo. 

En el primer nivel de análisis se utilizará el concepto de esfera de ac-­

ci6n o el concepto equivalente de esfera de interés. Con ellos nos referimos 

a aquellos ámbitos geográficos, sectoriales o conductuales, donde un Estado a.!:_ 

cione activamente con la intenci6n de lograr, a través de ello, los objetivos 

de poder que persigue para su nación. Generalmente la esfera de acci6n de un 

Estado tiende a ser más amplia y más extensa que su esfera de poder, concepto 

que definiremos a continuaci6n. 

En el segundo nivel de análisis se utilizará el concepto de esfera de po-

,, 1'der. Con éste se denominarán aquellos ámbitos geográficos, sectoriales o con-

ductuales, donde efectivamente un Estado ha logrado ser predominante, materia-

lizando así el poder internacional de su nación y erigiéndola de tal modo en -

potencia. Este hecho demuestra la consecusión de sus objetivos de poder. 

En esta lógica cabría diferenciar a las esferas de poder de los bloques -

de poder. Este último concepto aunque podría ser definido, hasta cierto pun­

.to, como una esfera geográfica de poder, presenta un rasgo muy específico que 

le confiere su verdadera significación. El bloque de poder se caracteriza po_r 

que el poder de la potencia que rige sobre él, se encuentra institucionalizado 

mediante una red de pactos, organizaciones y alianzas de naturaleza econ6mica, 

política y militar. 271 En la actualidad es propio de las dos superpotencias -

poseer su propio bloque de poder, siendo las dimensiones de estos enormes, da­

da la divisi6n de gran parte del mundo entre las dos. 
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Tercer supuesto. Aquf se considera que es el potencial de poder de una -

nación --el cual se encuentra determinado por los recursos que posee--, el que 

en primera instancia determina el status de la potencia. o, dicho en otros té_r 

minos, la categoría a la que pertenece. De esta manera se puede establecer la 

siguiente relación: mientras mayor sea el potencial de poder que posea una na-

ción, más ambiciosos pueden ser sus objetivos de poder y, por esta razón mayor 

podrá ser su grado de implicación en la política internacional y más altas sus 

posibilidades relativas para influir o determinar el rumbo de los procesos en 

que intervenga. 

27/ (Viene de la.página anterior). Ver: Jos~ A. Silva Michelena, op.cit., 
p; 21 



CAPITULO II 

JERARQUIA MUNDIAL, PODER INTERNACIONAL 
Y POTENCIAS INTERMEDIAS 

Antes de adentrarnos en la temática objeto de este capftulo, es de hacer 

notar que el concepto de jerarquía se encuentra implícito en el de estructura 

del poder mundial. Con él se describe la forma como se ha configurado ésta úJ. 

tima, en base a la caracterización de la variable que la determina: la concen 

traci6n y la distribución desigual del poder internacional entre las naciones 

del sistema, lo cual es efecto y causa de la distribución desigual de los re-­

cursos entre ellas y de que predominen unas naciones sobre otras . .!/ El crit~ 

rio de jerarquía detalla la fonna piramidal que asume dicha estructura: en su 

cúspide y en sus estratos nás altos se encuentran pocas naciones que concen--­

tran el grueso del poder internacional, aunque distribuido desigualmente entre 

ellas,y en su base o estratos bajos una multitud de naciones relativamente -­

sin ningún poder. Por otra parte, dicho criterio indica un ordenamiento polf­

.tico donde las relaciones favorecen el poder de los estratos de posición supe­

rior sobre los estratos de posición· inferior, lo cual tiende a.reflejarse a ni 

1/ La distribución desigual de los recursos al implicar una distribución -
desigual del poder internacional, también implica una repartición del -
espacio terr1torial entre las naciones que lo concentran, las cuales i.!!! 
ponen su predominio sobre las naciones que integran en su esfera de po­
der. Esto da lugar a los cuadros político; que actualmente prevalecen 
a niveles regionales, continentales o mundialmente. Ver: Marcos Ka--­
plan, "Lo viejo y lo nuevo en el orden polftico mundial". en Derecho -
Económico Internacional (la. edición; México: FCE, 1976) pp. 17-47 
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veles regionales, continentales o mundialmente. El concepto de estructura del 

poder es básico para entender y analizar la constituci6n y la perpetuaci6n de 

determinado orden polftico mundial establecido, pues dicha estructura es la b!_ 

se sobre la que se erige y se sostiene tal orden. 

Cabe señalar que aún cuando reconocemos los inconvenientes contenidos en 

el criterio de jerarqufa, resulta necesario utilizarlo para introducirnos en -

el estudio del concepto de potencia intermedia. Dicho criterio constituye, a 

nuestro juicio, el único patr6n de referencia del que hasta ahora disponemos -

para definir a priori tal concepto, por las razones siguientes: en primer lu-­

gar, porque al caracterizar la forma que asume la distribuci6n internacional -

del poder, nos permite conocer la razón por la cual se ha definido una catego­

rfa de potencias medianas entre las naciones que conforman el sistema mundial. 

En segundo lugar, porque de antemano nos ayuda a apreciar la magnitud del po-­

der internacional de las potencias intermedias, al relacionarlo, de manera CO.!!! 

'para}iva, con el que poseen las otras naciones del sistema. Y, en tercer lu-­

gar, porque facilita la condensación de los diversos factores que explican el 

poder internacional de una nación en un solo indicador: el status ocupado en 

la jerarquía mundial. Sin embargo, es menester para imprimir precisión a 'la -

definición de jerarqufa, delimitar la amplitud del intervalo de definición que 

abarca el estrato intermedio de la piramide del poder mundial, para lo cual es 

necesario: 

l. Considerar como potencias intermedias a aquellas naciones que, por 

sus características estructurales socioeconómicas, entran dentro de la 
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categoría dél subdesarrolio y de la dependencia . .f/ Por esta causa se 

excluye de toda consideraci6n, a aquellas naciones cuyos procesos hist§. 

ricos específicos los ha colocado en niveles de desarrollo superiores, 

lo que les permite ser considerados como grandes potencias mayores y m! 

nares. De esta manera, dentro de la categoría de las grandes potencias 

mayores se ubicará a las naciones de Europa· Occidental y el Jap6n, y -

dentro de la de grandes potencias menores a naciones como Canadá y Aus­

tralia. 

2. Resaltar la connotación esencialmente política inherente al crite-

rio ordinal, pues éste detalla exclusivamente la distribución interna-­

cional del poder. Por esta raz6n aparece desprendido en su esencia del 

criterio que clasifica a las naciones en clases, según sea el nivel de 

su ingreso per cápita.ll Es necesario distinguir estos dos criterios -

como dos niveles de análisis distintos y considerar la posesi6n de cap_! 

cidades verificadas de poder como la clave de dicha diferenciación. Fr_g_ 

cuentemente se ha llegado a pensar err6neamente la pertenencia de las -

potencias intermedias a la clase media de las naciones. Varias son las 

Los conceptos de desarrollo y de subdesarrollo, sobre los cuales basa­
mos nuestra caracterización, son los propuestos por Osear Sunkel y Pe­
dro Paz. Ver: de los mismos autores, El subdesarrollo latinoamerica­
no y la teoría de la dependencia; (México: Ed. siglo XXI), pp. 30-40 

Esta clasificación corre~ponde a la formulada por el Banco Mundial. Co­
mo economías de ingresos bajos se considera a los países con un ingreso 
per cápita inferior a 410 dólares. Estos pertenecen a la clase infe--­
rior de las naciones. Como economías de ingresos medianos se considera 
a aquellos países cuyo ingreso per cápita se sitúa entre 420 y 4 500 d6 
lares. Estos pertenecen a la clase media de las naciones. Y como econo­
mías de ingre$OS superiores se considera a aquellos países cuyo ingreso 
per cápita asciende por encima de 4 500 d6lares. Ver:Banco de México, -
Boletfn de Indicadores Económicos Internacionales, Vol. IX, (Núm. 4), 
Oct-Díc. de 1983. 
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naciones· que por el nivel de su ingreso per cápita pueden pertenecer a 

la clase·m~·cl~a. Sin embargo, solamente pocas de ellas pueden ingresar 

al sÚtus'~ntermedio de la jerarquía política mundial y, por ende, ser 

consi.deradas como potencias intermedias, al no todas poseer ca pacida-­

des verificadas de poder.il 

3. Considerar que no es un requisito para ser potencia intermedia pe.r. 

tenecer a la clase media de las naciones, ni tampoco provenir de la ca­

tegoría de los nuevos países de industrialización reciente {NIC's). Aún 

cuando la mayoría de las potencias intermedias pueden caer dentro de di 

chas clasificaciones, otras de ellas no lo hacen así, y son solamente -

potencias intermedias por sus capacidades verificadas de poder .. §/ 

Ahora bien, dado que el poder internacional de las naciones es el concep­

to en el que se basa la clasificaci6n jerárquica para estructurar la pirámide, 

es necesario, por tanto, definirlo. 

5/ Lo dicho anteriormente se puede ejemplificar tomando una muestra de na-­
ciones compuesta por Grecia, Corea del Sur, Hong Kong, Singapur, Taiwán, 
Israel, Brasil, Arabia Saudita y Sudáfrica. Todas ellas pertenecen a la 
clase media de las naciones por el nivel de su ingreso per cápita. Sin 
embargo, solamente las últimas cuatro pueden ser consideradas potencias 
intermedias, al haber desarrollado una serie de capacidades de poder a 
nivel internacional. Ver: Ibídem., tablas 1-11. 

Por ejemplo, La India, una de las naciones que más merecen el calificati 
vo de potencias intermedias, ha sido clasificada dentro de la clase inf.!l_ 
rior de las naciones por el Banco Mundial. Esto es debido al nivel de -
su ingreso per cápita. Ver: Ibidem., tabla l. 
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2.L- El concepto de poder internacional de una nacH5n. 

El concepto como lo consideramos aquí es definido, de la manera más am-­

pl ia posible, en ténninos de capacidades absolutas y de relaci6n. A lo largo 

del presente trabajo a éstas las denominaremos capacidades verificadas de po-­

der, siendo su posesión y el grado en que se posean uno de los criterios de s,g_ 

lecci6n para detenninar tanto qué naciones pueden ser consideradas potencias, 

como la categoría a la que pertenecen. Es de hacer notar que, a nuestro jui-­

cio, no pueden ser consideradas potencias aquellas naciones que tan sólo pose­

en capacidades de poder de una manera potencial, sino solamente aquellas que -

efectivamente han verificado que dispone de ellas o, en otras palabras, que -­

han materializado su poder. Las capacidades verificadas aquí propuestas tra-­

tan de ser el resumen de lo que se entiende por poder en la política interna-­

cional .§J 

Definido desde una perspectiva relacional, el poder internacional es la·­

capacidad que una naci6n tiene para, a través de su Estado, instrumentar o so­

meter la voluntad de otros actores de carácter nacional o internacional y para 

detenninar o controlar su conducta, de tal manera que estos sirvan para la re! 

lización de sus propios intereses.ll 

]j 

Los siguientes artículos ilustran muy bien acerca de lo que se entiende 
por poder en la política internacional. Ver: Marcos Kaplan, op.cit., -­
pp. 17•47. Karl W. Deutsch, op.cit., pp. 37-57. Jhon G. Stoessinger, 
op.cit., Cap. 1. 

Para la elaboración de este concepto nos basamos en las consideraciones 
te6ricas y en el concepto de poder utilizado por Miguel Escobar Valen-­
zuela. Ver: del mismo autor, Contribución al estudio del poder, (iné-­
dito), ENEP-Acatlán. 
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En estos términos el poder internacional de una nación se expresa a tra-­

vés de una relación entre dos sujetos colectivos: Estado o élite dirigente con 

un determinado actor de carácter propiamente nacional, sea éste de fodole eco­

nómica, política, ideológica, religiosa, social o cultural; o con un determin_! 

do actor de carácter propiamente internacional. Entre los actores de este úl­

timo tipo lógicamente se pueden considerar actores tales como otros Estados o 

élites dirigentes, empresas transnacionales, corrientes partidarias o religio­

sas mundiales, la opinión pública internacional, organizaciones regionales o -

mundiales, alianzas, coaliciones, y otros. 

Conviene subrayar que de los niveles geográficos, sectoriales o conductu-ª. 

les donde esta capacidad sea ejercida, dependerá el tamaño de la potencia. 

Asimismo, del grado en que una nación posea verificadamente esta capacidad de­

penderá, hasta cierto punto, su grado de posesión de las capacidades absolutas 

que mencionaremos a continuación; siendo por tanto ésta. la más importante en­

tre todas ellas. 

Definido en términos absolutos el poder internacional de una nación, es 

lo siguiente: 

La capacidad para controlar sus propios recursos materiales y al­

gunas veces también recursos 1oca1 iza dos fuera de su territorio. 

La capacidad de autonomía en sus decisiones en materia de políti­

ca doméstica y de política exterior. 

La capacidad de realización de sus diferentes objetivos nacionales 
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o exteriores. 

Su capacidad para controlar los acontecimientos políticos interna­

cionales en los que intervenga o en los que se vea implic;¡.do, o para i.!). 

fluenciar o determinar su giro y sus resultados. 

Su capacidad para intervenir activa y decisivamente en ámbitos ge.Q_ 

gráficos (regionales, continentales o mundial) y sectoriales (económico, 

financiero, político, militar, ideológico, juridico), de la politica i.!!, 

ternacional. 

Cabe hacer dos aclaraciones que harán posible comprender la clasificación 

jerárquica de las potencias, a partir de las concepciones del poder internaci.Q. 

nal que acabamos de definir, además de que contribuirán para un mejor entendi­

miento del problema. 

La primera aclaración resalta el grado y e.1 número .en· que se poseen las -

capacidades verificadas de poder, como el factor del cual dependerá la magni-­

tud del poder internacional de una naci6n, su status de potencia y la catego-­

ría a la que pertenece. 

La segunda aclaración pretende hacer ver que tanto las capacidades verifi­

cadas de poder de las que dispone una nación y, por tanto, la,,magnitud de.su PQ 

der internacional, están determinadas en gran parte por el conjunto de recursos 

que posea y por las posibilidades de acción exterior que derivan como consecuen 

cia de ello. 



32 

2.2.- Las potencias intennedias, su poder internacional y su pos1c16n en 
en la jerarqufa mundial. 

Definido ya el concepto de poder internacional de una nación, cuya impor­

tancia es central en el criterio de jerarqufa para establecer la .clasificación 

de las potencias y para caracterizar la estructura del poder mundial, se puede 

tener una primera aproximación de lo que es una potencia intennedia. Con tal 

finalidad se definirá qué son a la luz del criterio de jerarquía, en base a -­

las capacidades de poder que poseen, y en razón de las diferencias que presen• 

ten en relación a las otras categorías de potencias. 

En la cima de la pirámide del poder se ubican las dos superpotencias: Es­

tados Unidos y la Unión Soviética. Estas dos naciones, al concentrar las más 

grandes dotaciones de recursos a nivel mundial ~fruto de su importante nivel 

de desarrollo-- y poseer, por esta razón, las más amplias posibilidades de ac­

ción internacional, detentan el más alto grado en el ejercicio de las capacid! 

des de poder ennumeradas anteriormente. Sin embargo, un lfmite severo restrin 

ge la magnitud mundial de su poder: la política de la otra superpotencia en su 

propio bloque de poder, cuyas proporciones son enormes, dado el número de na-­

cienes que abarca en su seno. Este tipo de potencias sostiene el mayor nivel 

de implicación en la polftica internacional --sobretodo Estados Unidos~, -

al involucrarse prácticamente en casi todos los ámbitos geográficos y sectori_! 

les que ésta contiene, lo cual es explicado por su persecución de un objetivo 

.de poder tan ambicioso como es su supremacía internacional. Por esta causa y 

por el hecho de que se destacan en la política internacional por encima de to­

das las naciones del sistema, éstas son consideradas como las potencias mundi,! 
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les de primer orden . .!!/ 

En una posici6n jerárquica inmediatamente inferior a la de las superpote,!! 

cias, se encuentran las grandes potencias mayores: los paises de Europa Occi-­

dental y el Japón, las _que asimismo, se caracterizan por su alto nivel de des~ 

rrollo. Estas naciones al poseer recursos de manera significativa y grandes -

posibilidades de acción internacional, disponen en un grado importante de las 

capacidades de poder que se fijaron anteriormente, aunque hay que reconocer la 

posici6n de inferioridad en que se encuentran con respecto a las superpoten-­

cias. Este tipo de potencias por su alto nivel de implicaci6n en la polftica 

internacional, derivado sobre todo de su activa acci6n y de su gran influencia 

en ámbitos principalmente sectoriales, pueden ser también consideradas como P.Q 

tencias mundiales. Sin embargo, cabe caracterizarlas como de segundo orden, 

dado que sus esferas geográficas de poder ---€n el caso de que las posean-- se 

confinan solamente a un determinado espacio regional, localizado o no dentro -

del bloque de poder o del ámbito geográfico de acción de la superpotencia que 

impone su hegemonía sobre ellas mismas. 

Sucesivamente, a cada posición en la jerarqufa internacio~al corresponde -

un grado y un nivel más bajo en el ejercicio de estas capacidades de poder, -­

siendo decrecientes a medida que descendemos a estratos más bajos. Esto se e~ 

plica por el hecho de que a medida que descendemos en la escala del poder, más 

pequena es la dotaci6n de recursos que poseen las naciones y más limitadas son 

§! Ver: Antonio Truyol y Serra, op.cit., pp. 115-127. José A. Silva Miche­
lena, op.cit., Cap. 3 y Cap. 7. 
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sus posibilidades de acci6n en el plano internacional, al tener que enfrentar 

las ambiciones de poder de 1 as naciones de posi ci 6n jerárquica superior. As; 

llegamos hasta la base de la pirámide donde las naciones no poseen prácticamen 

te ningún poder. 

En el centro de la pirámide del poder se encuentran las potencias intenn~ 

dias, categorfa que integra a aquellas naciones subdesarrolladas y dependien-­

tes, cuya dotaci6n de recursos y posibilidades de acci6n internacional les -­

pennite disponer efectivamente, en cierto grado, de algunas de las capacidades 

de poder que mencionamos. Una potencia intermedia debe poseer verificadamen--

te, por lo menos un grado importante de control sobre sus recursos materiales 

y sobre algunos actores de carácter nacional e internacional; una importante -

capacidad .para cumplir algunos de sus objetivos nacionales y exteriores; un -­

grado importante de autonomía, cuando menos en lo que se refiere al aspecto -­

propiamente polftico de su política exterior; y cierta capacidad para contra-­

lar o determinar la evoluci6n de los procesos de la política internacional en 

los que intervenga o que se vea implicado. Este tipo de potencias mas bien -­

tienden a ser consideradas como potencias regionales. En los ámbitos sectori-ª. 

les correspondientes a sus esferas geográficas de poder su voluntad resulta -­

ser muy decisiva. Sin embargo, en ámbitos sectoriales circunscritos geográfi­

camente al espacio mundial su poder casi siempre suele ser de poca envergadura, 

sobre todo cuando trata de ser ejercitado en aquellas organizaciones donde na­

ciones más poderosas imponen su control, o frente a estas .últimas .. ~/ 

J_I Entre las organizaciones internacionales o regionales sometidas al ( .•. ) 
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De esta manera a la luz. del> criterio de jerarqúfa, 1.as potencias interme­

dias se pueden definir de la siguiente manera: 

Las potencias intermedias son aquellas naciones subdesarrolladas y depen­

dientes, cuyas capacidades verificadas de poder resultan ser sustancialmente -

menores que las de las naciones que integran las categorfas superiores de po-­

tenci as, pero significativamente mayores que aquellas que poseen la mayoría de 

las naciones del sistema internacional. 

( .•. ) control de las naciones más poderosas se encuentran el Fondo Monetario 
Internacional (FMI), el Banco Mundial (BM), el Consejo de Seguridad de 
Naciones Unidas, la Organización de Cooperación y de Desarrollo Econó­
mico (OCDE), el Acuerdo General sobre Aranceles y Comercios (GATT), -­
por mencionar solo algunos de los más importantes. Ver: Jacques y Co-­
lette Neme, Organizaciones económicas internacionales, (Barcelona: Edi­
torial Ariel, 1974). 



CAPITULO III 

RECURSOS CONSTITUTIVOS DEL PODER DE LAS 
POTENCIAS INTERMEDIAS 

Sobre la posesión de un detenninado conjunto de recursos se constituye el 

poder potencial de las potencias intennedias, siendo por esta razón dichos re-­

cursos también denominados bases de poder.11 Estos recursos o bases de poder 

son los que pueden confonnar las dimensiones reales de su poder internacional: 

en primer lugar, al ser los posibles instrumentos mediante los cuales se ejerc~ 

rá su acción política en el exterior, o, en otras palabras, los medios necesa-

ríos para alcanzar los diversos fines y objetivos de su política exterior; y en 

segundo lugar, al ser los elementos que, por sus mismas características cuanti­

tativas y cualitativas, imponen un severo límite a sus pretensiones en el esce­

nario mundial. 

Es de destacar que dichos recursos o bases son los que explican que el po­

der internacional de una nación ~e preserve o se incremente, cuando.son bien --

instrumentados en el plano exterior. También son estos los que hacen compren-­

der el motivo de la disminución en la magnitud de dicho poder, cuando sufren un 

ll Karl W. Deutsch señala lo siguiente: "Los recursos de poder sumados de -
una nación se llaman a veces sus bases de poder, puesto que se les puede 
concebir como la base sobre la cual el poder potencial es susceptible de 
convertirse, en mayor o menor medida, en real". Ver: del mismo autor, -
op.cit., p. 39. 
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deterioro o se dejan de poseer. Por.tal raz6n, una nación puede adquirir o -­

perder su status de potencia y su categoría correspondiente. 

Por recursos o bases de poder de una nación puede entenderse todo aquello 

susceptible de utilizarse por su Estado para poder realizar efectivamente sus 

diversos intereses domésticos e internacionales .. g_/ Estos, con fines analíti--

ces, pueden ser subdivididos en recursos objetivos, estratégicos y subjetivos. 

Son recursos objetivos aquellos de naturaleza material, tales· como los recur-­

sos económicos o militares. Son estratégicos aquellos cuyo valor es conferido 

a partir de consideraciones políticas de Estados extranjeros. Son subjetivos -

cuando son atributos poseídos por la élite dirigente o la población de una na--

ción, tales como el prestigio, la preparación, la capacitación y otros.* 

Entre todo este conjunto son los recursos subjetivos poseídos por una éli­

te dirigente los que poseen una mayor importancia. La razón es que ésta es la 

que organiza y dirige la forma de instrumentar sus propios atributos y los otros 

recursos de su nación en el plano exterior. De esta manera, a ella se debe en 

gran medida el éxito o el fracaso en cuanto al alcance de los diversos intereses 

y objetivos de política exterior. Sin embargo, no es de despreciarse el valor 

f./ Ver: Miguel Escobar Valenzuela, op.cit. p.p. 17-18. 

* Aunque pudiera parecer obvio decirlo, es de destacarse que si bien el Es­
tado es un ente abstracto con vida propia y efectos reales, su funciona-­
miento es llevado a cabo por un grupo de sujetos que ejerce el control so 
bre él. A este grupo se le puede denominar con el concepto de clase pof! 
ti ca, y a los sujetos que asumen la dirección de .esta clase y, por ende, 
sobre el Estado mismo, con el concepto de élite dirigente. 
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de los otros recursos y sobretodo el de 1os,i~e naturaleza material' dado que -
·-

sin su existencia serian muy pocas las posibilidades de lograr efectivamente -

lo que se persigue en el plano internacional.~/ Al respecto, cabría agregar, -

que si bien los recursos subjetivos de una élite dirigente son los que destacan 

por su grado de importancia, son los de naturaleza ma .. terial los que poseen ma-­

yor utilidad como instrumentos de acción exterior. 

En relaci6n al conjunto de recursos que debe poseer una nación para que -­

pueda llegar a ser una potencia intermedia, es de subrayarse que no es necesa-­

rio que éste presente homogeneidad; lo que significa que la composición de tal 

conjunto puede diferir entre las naciones que integran dicho status. Algunas -

de ellas deben su categoría principalmente a la disposición de un conjunto de -

recursos económicos y/o militares; otras principalmente a sus recursos estraté­

gicos o a una combinaci6n de estos con recursos industriales o militares. No -

obstante, es una condición inherente a toda potencia intermedia presentar las 

siguientes características en cuanto a ciertos recursos que conforman su poder 

potencial: 

~/ 

La primera de ellas se relaciona con los recursos atribuibles al gr.!!_ 

po que conforma la élite dirigente de su naci6n. Dicha élite debe ser -­

fructífera y capaz, y, por lo tanto, debe tener cualidades tales como ha-

Como afirma John G. Stoessinger: "parece ser que los atributos objetivos 
o capacidades del poder nacional dependen, sobre todo, del uso que el g.Q 
bierno hace de factores físicos, tales como la geografía, la población Y 
la riqueza económica. En las manos de un gobierno fructífero la geogra­
fía se convierte en una ventaja estratégica y los recursos naturales se 
convierten en dos pilares del poder: desarrollo .militar e industrializa­
aión. Ver: del mismo autor, op;cit., p. 24. 
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- - -

bil idad, destreza, conocimiento, experiencia, organización y prestig o . 

. ' -, , .. _ 

La segunda se refi.ere a las diferencias cuantitativas.y:cualit~tivas 
que presentan sus recursos, sobre todo los económicos y_ militares, en re­

lación a los que poseen potencias de rango superior. Estas diferencias -

son las que vienen a imponer una 1 imitación en la magnitud de su poder i_!! 

ternacional. Cuantitativamente hablando los recursos económicos y milit-ª. 

res que poseen las potencias intermedias son de medianas proporciones a -

escala mundial y, por tanto, más reducidos que los que poseen potencias -

superiores. Cualitativamente hablando, estas bases reflejan los proble-­

mas inherentes a s4s condiciones de dependencia tecnológica y financiera 

y también su situación de vulnerabilidad frente a las últimas. 

La tercer y última característica se relaciona con el carácter estr~ 

tégico que debe presentar cuando menos uno de los recursos que posean. E2_ 

ta situación encuentra su explicación en el poder adicional que este fac-

tor confiere, del cual necesitan este tipo de potencias para que les sea 

posible contrarrestar la debilidad que emana de sus bases objetivas de P.Q. 

der y, por tanto, el poder de potencias de status superior. 

En lo que sigue se procederá a realizar un análisis de lo que consideramos 

como los principales recursos poseídos por las potencias intermedias. Dicho an! 

lisis se efectuará en relación a la muestra de naciones que contemplamos en este 

estudio. Cabe anticipar que la medición de los distintos recursos en ocasiones 

resulta ser sumamente compleja. Esto no se presenta en el caso de aquellas ba-­

ses fáciles de medir y evaluar cualitativa y cuantitativamente, como son los de 
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naturaleza económica y militar. La dificultad se presenta en aquellos recursos 

en que los datos son de dificil obtehci 6n y correlación, tal como sucede con -­

los de naturaleza subjetiva. Estos últimos, debido a lo complejo de su medi--­

ción, deben analizarse en relación a criterios de valor preestablecidos, lo que 

implica una determinada concepción sobre la naturaleza del poder.-1/ 

3.1.- Recursos objetivos 

.· 
·Extensión territorial 

No se puede establecer una relación directa entre la superficie territo---' 

rial de una nación y su condición de potencia, dada la mayor importancia que P-ª. 

ra el poder tienen otro tipo de recursos, como son los industriales, el técnico 

y la capacidad de su población y de su gobierno. Sin embargo, como afirma Mar­

cel Merle: "Es evidente que el tamaño de los estados constituye un factor obj! 

tivo de poder" . .§.! La extensión geográfica es muy importante, sobre todo si el· 

territorio resulta ser rico en recursos naturales, además, es en este espacio -

donde se ubican la mayor parte de las bases que conforman el poder potencial de 

jj En este sentido, algunas de las teorías occidentales del desarrollo poli 
tico establecen una serie de valores para conocer los atributos subjeti­
vos del gobierno de una nación. Estos valores son el liberalismo, la d! 
mocracia, el prestigio o liderazgo, la inexistencia de represión, el gr_! 
do de desarrollo institucional y de organización, y algunos otros indic! 
dores. Ver: Robert A. Packenham, "Liberal America and the third World". 
Por otra parte, Kenneth Waltz desarrolla un interesante análisis sobre -
la evolución de la naturaleza del poder. Ver: del mismo autor, Estruc­
tura internacional, fuerza nacional y el equilibrio del poder mundial,,­
copia mimeografiada, CIDE. 

2/ Ver: Marcel Merle, op.cit., p. 163. 
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una. naci6n. Es de notarse que las más importantes potencias (las superpoten-­

cias) controlan una porci6n significativa del espacio mundial. Por otra parte, 

como lo ha comprobado la experiencia histórica, las naciones que controlan una 

porción territorial demasiado limitada, es muy difícil que destaquen en el ese~ 

nario mundial y menos que lleguen a ascender a posiciones jerárquicas superio-­

res. 

En el caso de las potencias intermedias, cabe señalar que no es una exige.!l 

cia para que una nación sea considerada como tal, el que posea una base terri­

torial muy amplia. Sin embargo, a través del análisis emírico se pudo compro-­

bar que la mayoría de las naciones que consideramos en el estudio, ocupan un i!!! 

portante espacio en lo que a su territorio se refiere. (Ver anexo·estadístico, 

cuadro # l .a.) 

Si observamos detenidamente el cuadro señalado nos daremos cuenta de el l.!!_ 

gar tan importante que, a nivel mundial, ocupan Brasil, India, México y Arabia 

Saudita, por la extensión de su territorio. Sin.embargo, por la significación 

de su base territorial, no solamente son dignas de considerarse las naciones de 

la muestra que acabamos de mencionar, sino también otras de ellas como Egipto y 

Sudáfrica, las cuales ocupan el vigésimo quinto y el vigésimo noveno lugar a nl 

vel mundial, en el orden respectivo. Este hecho resulta muy ilustrativo si con 

sideramos que, en la actualidad, existen aproximadamente 180 naciones en el si~ 

·tema internacional. 

Recursos económicos 

Este recurso de poder se puede medir por indicadores tales como: el PNB, -
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el ingreso per cápita, la tasa de crecimiento económico, el nivel medio de vida 

de la poblaci6n, el tamaño de la poblaci6n, la dotaci6n de recursos naturales, 

el grado de desarrollo industrial, ·la estructura de la distribuci6n del ingre-­

so, el grado de autosuficiencia econ6mica y de autonomfa tecnológica y financi~ 

ra.§J 

La dimensi6n económica del poder de las potencias intermedias enseña simul 

táneamente tres diferentes aspectos: primero, el aspecto de las necesidades de 

desarrollo y de crecimiento de sus sistemas económicos, como el factor explica­

tivo principal de sus pretensiones regionales e internacionales de poder. Se-­

gundo, el aspecto de su potencial de recursos económicos como uno de los facto-

res que pueden ayudar a incrementar su poder internacional, al ser estos recur-

sos posibles instrumentos de acción exterior. Tercero, su dependencia económi­

ca, tecnológica y financiera con respecto a las potencias supremas, como el fa.f 

tor principal limitativo de su nivel de crecimiento y desarrollo, de su poder -

de tipo econ6mico y de sus pretensiones de polftica exterior. 

El potencial económico de las potencias intermedias no obedece siempre a 

las mismas razones. En algunos casos la capacidad econ6mica es explicada por -­

causas estructurales y en otros casos, por causas coyunturales. Es indispensa-­

ble resaltar esta diferencia dadas las diferentes perspectivas que tendrán estos 

dos tipos de potencias intermedias. Además, es necesario dejar en claro que no 

todas las naciones que se consideran dentro de dicho status poseen capacidad e-­

con6mi ca. Esta caracterfstica parece ser solamente una exigencia que se plantea 

§/ Ver: Marcos Kaplan, op.cit., pp. 24-25 y 26-33. 
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para las naciones capitalistas consideradas como tales. 

En términos estructurales esta base de poder indica el grado de desarrollo­

industrial previamente alcanzado. Las potencias intermedias cuya capacidad eco­

nómica obedece a causas estructurales, son naciones que debido a factores histó-

ricos internos y externos -tales como sus modelos de desarrollo implementados y 

su inserción dentro de la división internacional del trabajo- han logrado un -­

cierto grado de industrialización, de diversificación de su base económica y de 

ampliación de su mercado interno.-Z/ En este caso se encuentran naciones como -

México, Sudáfrica, Brasil y La India; sobresaliendo la experiencia de las dos úl 

timas naciones mencionadas, debido sobretodo al avance industrial tan importante 

que han logrado alcanzar. (Ver anexo estadistico, cuadros correspondientes a la 

sección "B"). 

Sin embargo, estas naciones muestran una serie de problemas en lo que a su 

estructura económica se refiere. En primer lugar, presentan una alta depen-­

dencia hacia el capital financiero e industrial internacional y con respecto 

al comercio exterior. ~ Por esta razón manifiestan una tendencia muy marcada 

71 Sobre el desarrollo industrial y el crecimiento económico de este tipo de -
naciones, véase: Enzo Faletto y F.H. Cardoso, Dependencia y desarrollo en 
América Latina ( 16a edición; México: Siglo XXI, 1979) pp. 110-136. Andre -
Gunder Frank, La crisis mundial: el tercer mundo, op. cit., pp. 30-40, 41-
44, 53-67, y 88-96. Isaac Minian, "Semi-industrialización y división inter­
nacional del trabajo", Revista de América Latina, (7), CIDE, 2o semestre de 
1981, pp. 79-87, Isaac Minian, "Rivalidad intercapitalista e industrializa­
ción en el subdesarrollo", Revista de América Latina , (2), CIDE, ler semes 
tre de 1979. ~ -

8/ José A. Silva Michelena considera que México, Brasil y La India son unos de 
los paises más industrializados del grupo de naciones subdesarrolladas. Sin 
embargo, resalta al mismo tiempo, son las economías integrantes ( •.• ) 
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hacia el desequilibrio deficitario en su balanza en cuenta corriente y, por -­

tanto, hacia el endeudamiento externo.~ (Ver anexo estadístico, cuadros co-­

rrespondientes a la sección "C"). En segundo lugar, presentan una excesiva -­

concentraci6n del ingreso. Las situaciones de recesión y crisis económica in-­

terna que periódicamente han enfrentado estas naciones desde finales de la déc-ª. 

da de los sesentas, son generadas principalmente por la agudizaci6n de este ti­

po de problemas. El primero de ellos ha conllevado ya, en ciertos momentos, a 

graves estrangulamientos de su sector externo. El segundo problema mencionado 

ya ha planteado limitaciones que inhiben el crecimiento de su mercado· interno y 

la expansión industrial basada en él. También de este mismo problema ya han d~ 

rivado graves situaciones de inestabilidad político social en algunas de ---­

ellas.l!!/ Por estas razones viene a ser una necesidad para este tipo de na--

( ... ) 

.!QI 

de este grupo que presentan el mayor grado de transnacionalización. -­
Ver: del mismo autor, op.cit., p. 143. 

Aún cuando ha habido coyunturas en las que estos pafses presentan si-­
tuaciones superavitarias en su balanza en cuenta corriente, tal como -
sucede en el caso de La India en 1982, y en los casos de México y Bra 
sil en los años de 1982 y 1983, ésta no es una razón suficiente para:­
contradecir el supuesta de pennanente desequilibrio deficitario en el 
sector externo. Generalmente cuando estos pafses logran situaciones 
superavitarias tiende a reducirse el nivel de su actividad económica y, 
por tanto, a disminuir la tasa de crecimiento del PIB. Esto sucede asf 
porque la situaci6n de .superávit muchas veces es lograda a través de -
una reducci6n del volumen y del valor de las importaciones, muchas de -
las cuales son esenciales para el funcionamiento y la expansión del ªP-ª. 
rato industrial de estos pafses. 

Ver: Ruy Mauro Marini, La dialéctica de la dependencia. (6a. edición: 
México: serie popular Era, 1982) pp. 49-66. Marfa Concepci6n Tava--­
res, "Problemas de industrializaci6n avanzada en capitalismos tardfos y 
periféricos", Revista de América Latina, (6) CIDE, ler. semestre de --
1981. Pedro Vuskovic, "Opciones actuales del desarrollo Latinoameric_! 
no", Revista de América Latina (5), CIDE, p. 116. 
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cienes la exportaci6n de productos manufacturados, como una de las posibles al­

ternativas para superar ambos problemas a la vez h con ello, .las.causi\s .. pr.incj_ 

pales de sus crisis.l!l De esta manera se explica el por qué del interés de 

estas naciones por buscar nuevos mercados y promover su exportaci6n, y la causa 

cel creciente activismo de algunas de ellas en organizaciones econ6micas regio­

nales e internacionales. 

No obstante, pese a sus agudos problemas socio-econ6micos y de dependen-­

cia, el potencial econ6mico logrado por este tipo de naciones se puede conver-­

tir en un instrumento de acci6n internacional, capaz de ayudar a superar el su.Q. 

desarrollo de sus sistemas econ6micos. Esto es posible, en primer lugar, por­

que sus propios procesos internos de acumulaci6n de capital les ha permitido -­

iniciar un proceso limitado de expansi6n fuera de sus fronteras y/o proporcio-­

nar ayuda econ6mica y.técnica a paises de menor desarrollo relativo. En segun. 

do lugar, porque en momentos de crisis econ6mica internacional la importancia -

de sus mercados internos y de su potencial de crecimiento las puede hacer atra.!:. 

tivas a los ojos del capital industrial y financiero internacional, y de las -­

grandes potencias capitalistas, lo que se puede traducir en un aumento de su C.!!, 

pacidad de negociaci6n frente a estos últimos.Jg/ En tercer lugar, porque su -

lf/ 

Ruy Mauro Marini desarrolla una explicaci6n te6rica muy interesante en re­
laci6n a la salida que significan los mercados de exportaci6n de manufactQ 
ras, cuando se producen problemas de saturaci6n en el mercado interno. C.Q. 
mo el mismo señala: "La exportaci6n de manufacturas ••• se convierte enton­
ces en la tabla de salvaci6n de una economfa inca.paz de superar los probl~ 
mas disruptivos que la afligen. Ver: del mismo autor, ibidem, p. 75. 

Las naciones semi-industrializadas, al igual que las petroleras, pueden a­
yudar al capital internacional y a las grandes potencias capitalistas a S.!!, 
perar sus crisis de acumulaci6n, al ser posibles .mercados de colocaci6n de 
excedentes financieros y de mercancfas y al ofrecer altas tasas de ganan-­
cias. Ver: Isaac Minian, op.cit., p. 77-80. 
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experiencia económica y financiera y su mayor importancia económica ha llevado 

a que algunas de estas naciones se erijan en dirigentes de organizaciones eco­

n6micas regionales e internacionales o del susodicho diálogo Norte-Sur. Por -

último, porque el mismo monto de sus deudas externas acumuladas ha aumentado su 

margen de maniobra frente a la banca internacional y los países centrales, al -

tener el poder suficiente para desestabilizar en cierta medida el sistema fina_!l 

ciero mundial, si se lo proponen . .:!l/ 

Por otra parte, el potencial económico también puede obedecer a causas CQ 

yunturales. Estas se pueden relacionar con la importancia estratégica temporal 

de un recurso natural, como el petróleo. Por ejemplo, algunas de las naciones 

que poseen importantes yacimientos petrolíferos se vieron especialmente benefi­

ciadas por la creciente importancia del petróleo, durante la crisis energética 

de los setentas. De esta situación no sólo derivaron una mayor capacidad finan 

ciera y económica en general, sino también un mayor poder internacional. En e~ 

te caso se encuentran naciones como Arabia Saudita, Egipto, México y Venezuela, 

algunos de los cuales tienen una participación significativa en la producción -

mundial del petróleo. (Ver cuadro# 5.b.). 

.11/ El monto exhorbitante de la deuda externa de este tipo de paises les ha -
conferido un mayor poder internacional. Esto ha limitado las posibilida­
des de la banca mundial para exigirles el pago total de su deuda vencida 
y la implementación de rígidos programas de ajuste. Este hecho se puede 
demostrar en el caso de Brasil, país que rechazó instrumentar algunas de 
las medidas que le fueron impuestas por el fondo Monetario Internacional 
en 1983. Ver: Aldo Ferrer, "La deuda externa y la convergencia Latino -
e Iberoamericana", Revista de Comercio Exterior, Vol. 33, (12, México, -
Dic. de 1983. Herman Asshentrup, "Deuda externa: perspectiva para una 
concentración regional en América Latina", Carta de política exterior -­
mexicana, Año lll, (4), CIDE, México, julio-agosto de 1983. 
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Cabe destacar que las naciones petroleras aquf consideradas, pese a su -­

condición de subdesarrollo y dependencia, son bastante heterogéneas desde el -

punto de vista de sus estructuras socio-económicas y sus niveles de industria-

1 ización. (Ver anexo estadfstico, cuadros correspondientes a la secci6n "B"). 

Por esta razón se dificulta hacer generalizaciones acerca de los problemas y ~ 

cesidades que enfrentan sus sistemas económicos. No obstante, parece existir -

una constante en todas ellas: la necesidad de incrementar.sus ingresos exterio­

res para solucionar sus problemas de crecimiento y/o desarrollo económico, de -

industrialización, de balanza en cuenta corriente y, en algunos casos, también 

de deuda externa. (Ver cuadros correspondientes a la sección "C"). En general 

estos problemas son los que tratan de superar a través de las estrategias petr.Q. 

leras que manejan en el plano internacional. La única excepción la plantea el 

caso de Arabia Saudita, nación que ha gozado, por largo tiempo, de una situa---:. 

ción superavitaria en su balanza en cuenta corriente, y la cual se ha constituí 

do en uno de 1as principales prestamistas en el sector financiero internacional. 

Sin embargo, aunque esto es así, dicha nación también enfrenta problemas de i.!:!. 

dustrializaci6n y desarrollo, al igual que el resto de las naciones del grupo -

analizado en este trabajo. 

El potencial económico que emana de un recurso natural estratégico como el 

petróleo, puede servir a la nación que lo posea para incrementar su poder inter­

nacional. Esto es, en primer lugar, porque a través del petróleo se pueden obt~ 

ner recursos financieros y otros recursos económicos, y todos estos pueden ser -

utilizados como instrumentos de acción exterior. Por ejemplo, pueden ser util.i 

zados para crear dependencia en las naciones que necesiten de ellos. En segundo 

lugar, porque el petróleo puede incrementar la capacidad económica de la~ nacio-
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nes que deponen de él, aumentando con ello la importancia de éstas para las -

potencias mayores y el capital financiero e industrial internacional. 

Sin embargo, el potencial económico de las naciones que posean un recurso 

estratégico como e' petróleo, se verá limitado al tiempo durante el cual tal -

producto resulte de importancia fundamental en el plano internacional. Al tér­

mino de esta coyuntura, si no fue posible lograr un cierto desarrollo económico 

e industrial o un mayor poder internacional, se reducirán las posibilidades que 

éstas tienen de crecimiento económico autosostenido, tai como lo evidencia la 

experiencia actual de México y Venezuela. Cuando esto sucede se puede desatar 

una crisis económica interna, e incluso se puede perder el status de potencia 

intermedia, en el caso de que la nación afectada anteriormente lo poseyerá. 

Recursos militares 

El potencial mi"iitar que posee una nación puede ser medido a través de los 

siguientes indicadores: el porcentaje anual del PIB destinado a gastos milita-­

res; los efectivos para las fuerzas de tierra, mar y aire; la cantidad y cali­

dad de los armamentos convencionales y nucleares disponibles y la capacidad de 

rápida innovación al respecto; el grado de dependencia tecnológico-militar; la 

producción interna y·1a exportación de armamentos; y la capacidad de rápido 

despliegue de efectivos y armamentos militares.Ji/ 

H.! Los indicadores militares fueron elaborados en base a los artículos de: -
Marcos Kaplan, o~. cit., p. 29. "El informe de la Comisión Brandt", Q:!! 
logo Norte-Sur lc:i .. edición en español; México: Ed. Nueva Imagen, ---
1981). pp. 137-143. Marcel Merle, op.cit., p. 106. 
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El grado en que se ha desarrollado del potencial militar de Una nación se 

puede explicar en razón de su propia experiencia hist6rica, ~~~~~o de la cual 

hay que considerar: 

.lil 

.1.§.I 

Factores polfticos internos, tales como la fonna de funcionamiento -

de sus sistemas políticos, el tipo de gobiernos que haya predominado en -

su historia y la prevalescencia de situaciones de estabilidad o de inest! 

bilidad político-social en su interior.Ji/ 

Factores ideológicos vinculados a la política de bloques antagónicos 

y rivales, tales como son las concepciones sobre la s!\¡uridad nacional )É.l 
En este sentido, la "doctrina de la seguridad nacional" de Estados Uni---

dos, adoptada por naciones como Brasil, vino a fomentar el desarrollo de 

su aparato de defensa militar para hacer frente a 1 a "amenaza comunista". 

En el caso de Cuba, la expansión de su aparato militar se explica por raz.Q. 

nes de su peculiar polftica de seguridad nacional, relacionada con el pelj_ 

gro de intervención capitalista. En otros casos, como el mexicano, las -

Leopoldo González Aguayo afinna que unos de los factores que explican el 
desarrollo militar de un país son la conformación de la élite gobernante y 
la coyuntura "interna particular. Esta se puede traducir en la utiliza--­
ción de las armas cuando las fuerzas sociales interrias presionan hacia el 
cambio. Ver: del mismo autor, "aproximaci6ri a una teoría de las poten---
cias intermedias", op.cit; ·· 

Sobre el papel que ha jugado en el rearme las dife.rentes concepciones so-­
bre la seguridad nacional, ver: Olga Pellicer, ·~pplftica hacia centroamé­
rica e interés nacional en México", l:entroamérica: crisis olítica in­
ternacional (la. edición; Mé;oco: siglo XXI; 982 ; pp. 22 -2 2. Arturo 
Valdés Palacios, -Los compromisos y 1a defensa militar, en América Latina 
en la situación actual, tMéxico: Ed. El Cabal1 ito) pp, 171-203, 
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percepciones de la élite dominante, basadas en la inexistencia de una am,g_ 

naza externa real, configuró políticas de seguridad nacional que no justi 

ficaban el desarrollo de la capacidad de defensa nacional. 

Factores geopolíticos, como son: 

La ubicación geográfica de una nación en un entorno regional hostil. 

Esta situación influye determinantemente en el desarrollo del aparato de 

defensa militar. En este caso se encuentran aquellas naciones cuyas id~ 

ologfas y sistemas económicos entran en contradicción antagónica con los 

de sus vecinos, como es el caso de Cuba. 

La situación de vecindad geográfica con respecto a la superpotencia -

hegemónica o a estados militarmente muy débiles. Este hecho muchas veces 

hace innecesaria la ampliación del aparato de defensa nacional, porrazo-­

nes de la superioridad inigualable del poder militar de alguno de sus vecj_ 

nos o por la enorme debilidad de otros de ellos. México es el ejemplo -­

más ilustrativo de esta situación. 

Los objetivos de política exterior relacionados con concepciones geo­

políticas y con pretensiones expansionistas o hegemónicas sobre países ve­

cinos. Tal es el caso de naciones como Brasil, La lndia, Sudáfrica y Ar! 

bia Saudita )Z/ · 

Ver: Mikes Burgess y Daniel Wolf, "El concepto de poder de los militares 
bra5ileños". en Cuadernos política·s, t20J., Méxic~, abril-junto, 1979. -
Antonio cavalla Rojas, ·Dependencia, doctrina de seguridad nacional( ••• )· 
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Por todas estas razones, las naciones candidatas al status intennédio no 

muestran un grado similar en el desarrollo de su potencial militar; es más, al 

gunas de éstas no cuentan con fuerzas y armamentos importantes, siendo poco -­

significativo el grado de su desarrollo militar. En este caso se encuentran -

naciones como México y Venezuela. (Ver naexo estadístico, cuadros correspon-­

dientes a 1 a sección "O"). 

Como se puede observar en los cuadros correspondientes a la sección "O" -

del anexo estad1stico, algunas de las naciones consideradas en el estudio, ta­

les como Brasii, La India, Cuba y Sudáfrica, han logrado un desarrollo impor-­

tante de su propia capacidad nuclear, además de disponer de importantes ejérci­

tos y armamentos convencionales,1ª./ Por esta razón disponen de una cierta ca­

pacidad de disuación y contensi6n. Otras de ellas, como Egipto y Arabia Saudi­

ta, han obtenido también un desarrollo asombroso de su capacidad militar conve_!! 

cional,JJU Es más, en muchos casos, como en el de Brasil, lndia, Sudáfrica y 

{ ... ) 

1ª.I 

y geopolítica: un comentario", en la situación actual de América Latina, 
~. p. 205. Andre Gunder Frank, op.cit., pp. 30-40, 53-74 y 88-95. 
Carlos.Juan ~tineta, Relaciones afro-latinoamericanas: las vinculaciones 
po11ticas, econ6micas y militares de SudSfrica con los paises del Atlán­
tico Sur Latinoamericano. op.cit. Para·el caso de Arabia Saudita, ver: 
Andre Gunder Frank, op.cit,, pp. 116. Y para el caso de India ver: Ge--. 
rard Rivatelle, "India potencia regional", en contextos, alio 3, (7}, SPP 
México, 18-24 febrero, 1983, · 

En el continente americano Brasil ocupa el segundq lugar por su poderío 
militar y Cuba ocupa el tercero. Ver: ~as fuerzas annadas cubanas y la 
presencia militar soviética {Agencia de Comunicaciones Internacionales -
de los Estados Unidos), Andre Gunder Frank, op.,iti, pp. 30-53. Por"­
otra parte, es de destacar que en Asia Meridiona , ndia ocupa el segun­
do lugar por su poderío militar y su capacidad nuclear, ver: Andre Gun" 
der Frank, o~. cit.; pp. 53~7~. Gerard Rivatelle, 1bidem, p. 56, En el -
Continente A.r.icano 1 :,udafrica ocupa el primer lugar.Ter: Essop Pahad, 
"Sudáfrica: el bast16n se resquebraja", en Revista Tri continental, l48), 
La Habani.I, marzo"abril 1976; p. lOO, ·· · · 

Para el caso de Egipto ver: Silva Miche1ena, op.cit., p. 20~. 
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lgipto se ha reemplazado, en cierta proporción, la importación de armamentos -

por producción interna, y se ha tend·ildo a exportar parte de dicha producción -

hacia el tercer mundo. 201 (Ver cuadro# 1.d.). Por último, algunas de estas -

naciones también han entablado una política de cooperación técnica y militar y 

están en condiciones de proporcionar apoyo logístico sea a paises y movimien--· 

tos de liberación nacional de corte progresistp, como es el caso de Cuba; sea 

a gobiernos y movimientos políticos de corte reaccionario, como lo han hecho, 

en algunas ocasiones, tlrasi1, Sudáfrica, Egipto y Arabia Saudita.fl/ 

No obstante todo lo anterior, la dependencia de estas naciones hacia la -­

tecnología militar de las naciones desarrollados y de sus corporaciones transn~ 

cionales -tanto en lo que se refiere a innovaciones de annamentos, como en lo -

que se refiere a asesoría técnica y militar, a ayuda financiera y a importacio­

nes de refacciones indispensables para el funcionamiento del parque mil ital"-, -

viene a limitar la magnitud de su poder internacional. 221 

.ill 

22/ 

Ver: Andre Gunder Frank, op.cit., p. 395-410. "El infonne de la Comi--­
si6n Brandt", Diálogo Norte-Sur, op.cit., p. 140. Warren Hage, "Annas -
brasileñas )lara el tercer mundo", en ReviSta ·Contextos, año 2, (48), SPP 
México, 3-9 diciembre, 1981, p.· 36-88. 

Ver: Jorge I. Domfnguez, ''Cuba Foreign Policy", Center of International 
Affa i rs, (Harvar<J · Uni versi ty) pp. 86-87. Gr~gory f. Treverton, "El in­
ter~s económico y la ambición polftica en las relacionés externas .. de An! 
rica Latina: Brasil, México y Venetuela", en Estados Unidos, pE!rs~ecti-' 
va latinoamericana, cuadernos semestrales del CIDÉ, Vol. l, (5) M xico, 
ler. semestre de 1979, p, 137. Para el caso de ·Arabia Saudita ver: Gufa 
del tercer mundo, 1981, suplemento anual de Cuadernos del tercer mundo; 
p. 63. Para el caso· de Sudáfrica ver: Essop Pahad, op.cit., pp. 97-lUO. 

Para el caso cte Brasil ver: Gregario Sel ser, "Notas sobre la viabilidad 
de una OTAS, la !'laturaleza del .CONDECA y las fb,rmas de coproducción atmi 
mentista·en América t..atina", eri la situación actual de América Latina, 
op.cit,, pp •. ·22Y-241. 
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· En ténninos generales se puede afinnar que el poder de tipo mil i~ar de -­

cualquier potencia intennedia, así sea la más desarrollada en este aspecto, no 
' . 

logra igualar el de las grandes.potencias y, aún menos, el de las superpoten--­

cias. {Ver anexo estad'istico, cuadros 3.d., 4.d., y 5.d.). 

3.2.- Recursos estratégicos 

el poder internacional que deriva de la posesión de recursos estratégicos 

no se asienta sobre bases firmes. La razón es que estos no contienen su valor 

intrínsecamente, tal como sucede con los otros recursos objetivos y con los re­

cursos subjetivos poseídos por la población y los gobernantes de una naci6n. 

En el caso de los recursos estratégicos su valor generalmente es conferido por 

consideraciones polfticas de potencias de mayor nivel jerárquico y, por tanto, -

el poder internacional que emana de ellos es asimismo conferido o delegado. Por 

esta razón, cambios en las percepciones polticas de estas últimas, motivadas por 

las condiciones internacionales que las determinaron, pueden traducirse en la -­

pérdida del valor de estos recursos y en una disminuci6n del poder internacional 

de la nación que los posee. Este hecho puede ejemplificarse en la evolución -­

del mercado petrolero internacional y de las naciones exportadores del energéti­

co, tales como Arabia Saudita, Egipto, México y Venezuela, durante el lapso 1973 

1985.231 
. . .. 

La crisis energética de los setentas puso al descubierto la enorme depe_!! 
dencia de los paises capitalistas desarrollados con respecto al petróleo. 
Durante esa coyuntura las condiciones del mercado internacional mostra-­
ban una relativa escasez 'de petr6leo y ·un incremento acelerado de sus -­
precios, De esta situación derivaron un mayor poder internacional, los 
paises petroleros que parecían seguros para garantizar el abastecimiento 
de.dicho energético a Occidente;· y también aquellos que, en la es-( ... ) 
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Como se desprende de la experiencia histórica, los recursos que generalme.!! 

te han si do va 1 orizados como estratégi as son: 1 a 1 ocal i zaci ón geográfica de un 

territorio o algún recurso natural como el petróleo; caso que fue revisado des­

de un ángulo económico en el apartado anterior. La importancia estratégica de 

estos recursos es explicada por una serie de contradicciones estructurales, que 

se manifiestan a través de conflictos de intereses y de valores entre las naci.Q. 

nes. Entre éstos, por su importancia, destacan: la lucha por la supremacía e,!! 

tre las mayores potencias del orbe; la lucha que entablan las potencias hegem.§. 

nicas contra las naciones que buscan su independencia política y/o económica; -

la competencia económica intercapitalista; la competencia política intersocia-­

lista; y las rivalidades y antagonismos entre el bloque capitalista y el bloque 

social ista.fif Las potencias de mayores niveles jerárquicos, tras la persecu--­

sión de objetivos de incremento o preservación de su poder, han conferido una m! 

yor importancia ·a ciertas naciones que, por poseer recursos fisicos o naturales 

estratégicos, pueden ayudar a realizar sus intereses. 251 

( •.. ) trategia de la Agencia Internacional de Energía, resultaban alternati-­
vas claves para bloquear las acciones de la OPEP dirigidas a controlar 
el mercado petrolero mundial. En estas situaciones se encontraban, en­
tre otros, México, Arabia Saudita y Egipto. ~in embargo, a principios 
de los ochentas, la sobreoferta de petróleo en el mercado y la caída de 
sus precios ocasiono un detrimento en el poder internacional de estos -
paises petroleros, al deteriorarse una de sus bases de poder. Ver: Oys­
te1n Noreng, "/lmigos o compa~eros de ruta: las relaciones entre la OPEP 
y los paises ·que no 1 a integran", Revista de Comercio Exterior, Vol. 29 
(8), México, agosto de 1978, pp; 859-868. Marcela Serrato, "Las difi-­
cultades financieras de México .y. la política petrolera hacia el exte-­
rios, La· olítica exterior de México: desafíos en los ochenta, Colec--­
ción Estudios Po iticos 3J, CIDE, México, enero de 1983. 

24/ Ver: José A. Silva Michelena, op.cit,, cap. IV, V, VI y VII. 

25/ Remftáse: l er. capftul o de este t raba,jo, "Prob 1 ema.s en torno a 1 conceE_ 
to de potencia intermedia". 
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Parecer'ia ser una condición ,:inherente a toda potencia intermedia· que el PQ 

der internacional que poseen, en parte sea confe.rido y en parte sea autónomo. 

Es autónomo porque tiene sustento firme en un conjunto de recursos objetivos y 

subjetivos, cuyo valor es contenido intrínsecamente. Es confe.rido· porque se -­

respalda en por lo menos un recurso cuyo valor es más bien político, al ser con. 

siderado como estratégico en el ámbito mundial. 

En la muestra de naciones que elegimos como· candidatas al status intermedio 

de la jerarqufa, resulta ser una generalidad el que sean cons id.eradas de gran i!!]. 

portancia para alguna o las dos superpotencias, en razón de sus recursos estrat~ 

gicos. 

Cuatro de dichas naciones -México, Venezuela, Egipto y Arabia Saudita- po-­

seen grandes yacimientos petro11feros,.hecho que junto a su localización les o-­

torga un carácter geoestratégico. Las dos primeras, especialmente México, son 

objeto de interés para los Estados Unidos, pues al ubicarse en el continente -arn~ 

ricano y en sus cercanías geográfi.cas, pueden ayudarle a garantizar suministros 

a Occidente en caso de necesidad. Sin embargo, en la viisión de esta superpoten. 

cia, Venezuela ha tenido hasta el momento, una posición de segunda importancia, 

dadas las restricciones que a su po1ftica petrolera impone su apego estricto a -

las disposiciones de la Órganiza'ción de Países Exportadores de Petr61eo (OPEP), 
. . . 

de la cual es miembro. Por otro lado, Egipto y Arabia Saudita poseen un alto -

valor geoestratégico para las dos superpotencias, aunque es de subrayar que so-­

bre todo interesan a Estados Unidos. La razón es que estas dos naciones, a ca~ 

sa de su localización, pueden ayuda,rle a controlar en gran medida la ruta más i.!!J. 

portante del petróleo que va· de Medio Oriente a Occidente. Egipto es esencial 
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porque .controla el acceso al canal de Suez .• · Arabia Saudita es fundamental por­

que, además de ser. el mayor productor mundial de petróleo y el máximo dirigente 

de la OPEP, puede controlar el Mar Rojo y también el Golfo Pérsico. 

Es de resaltar, además, que todas las naciones consideradas, sin excepción 

alguna, se sitúan en regiones de alta prioridad para los intereses de poder de 

las superpotencias, al ser dichas regiones escenarios de confrontamientos Norte 

Sur y Este-Oeste. Por este motivo pueden ser consideradas geoestratégicas por 

ambas superpotencias, debido a la diversa utilidad que p·ueden tener sus territ.Q 

rios para triunfar en un conflicto de tipo militar, encaminado por el terreno -

convencional •261 No obstante, cada una de ellas recibe su carácter geoestraté­

gico, prinatpalmente de parte de la superpotencia que las ha querido utilizar P.! 

ra que la ayuden a alcanzar sus pretensiones de poder. {Ver cuadro sinóptico # 

1). 

La consideración geoestratégica de una nación por parte de una superpoten-­

cia o potencia mayor, aunque fundamentalmente se hace en razón de su localiza--­

ción territorial, también se puede realizar observando otros recursos que posea. 

Entre estos, por su importancia destacan, los ya mencionados recursos naturales 

y, sobretodo, los recursos de tipo militar y de tipo subjetivo que posean sus 9.Q 

bernantes.W La utilidad de estos dos últimos tipos de recursos es evidente, 

pues a través de ellos la nación que los posea puede ayudar, en mayor medida, a 

26/ Es poco probable que los conflictos militares se libren entre las dos s.!!_ 
perpotenci as, pues es tas prefi.eren transfe.ri r sus enfr.entami entos di rec­
tos a otras naciones; con .el propósitó que éstas 'luchen indirectamente -
en lugar de ellas.· Ver: José A. Silva ~'ichelena;op~cit. · 

Ver: Andre Gunder Frank, op;cit., cap. 
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una superpotencia o potencia superior a que preserve o incremente su poder al 

interior de una regi6n determinada. Por esta razón naciones como Sudáfrica, -

Brasi1, Arabia Saudita, Cuba y La India, son algunas de las que son valorizadas 

como de mayor importancia estratégica, por su respectiva superpotencia hegemó--

ni ca. 

Como señala Jhon G. Stoessinger: "resulta ser bien cierto que en las manos 

de un gobierno fructífero y capaz cualquier recurso puede ser instrumentado co-

mo una ventaja estratégica. Sin embargo, -nosotros objetamos- la valorización 

de un recurso como estratégico, en última instancia se genera en la dependencia 

que alguna de las potencias superiores tengan con respecto a él, al considerar-

lo indispensable para sus intereses de poder. Esta situación de dependencia -

puede ser aprovechada por las potencias intermedias o por las naciones que pre-

tendan serlo para, en base a la instrumentación de esta clase de recursos, in--

crementar su propio poder frente al de aquellas. 

3.3.- Recursos subjetivos 

En este apartado centraremos el análisis en lo que consideramos la base más 

importante sobre la que se constituye el poder potencial de las potencias inter­

medias: los recursos subjetivos de los que dispone la é1ite dirigente de su cl! 

se po1ítica para ejercer su acción tanto a1 interior como al exterior de su na-­

ción.271 Estos recursos pueden ser virtudes tales como habi1idad, destreza, CQ 

Por c1ase po1ítica aquí se entenderá aquella unidad conformada por el co_!! 
junto de élites (grupos humanos) que intervienen directa o indirectamente 
en la formulaci6n de la política interna o exterior de una nación. ( ••. ) 



Cuadro sinópti,co # 1 

NACIONES DE . 
LA MUESTRJ\ · .:.<'· 

·,-.-·.~;,. ·.;:.:·~, ;;··, 

1. A rabi a sauciit~· > 

2. Brasil 

3. Cuba 

4. Egipto 

5. India 

6. México 

7. Sudáfrica 

8. Venezuela 

Medio Oriente 

Cono Sur de 
América Latina 

El Caribe y .Cen­
tro América 

Medio Oriente 

Asia Meridional 

Centroam~rica y 
El Caribe 

Africa Meridio­
nal 

Norte de Sudamé­
rica, Centroamé­
rica y El Caribe 
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SUPERPOTENCIA QUE LE 
CONFIERE MAYOR IMPOR 

· TANCIA GEOESTRATEG I:­
CA 

Estados Unidos 

Estados Unidos 

.Uni6n Soviética 

Estados Unidos 

Unión Sovietica 

Estados Unidos 

t:.stados Unidos 

Estados Unidos 

* La ubicación regional no solamente se refiere a la región donde estrictamente 
se encuentran localizadas di.chas naciones,.sino también incluye el diámetro -
regional próximo a sus fronteras. 
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nacimiento, experiencia, visión, audacia, iniciativa, carácter, personalidad, 

y, en general, cualquier aptitud o cualidad. O pueden ser defectos como son -

la agresividad y la irracionalidad, o cualquier otro atributo subjetivo que pu~ 

da llegar a servir como recurso de poder. Cabe señalar que, generalmente, es-­

tas tienden a depositarse especialmente en ciertos individuos que conforman di­

cha élite dirigente. También es de destacar que, entre este tipo de recursos, 

también existen otros de considerable importancia como son la ideología {dentro 

( ••• ) Por estas razones dichas élites pueden ser concebidas asimismo como po­
líticas -aunque ciertas veces su naturaleza primordial pudiera ser mili 
tar- y pueden encontrarse o no dentro del gobierno o la oposición. Es":" 
to último dependerá del tipo de gobierno del que se trate: democrático, 
dictatorial, autoritario, etc. Con fines explicativos son de señalarse 
tres consideraciones adicionales con respecto a esta clase y a sus éli­
tes conformantes. La primera de ellas es que, como grupo integrado, es 
ta clase puede disponer en forma permanente del poder estatal, durante­
una etapa histórica específica. La segunda de ellas se relaciona con -
el hecho de que las élites políticas que la integran asumen, en el ni-­
vel de la superestructura, la representación y defensa de los intereses 
de determinados grupos que se generan en la infraestructura y que ac--­
tuan en el nivel de la sociedad civil. Estos intereses pueden ser de -
carácter estrictamente político, o económico, ideológicos, culturales, 
etc. En el sistema capitalista las élites políticas que prevalecen so 
bre las demás son aquellas vinculadas a la clase económicamente dominan 
te, por los que estas son consideradas como las élites predominantes de 
la clase política. Por último, la tercera consideración importante in 
dica que la dirección de la clase política descansa en su élite diri--=­
gente {primer mandatario, ministro, equipo y personal de confianza), la 
cual, en determinados sistemas políticos, puede gobernar durante perio­
dos relativamente cortos y provenir de algún grupo político o partido. 
Ahora bien, el hecho de que para el análisis presente solamente conside­
remos los recursos subjetivos referidos a esta última élite, obedece, S.Q. 
bretodo, a que en la mayoría de los casos nacionales es ella la que fi-­
nalmente decide las directricez a seguir, además de ser la que se encar­
ga de ejecutar y aplicar la política interna y exterior de una nación. -
Para la elaboración del concepto de clase política nos basamos en el li­
bro de Nicos Paulantzas, Poder político y clases sociales en el Estado 
capitalista {l3a edición; México: Siglo XXI, 1976), cap. II y 111 de la 
quinta parte. También vease: Karl w. Deutsch, Política Y gobierno. -
{la edición en español; México: F.C.E., 1976), p.p. 38-45 y 149-239. 
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de la cual se.in'<;luyeJa/religión) y los valores morales y éticos. 28/ 

El que aqúf :se consideren 1 as cual ida des y aptitudes poseídas por una él i­

te dirigente como las bases de poder por excelencia, obedece a razones de peso. 

La primera razón es que solamente a partir de ellas se pueden crear o desarro-- -

llar nuevas bases de poder o fortalecer las ya existentes. 291 Si bien se po--­

dría contrargumentar que existen otras bases de poder que pueden conllevar a la 

creación de nuevas bases, tales como son las económicas y tecnológicas, las cu~ 

les pueden facilitar, por ejemplo, el desarrollo militar. Cabe subrayar, que 

28/ No es que aquí se menosprecie el potencial de poder que emana de los re­
cursos subjetivos poseídos por la población de una nación, entre los cua 
les se podrían mencionar como ejemplos su preparación y capacitación. :: 
Son de considerable importancia, dado que en base a ellos se explica, en 
una buena medida, el grado de desarrollo científico-tecnológico alcanza­
do por una nación y el nivel de su industrialización. Sin embargo, na 
observaremos cuales son los que poseen las distintas naciones de la mues 
tra. la razón es que dichso recursos subjetivos no resultan muy relevañ­
tes para el análisis del poder internacional que queremos realizar. En -
relación a ellos basta decir que la dependencia tecnológica inherente a -
toda potencia intennedia, indica un cierto atraso en lo que al nivel de -
preparación y capacitación de su población en general se refiere; hecho -
que puede visualizarse más claramente, cuando observarnos la calidad de -­
las poblaciones de las potencias de status superior. Para profundizar sa­
bre este aspecto, vease: Jhon G. Stoessinger, op.cit., p.p. 19-20. Mar_ 
cos Kaplan, "Balance y perspectivas", Derecho Económico Internacional, -
op. cit., cap. III. 

La evidencia histórica ha demostrado, con frecuencia repetitiva, el papel 
detenninante que han jugado las élites di rigentes de un Estado en la ere! 
ción y fortalecimiento de las bases de poder de su nación, desde el sur­
gimiento de la unidad Estado-nación hasta nuestros dfas. Este hecho pue­
der ser especialmente visualizado en el caso de las potencias, sean estas 
capitalistas o socialistas, sean estas de status superior o inferior. -
Un ejemplo muy ilustrativo puede observarse en la importancia trasceden-­
ta l que tuvieron las élites dirigentes de las mayores potencias capitali~ 
tas, durante la etapa de expansión imperialista ocurrida a finales del sj_ 
glo pasado, en el incremento de los recursos poseídos tanto al interior -
como al exterior de su nación. Ver: "La época del Imperialismo", Enci--
clopedia de Historia Universal, ap.cit. · 
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esta posibilidad generalmente tiende a darse en cualquier realidad nacional, -

en la medida en que sus élites dirigentes así lo favorecen. La segunda razón 

es que en tales atributos parece radicar la clave que explica por qué una na--­

ción ha podido adquirir o perder su status de potencia y su categoría correspo.!l 

diente. 301 Son las élites dirigentes pasadas y presentes de una nación las que 

generalmente han formulado y ejecutado las políticas y las estratégias de ac--­

ción nacionales y exteriores; son ellas las que han organizado la forma de ins-

trumentar los recursos de los que dispone su nación, para así alcanzar los obj~ 

tivos de poder e intereses-que persiguen para ésta; por tanto, son ellas la que 

han podido convertir a su nación en potencia. Es por esto que dichas élites d~ 

ben poseer cualidades y aptitudes tales como habilidad, destreza, etc. para lo­

grar óptimamente sus pretensiones de poder. De no ser así resultaría muy difí­

cil que las pudieran conseguir.-ªll Por estas razones, la posesión de este tipo 

de recursos es una generalidad que debe presentar toda potencia y, por ende ta!!! 

bién las potencias intermedias; y cuando realmente se poseen, es difícil adver­

tir diferencias de grado entre los que poseen unas y otras. 

I!/ 

Ciertamente el surgimiento o el ocaso de una potencia no puede explicarse 
muchas veces por lo que haya hecho solamente una de sus élites dirigentes 
y tampoco sin considerar 1 a incidencia de factores ci rcuns tanci al es. A 
decir verdad, las condiciones para que esto sea posible la van creando -­
sus sucesivos gobiernos. En re.laci6n a esto, cabe subrayar, que para que 
una nación pueda surgir como potencia es necesario que se observe una con_ 
tinuidad en los intereses domésticos y exteriores que persigue. Por esta 
razón resulta de suma utilidad el concepto de clase política, pues en con_ 
traposición con el de eTite dirigente que indica la posibilidad de cam--­
bios tanto en las políticas de acción como en el grupo de personas que d_i 
rigen la actividad estatal, éste indica la permanencia de intereses y la 
perpetuación de las directricez de política exterior a seguir. Ver: Nicos 
Paulantzas, op.cit., cap. lI y III. 

Karl W. Deutsch destaca la importancia que para una nación tiene el pose 
er grupos gobernantes o lideres de calidad, en el proceso de canse-( .. :} 
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Es de advertir que, dada la naturaleza de este tipo de recursos resulta -

ser muy difícil cuantificarlos y comprobar, a través de ello, su posesión por -

parte de una nación. Y que este problema sólo puede ser superado mediante cri­

terios enfocados a demostrar su existencia real. Para la construcción de di--

chos criterios nos tuvimos que basar en la lógica y en un determinado enfoque -

sobre el poder, el cual en este caso se corresponderá con el del profesor Mi-­

guel Escobar Valenzuela. Dicho enfoque fue elegido debido a la gran utilidad -

de algunas de sus aprotaciones conceptuales y teóricas. 

Que una nación tenga élites dirigentes de calidad, puede ser comprobado, -

por ejemplo, contemplando la capacidad de estas élites para llevar a su naci6n 

a un mayor desarrollo económico y progreso; e internacionalmente hablando, a -­

través de criterios tales como capacidad de negociación y prestigio. En lo que 

a estos dos se refiere es de destacarse que, además de que pueden servir de cri­

terios evaluativos, son asimismo los recursos subjetivos o las bases .subjetivas 

de poder más importantes. Sin embargo, con estas bases puede suceder lo mismo 

que con las bases materiales de poder: su posesión por parte de una nación puede 

ser explicada por los que hayan hecho élites dirigentes pasadas; empero, su for­

talecimiento, mantenimiento o deterioro se explica por lo que llegue a hacer la 

élite dirigente de actualidad, que es aquí la que en mayor medida interesa. En 

lo que sigue nos enfocaremos sobretodo al análisis del prestigio. La razón es -

que este criterio necesita de una explicación teórica que ayude a saber lo que -

( .•. ) cusión de sus diferentes objetivos e intereses. Para ello ejemplifica -
en los casos de Estados Unidos, Inglaterra y Alemania, haciendo énfasis 
en el papel jugado por sus líderes durante la segunda guerra mundial. 
Ver: del mismo autor, "Polftica y " op.cit., p.p. 236-237 
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es. Mientras que la capacidad de negociación, además de resultar ser de más -

fácil comprensión, será sobrentendida cuando abordemos el análisis de casos na-

cionales en la última sección del capítulo cuarto; pudiéndose deducir, a partir 

de este análisis, cuáles naciones de la muestra han mostrado poseer una mayor -

capacidad de negociación y por qué. 

Antes de s_eguir adelante no está de más dejar señalado que, en todo esto, 

el papel de mayor trascendencia lo desempeña el grupo de personas de la élite -

dirigente encargadas de formular los diferentes aspectos de la política exte--

rior de una nación, y sobr€todo aquellas que se encargan de ejecutar las accio­

nes. También que en la mayoría de los sistemas políticos nacionales, entre los 

integrantes de este grupo, tiende a destacar la figura del primer mandatario y 

de algunos otros individuos que ocupan puestos claves, tales como el ministro -

de asuntos exteriores. Por último es de destacar un elemento técnico-administr-ª. 

tivo que se estima de gran valor en el proceso de formulación y ejecución de la 

política exterior de una nación: el grado de desarrollo, perfeccionamiento, efi-

ciencia y competencia de aquellas instituciones y departamentos estatales que --

tienen asignadas las funciones decisorias en materia de asuntos exteriores, y -­

también de aquellas otras instituciones conectadas directa o indirectamente con 

éstas. 

El prestigio internacional como criterio de análisis y como recurso de 
poder 

Cabe principiar este apartado señalando lo complejo que resulta el análisis 

del prestigio y el determinar que naciones lo poseen o no. Una primera dificul 
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tad surge debido al carácter subjetivo de este recurso y a su naturaleza extre­

madamente relativa y cambiante. Una nación -y más que ella su élite dirigente-­

puede poseer prestigio para ciertos actores de carácter nacional o internacio-­

nal, o en determinados ámbitos del espacio mundial, y no poseer ningún presti-­

gio para otras actores o en otros ámbitos de dicho espacio. Además el presti-­

gio que ha llegado a adquirir puede perderlo fácilmente, debido a que este re-­

curso de poder es el más propenso -cuando hay causas que lo justifican- a dete­

riorarse con mayor rapidez. Todo esto se explica por el hecho de que el pres­

.tigio que posee un sujeto individual o colectivo, no se genera tanto por lo que 

este sujeto es en sí mismo, sino más bien por lo que los demás creen que es. 321 

De esta manera, si bien el prestigio internacional de una ·nación tiende a tener 

sus raíces en valores poseídos por su élite di.rigente, su existencia real es ex­

terna a este hecho. Las fuentes que lo sustentan, a la vez que lo explican, se 

pueden encontrar en la imagen que de esta élite se tenga en ciertos círculos in­

ternacionales, y en lo que en este medio ambiente se llegue a creer que es. Si 

esta imagen es positiva lo mismo sucederá con su prestigio. Si esta creencia 

tiende a generalizarse su prestigio será mayor. Si esta creencia es negativa su 

prestigio también será negativo o su imagen tenderá a desprestigiarse. Por esta 

razón se explica que el prestigio sea una base de poder muy susceptible de dete­

riorarse fácilmente. Por ejemplo,_ cuando un actor quiere causar daños a una é-

1 ite dirigente que posea una búena imagen, muchas veces basta con que mueva a la 

32/ Prestigio es una distinción asignada a una persona por otras. Por tanto, 
su existencia depende de las cualidades atribuidas al individuo por otros 
miembros de un grupo social. Como Young señala, "prestigio es un caso es­
pecial en que la personalidad de un hombre refleja 1a imagen Y el recono­
cimiento que otros tienen de él". Y en referencia al liderazgo, el cual 
toma corno recurso de poder el prestigo, e1 mismo Young advierte lo si--­
guiente: "el prestigio de un lider descansa en el fondo de la conciencia 
de los seguidores". Ver: Miguel Escobar Valenzuela, op.cit. p. 81. 
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opini6n pública en su contra y que desate rumores negativos que hagan creer lo 

que esta élite verdaderamente es o lo que no es, para llegar a deteriorar su -­

prestigio. Este ejemplo quedará mejor entendido a través de una experiencia vj_ 

vida recientemente por México. El desprestigo que actualmente ha sufrido el g.9_ 

bierno de esa naci6n por problemas relacionados con el narcotráfico y con la --

forma de funcionar del sistema político mexicano, ha sido causado, entre otras 

cosas, por rumores negativos que el gobierno de Estados Unidos ha desatado en -

su contra. 331 

El segundo problema que dificulta ~l análisis del prestigio y que impide -

determinar que naciones lo poseen o no, tiende a derivar de su naturaleza ambi­

gua y dual. En el medio internacional tanto el respeto a los derechos de otras 

naciones, como la posesi6n de un importante poderío militar y la amenaza de utj_ 

lizarlo, pueden ser causantes de prestigio. Sin embargo, cabe distinguir, con 

fines analíticos, que la primera causal mencionada puede originar un prestigio 

de tipo positivo, mientras que la relacionada con el poderío militar genera más 

bien un prestigio de tipo negativo; hecho que frecuentemente no se alcanza a per. 

cibir en la realidad. También, cabe destacar, que ambos tipos de prestigio pue­

den servir a una naci6n como bases de poder y, por tanto, como medios o instru­

mentos de acción exterior, tal como veremos más adelante. Estos hechos nos remj_ 

ten directamente a observar la correspondencia que existe entre prestigio positi 

voy valores, y entre prestigio negativo (o desprestigio) y disvalores. 

Según definiciones del profesor Miguel Escobar Valenzuela, por valores se -

~ Ver: Bruce Michael Bagley, Mexican foreign policy ••• , op.cit. 
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entiende aquello que la mayoría de los seres humanos, o un grupo de ellos, de­

sean ver realizado para sí mismos y para los demás, de un modo reiterativo y -

consistente. Desde este punto de vista son valores, por ejemplo, el bienes-~ 

tar, la rectitud, el respeto, el conocimiento, las cualidades y aptitudes, y en 

general todo aquello que sea ampliamente aceptado. De tal manera, las élites 

dirigentes que los posean pueden ser merecedores de prestigio positivo. Por -

otra parte, se entiende por disvalores aquello que la mayoría de los seres hui!@. 

nos llamados civilizados, o un grupo de ellos, no desean ver realizado ni para 

sí mismos, ni para los demás. Desde este punto de vista son disvalores, por -

ejemplo, el crimen, el delito, la represión, las amenazas dirigidas a causar d-ª. 

ños físicos o materiales, y todo aquello que no sea aceptado y tienda a ser am­

pliamente rechazado. 34/ De aquí que las élites dirigentes que demuestren pos~ 

erlos pueden ser merecedoras de prestigio negativo o de desprestigio. A todo 

esto, cabría añadir, que en el ámbito internacional existen valores compartidos 

por la mayoría de las naciones, tales como son los grandes principios del dere-

cho internacional, los cuales, como consecuencia, tienen una aceptación univer-

sal; y también existen valores que solamente son compartidos como tales parad~ 

terminados grupos sociales, puediendo ser considerados por otros grupos como diÉ.. 

valores. De tal índole son, por ejemplo, los valores ideológicos inherentes al 

sistema capitalista o al sistema socialista. 

Ahora bien, siguiendo las definiciones expuestas por el mismo profesor, por 

34/ Como afirma el profesor Miguel Escobar "no escapa a esto el hecho de que 
puedan existir sujetos para los cuales el crimen y el delito constituyen 
valores; pero el hecho de que el común de los seres humanos civilizados -
no lo consideren así, es lo que determina que sean disvalores. ver: del -
mismo autor, op.cit., p.p. 7-8. 



67 

legitimidad aquí se entenderá al conjunto de valores sociales que, experiment~ 

dos y compartidos por la mayorfa de los miembros que confonnan una sociedad -

-la cual puede ser nacional, internacional, sectorial o establecida de una mane 

ra bilateral o multilateral-, determinan la estabilidad y funcionalidad de la -

misma, debido al respeto que inspiran como un deber moral .351 Cabe hacer no-­

tar, que de esta sifüaci6n resulta la legitimidad de dichos valores, y que esto 

puede asimismo detenninar la legitimidad de la élite dirigente que, por poseer­

los, ha llegado a adquirir una imagen positiva de prestigio. También que dicha 

legitimidad tendrá vigencia s6lo, o principalmente, en los ámbitos sociales en 

los cuales dichos valores se experimenten. Y, por último, la vinculaci6n tan 

estrecha que existe entre legitimidad, prestigio y valores. 

En consecuencia la ilegitimidad se planteará cuando exista un cuadro contra­

rio, es decir, cuando el conjunto de valores sociales no sean experimentados y -

compartidos por la mayoría de los miembros de una sociedad. De tal situaci6n se 

deduce la ilegitimidad de dichos valores, los cuales en este caso funcionarán 

más bien como disvalores y podrán determinar también la ilegitimidad de la élite 

dirigente que, por poseerlos, ha adquirido una imagen negativa de prestigio. -­

Claro está que, al igual que en el caso anterior, todo esto tendrá s6lo, o prin­

cipalmente, como marco de referencia el ámbito social donde dichos disvalores 

Es necesario ilustrar lo anterior para que se comprenda mejor. Por ejemplo 
cuando al interior de un ámbito nacional los valores que posee su élite di 
rigente son compartidos y aceptados ampliamente por la mayoría de 1 os mie~ 
bros que conforman su sociedad, tanto esta élite como dichos valores tend~ 
rán a ser considerados legítimos y, como consecuencia, tenderán a ser res­
petados y, por ello, obedecidos, al considerarse ello un deber moral. En 
cambio, cuando los valores de dicha élite no se comparten y son rechazados 
por la mayoría de los miembros de su sociedad nacional, esta situación de­
terminará tanto la ilegitimidad de esta élite como de dichos valores.( •.. ) 
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sean manifestados. 361 • De tal manera la vinculaci 6n aquí existente es entre il~ 
gitimidad, prestigio negativo (o desprestigio) y disvalores. Esta situación se 

puede ejemplificar mejor a través del caso de Sudáfrica. Debido a su adhésión 

a disvalores tales como discriminación racial, represión y crimen, la élite di­

rigente de esta nación se encuentra completamente desprestigiada en varios cír­

culos internacionales y resulta ser ilegítima al interior de su nación. 

Tomando en cuenta todo lo anterior se puede concluir que la importancia -­

del prestigio como base de poder de una nación deviene, por una parte, del res-

peto, admiración, estimación y confianza que inspiran las élites dirigentes que 

lo poseen. Por otra parte, de que puede dar origen al tipo de poder denomina­

do liderazgo. Por último, de que a través de él puede una élite dirigente 11~ 

gar a ejercer poder de una manera más legítima. Sin embargo, aunque esto es -­

así, el prestigio negativo también puede ser, en algunas ocasiones, de utilidad 

( •.. ) Esto generalmente desata, como consecuencia, reacciones de inconfonnidad 
y descontento, que hacen peligrar la estabilidad y funcionalidad del sii 
tema político de esa nación. Para profundizar sobre estas ideas y con-­
ceptos, vease: Miguel Escobar V., op.cit., p.p. 21-22. 

36/ Generalmente el ámbito social donde una élite dirigente se considera le­
gítima o ilegítima es el marco de la nación sobre la cual rija. En o--­
tros ámbitos del espacio mundial lo que resulta ser legítimo o ilegítimo 
son sus valores o el poder que llegue a ejercer. Cabe señalar, por otra 
parte, que muchas veces en la vida real sucede que el conjunto de valo-­
res poseídos por una élite dirigente pueden expresarse al mismo tiempo -
en varios ámbitos sociales, y en algunos resultar ser legítimos y en o-­
tros ilegítimos. O puede suceder que el conjunto de valores que mani--­
fieste una élite dirigente en distintos ámbitos sociales, sea diferente. 
Por ejemplo, el conjunto de valores que practica la élite dirigente de -
Reagan en relación a su propia nación y en relación al ámbito Centroame­
ricano, tiende a diferir sustancialmente en dos cuestiones básicas. En 
el primer ámbito defiende valores tales como la democracia política y el 
desarrollo económico social. En el segundo ámbito valores tales como el 
subdesarrollo y la dependencia y la dictadura militar. De tal forma, si 
bien al interior de su nación sus valores resultan ser legítimos, ( •.• ) 
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como recurso o base de poder. Esto sucede pri:ncipalmente cuando inspiran mie-­

do, temor y desconfianza las élites dirigentes que lo poseen. Un ejemplo actu! 

lizado sobre este último caso lo puede dar la élite dirigente del presidente -

Ronald Reagan. La disposici6n que esta élite ha mostrado por utilizar la amen-ª. 

za o el uso de la fuerza militar, y el prestigio negativo que ha adquirido deb.i. 

do a su agresividad, pueden ayudarla para que efectivamente logre realizar lo -

que pretende en el ámbito internacional. Tal vez los intentos que ha hecho la 

Uni6n Soviética para establecer relaciones más cordiales con Estados Unidos, se 

deban principalmente a este hecho, y a la certeza que se tiene de que el presi­

dente Reagan es capaz de provocar un enfrentamiento nuclear. 

En cuanto a las naciones de la muestra, principalmente dos de ellas: India 

y Sudáfrica poseen una imagen negativa de prestigio en sus espacios regionales 

circunvecinos; hecho que ha derivado de la disposici6n de sus élites dirigentes 

por utilizar la amenaza o el uso de la fuerza militar en ellos, y que las ha ay_!! 

dado para que logren sus objetivos de poder en dichos espacios, tal como se verá 

en la última sección del capitulo IV. 371 Brasil y Arabia Saudita tal vez pudi~ 

ran situarse en el mismo caso, a causa de su importante capacidad militar y al 

hecho de haber recurrido, en pasadas ocasiones, a dicha capacidad para actuar en 

sus contextos regionales vecinos. 381 En cuanto a Egipto, si bien esta nación, 

( ... ) 

37/ 

en el ámbito Centroamericano estos no resultan serlo. Ver: Isaac Cohen, 
"Flujos y reflujos de la politica de Estados Unidos en Centroamérica", -
Centroamérica más allá de la crisis (Méx.ico: Ediciones SIAP) p.p. 263-
273. Jaime Labastida, "Centroamérica y Estados Unidos: insurgencia y m~ 
sianismo despótico", Centroamérica: crisis y pal ítica internacional, (M! 
xico; Siglo XXI-CIDE) p.p. 11-19. 

Ver: Gerard Rivatelle, "India: potencia regional 11
, op.cit. Etevaldo Hfp§. 

lito, "Sudáfrica intensifica la guerra no declarada", Cuadernos del ter-'­
cer mundo, año VI, (58), enero-feb. de 1983. 

Ver: Shireen Hunter, "Arab-Iranian relations and stability in the ( ... ) 
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a través del presidente Sadat, llegó ha adquirir un prestigio negativo en el -

mundo árabe, éste no ha podido resultar de gran utilidad. El desprestigio de -

Egipto fue adquirido, sobretodo, por haber abandonado la causa árabe y la soli­

daridad islámica, y por haber adoptado valores pro-norteamericanos. Este hecho 

más bien significo el aislamiento de Egipto en el mundo árabe. 391 

En general, todas las naciones de la muestra pueden poseer actualmente --­

prestigio negativo en relación a ciertos actores o en determinados ámbitos del 

espacio mundial. Por ejemplo, México lo ha adquirido en el ámbito de las finan 

zas, pese a sus esfuerzos por impedirlo. 

Dado que. no nos interesa agregar nada más en lo que se refiere al presti-­

gio negativo, de aquí en adelante el análisis será enfocado al prestigio posi­

tivo, el cual será denominado tan sólo prestigio durante el resto del trabajo. 

Por lo que se señala que cuando hagamos alusión al prestigio de tipo negativo lo 

especificaremos. 

Continuando con la secuencia seguida, cabe subrayar una tercera y última d_i 

ficultad que impide determinar que naciones de la muestra poseen prestigio o no. 

Esta dificultad se. encuentra vinculada.con el hecho de que el prestigio puede d~ 

rivar de múltiples valores. Al respecto conviene hacer notar, antes que nada, 

( ... ) Persian Gulf", Washington Quarterly, Center for strategic and internatiQ 
nal studies, Georgetown University, summer 1984. Gregory F. Treventon, 
"El interés econ6mico y la ambici6n polftica en las relaciones externas 
de América Latina: Brasil, México y Venezuela", Cuadernos semestrales -­
del CIDE Estados Unidos: ers ectiva Latinoamericana, vol. 1, (5), Méx_i 
co, ler. semestre de 979. 
Ver: Fouad Ajami, "Los árabes en el mundo moderno", (la. edición en esp_ª­
ño l ; México: F.C. E. , 1983), cap. I II. 
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que estos valores pueden servir como medios o instrumentos tanto para adquirir 

prestigio como para llegarlo a actualizar; siendo esto último un requisito que 

se plant~a para que efectivamente pueda poseerse. 401 En efecto, en el momento 

en que un sujeto individual o colectivo deja de demostrar poseer los valores --

que ·sustentan su prestigio, éste se puede perder, por lo que estos valores con­

tinuamente deben ser mostrados, es decir, actualizados. Ahora bien, entre los 

múltiples valores que en el plano internacional pueden ser fuentes o causantes 

de prestigio para una élite dirigente y su naci6n, hemos distinguido unos cuan. 

tos que destacan por su importancia, en lo que se refiere a la categoría ínter-

media de potencias. Entre ellos se encuentran los siguientes: 

1) La posesi6n de valores morales y éticos. Estos pueden reflejarse por 

ejemplo, a través.del respeto, el cumplimiento, o la promoci6n y defensa 

de los grandes principios del derecho internacional y, en general, del -­

cuerpo de normas contempladas en este derecho. Aquí cabría hacer una rnen. 

ci6n especial para el prestigio que resulta de la disposici6n de una éli­

te dirigente para cumplir sus compromisos adquiridos con el exterior. 

2) La promoci6n y defensa del desanne, tanto en planos regionales como 

·:ªnivel internacional. 

3) La voluntad para acceder a la ayuda o cooperación bilateral o multi-

lateral, sea ésta de carácter polftico, económico o militar. 

!J!}j Ver: Miguel Escobar Valenzuela, op.cit., p.p. 67-82. 
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4) El apego estricto a un modelo ideológico y la adopción de un compo.r:. 

tamiento concordante con los principios y líneas propuestas por ªste. 

5) La capacidad y habilidad de dicha élite para lograr sus objetivos -

tanto domésticos como exteriores, y para llevar a su nación a un mayor -

desarrollo o crecimiento económico y progreso. Al respecto, cabe seña-­

lar que, tanto el modelo económico, como el político y el ideológico, -­

pueden constituirse en un factor de atracción para otras naciones y act.Q 

res y, desde ese punto de vista, pueden conferir prestigio. También ca­

bría añadir que el hecho de poseer una posición de poder importante, g~ 

neralmente es visto como un valor que confiere prestigio a una nación. 

Visto y entendido todo lo anterior, es necesario, antes de proseguir, supe­

rar los problemas que impiden determinar que naciones de la muestra poseen pres­

tigio. Es de subrayar que todos ellos pueden ser resueltos si se contempla, en 

primer lugar, que el prestigio que poseen diversas élites dirigentes no siempre 

descansa en los mismos valores. Muchas veces éste resulta del hecho de respe­

tar valores utilitarios y éticos, otras veces surge de profesar determinada ide.Q. 

logia, o por alguna otra razón. Y, en segundo lugar, si se contempla que el -­

prestigio que poseen estas élites, en general, sólo, o principalmente, encuentra 

su marco de referencia en ciertos actores de carácter n¡¡cional o internacional o 

en determinados ámbitos del espacio mundial. Fuera de estos ámbitos y actores -

estas élites no poseen ningan prestigio, o tal vez él que posean sea de tipo ne­

gativo. 

Desde esta perspectiva resulta ser _que todas. las naciones de la muestra po-
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r 
seen, por sus élites dirigentes, alguna base de prestigio real, actualmente. -

Aunque es de hacer saber que en el caso de México, India y Cuba éste resulta 

ser mayor, debido principalmente a que promueven y defienden el cuerpo de prin­

cipios del derecho internacional y la causa de las naciones subdesarrolladas; -

hechos que proyectan su imagen positiva a nivel mundial ,11! En el caso de las 

dos primeras naciones mencionadas, es importante subrayar también el prestigio 

que han derivado del hecho de promover y defender el desanne1?{ y en el caso -

específico de México, de Brasil y de Venezuela el que poseen en el ámbito latí-

noamericano, a causa de su cooperación política para resolver el grave conflic­

to que vive la región de Centroamérica. 43/ 

En general, cabe destacar, que la mayoría de las naciones seleccionadas po-
., 

seen prestigio en ámbitos limitados del espacio mundial o en relación a ciertos 

actores de carácter nacional o internacional. Por ejemplo, la élite dirigente 

de Arabia Saudita, por sus valores ideológicos pro-capitalistas, lo posee en re-

43/ 

Ver: Alma Rosa Cruz, "México en los foros internacionales", Carta de Polf 
tica exterior mexicana, Año IV, (1), CIDE, enero-marzo de 1984. Gabriel 
Rosenzweig, "México y el Movimiento de Países No Alineados", Carta de Po 
lítica exterior mexicana, Año III, (2), marzo-abrio de 1983. Wolfgang -­
Grabendorff, "Cuba''s involvement in Africa: an interpretation of objeti-­
ves, reactions and limitations", Latín American foreign policies: Global 
and regional dimensions (Elizabeth G. Ferris and Jennie K. Lincoln eds). 

Ver: Jorge Chabat, "El viaje presidencial a Yogoslavia e India y la reu-­
nión de Nueva Delhi", Carta de polftica exterior mexicana, Año.V, (1), 
enero-mar. de 1985. 

Ver: "El grupo Contadora y el problema de la distención en Centroamérica" 
Carta de Política exterior de México, Año III, (3), CIDE, Mayo-Junio de -
1983. Jhon F. Me. Shane, "Emerging regional power: Mexico's role in 
the Caribbean Basin", Latin American Foreign policies •. op.cit., p.p. -
191-207. 
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1aci6n a Estados Unidos; y por e1 manejo de una ideologfa islámica fundamenta-

1 ista y por su cooperación econ6mica, financiera y política, lo posee en rela­

ci6n al mundo árabe. 44 / Al respecto, cabría agregar, que asimismo por sus val.Q. 

res ideológicos pro-capitalistas y pro-norteamericanos, las élites pasadas de -

Egipto y de Brasil también llegaron a poseer prestigio en relación a Estados -­

Unidos.451 Sin embargo, actualmente la política exterior del presidente egip-­

cio Mubarak, se ha enfocado más hacia la causa del mundo árabe, y los valores -

inherentes al panorabismo; y, en el caso de Brasil, si bien perdió la base de - · 

prestigio anterior, ahora ha adquirido nuevas fuentes de prestigio en relación 

a Estados Unidos. Dichas fuentes son, por una parte, la importante habilidad y 

capacidad de su actual élite dirigentes y, por otra, el fortalecimiento que ha 

logrado en materia económica y en su poder internacional .46/ Ahora bien, Cuba 

posee prestigio debido a su ideología revolucionaria y a su cooperación de diver 

sos tipos, y encuentra las fuentes de tal prestigio en las élites dirigentes y 

movimientos políticos de corte progresista y revolucionarios. 47/ Es de señalar­

se, por último, que incluso la despreciada élite sudafricana posee alguna base -

de prestigio. Esto es en relación a la élite de Estados Unidos y a algunas éli­

tes reaccionarias de la región del Africa. Este hecho se explica en gran medida 

por sus valores pro-capitalistas, por su disposición para cooperar con estas élj_ 

44/ Ver: Robert G. Neumann, "United States Policy in the Middle East", Cur-­
rrent History, vol. 83, (489), January 1984. 

Para el caso de Egipto véase: Robert G. Neumann, ibidem. 

Ver: "Invita Ronald Reagan a Sarney a visitarlo en Washington para mejo-­
rar sus relaciones", El Universal, 4 de julio de 1986. p. 2. 

47/ Ver: Wolfgang Grabendorff, op.cit. 

/ 
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tes, y por su importante potencial económico. 

El último punto relacionado con el prestigio a tratar en este aparta­

do, y quizás el de mayor importancia, es el que se refiere al tipo de poder de­

nominado liderazgo. En cuanto a este tema es de hacer notar que no profundiza­

remos mucho en su estudio, dado que solamente nos interesa destacar, en breves 

palabras, qué es el liderazgo y puntualizar sus aspectos más relevantes, para -

de esta manera poder determinar que naciones de la muestra, a través de sus éli 

tes dirigentes, realmente lo poseen. Para ello nos basaremos en el enfoque te§. 

rico que, sobre el liderazgo, desarrolla el profesor Miguel Escobar Valenzue--­

la.48/ 

El liderazgo, como figura o tipo de poder, hace alusión a la capaci-­

dad que tiene un sujeto individual o colectivo para dirigir a los miembros que 

conforman un grupo social. Es por esto, y por otras razones, que se puede con-­

fundir con la figura autoridad, siendo esta última un tipo de poder que tiende a 

ser esencialmente distinto al liderazgo. El principal punto de diferenciación e!!_ 

tre uno y otro se encuentra en el siguiente hecho. En el liderazgo la capacidad 

de dirección que asume un sujeto individual o colectivo al interior de un grupo 

social, deviene sobretodo del reconocimiento que este grupo le hace debido a que 

posee cualidades y aptitudes excepcionales para resolver un determinado proble-­

ma. Mientras que en la figura autoridad esta capacidad de dirección la posee un 

sujeto debido a que el grupo social, en el cual asume esta funció.n, reconoce la 

existencia de un orden institucionalizado y/o jerarquizado. Al respecto, cabe 

48/ Ver: Del mismo autor, op.cit:, p.p. 67-95. 
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señalar que, en el ámbito internacional, algunas veces estas dos figuras pue-­

den encarnar en un mismo sujeto o actor, los cuales en este plano generalmente 

tienden a ser de carácter colectivo (élites dirigentes, etc.). Este hecho -­

puede suceder cuando se tradicionaliza el liderazgo, que es cuando se institu­

cionaliza y se consolida. También es de subrayar que en este ámbito un lide-­

razgo, cuando se materializa, puede adoptar la forma de liderazgo carismático, 

que es aquel que nace en función de cualidades y aptitudes excepcionales poseí­

das; o la fonna de liderazgo superimpuesto, es decir, aquél que no es natural -

sino artificialmente creado. 49/ Ahora bien, dado que el liderazgo de tipo ca-

rismático es él' que en mayor medida han pretendido las naciones aspirantes al -

status intennedio, en lo que sigue nos enfocaremos más a éste. 

Si bien el liderazgo toma como recurso de poder el prestigio, no cualquier 

élite dirigente que disponga de prestigio lo puede poseer. En ténninos genera­

les, cuando este liderazgo resulta ser carismático, el prestigio poseído tiende 

a derivar de cualidades y aptitudes que los demás reconocen como excepcionales; 

por lo que la élite dirigente que se beneficia de esto tiende a poseer prestigio 

en grado superlativo, es decir, en mayor proporción que cualquier otra élite di­

rigente o actor. Por tanto, las cualidades y aptitudes excepcionales es el -­

principal valor que genera una situación lideral. Al respecto, cabría agregar -

que teoficamente, son tres requisitos lós que se exigen en la práctica para que 

surja un liderazgo. SO/ En primer lugar, la existencia de un grupo de sujetos, 

4g¡ Para profundizar en el estudio de las diferentes formas de liderazgo que 
teóricamente existe, véase: Miguel Esocbar Valenzuela, op.cit. 

Ver: Miguel Escobar Valenzuela. 
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los cuales en este caso tendrán que ser actores de carácter nacional o intern~ 

cional. En segundo lugar, la existencia de un problema que enfrente dicho gr~ 

po y que exija una pronta solución. Y, en tercer lugar, la existencia de un 

sujeto o actor dentro de dicho grupo, que posea cualidades y aptitudes excepci~ 

nales para resolver el problema que se presenta. A continuación mencionaremos 

cuales son, a nuestro juicio, las mejores cualidades y aptitudes que debe pose­

er un líder y, por ende, que debe poseer una élite dirigente para asumir tal p~ 

pel. Entre.éstas se encuentran las siguientes: 

a) Capacidad para invocar a los sujetos o actores de su interés; para 

formar con ellos un grupo de trabajo que se enfoque a la resolución de ~ 

un problema; y para mantener la cohesión e integración de este grupo. 

b) Capacidad para proponer iniciativas viables y lógicas que ayuden a -

resolver el o los problemas que enfrenta el grupo; y habilidad para pla­

near 1 a mejor forma como se pueden superar estos. 

c) Habilidad para conseguir el logro de las metas que se propone el --

grupo. 

d) · Habilidad para transformar las sugerencias en órdenes de trabajo, y 

para coordinar y controlar las actividades de los diferentes miembros del 

grupo. Cabe .seña 1 ar qlie, en este caso, es muy importante contro 1 ar a es­

tos últimos y, por tanto, poseer capacidad de control. 

Cabe destacar el papel tan significativo que la i.deologfo puede jugar en to 
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do esto, desde el momento en que es uno de los principales factores que .pe,rmi-

ten mantener la cohesión o integración de un grupo social. También es de séña­

larse que en las situaciones vinculadas al liderazgo superimpuesto, el sujeto o 

la élite dirigente interesada en obtenerlo no posee cualidades y aptitudes ex-­

cepcionales. Por medio de la propaganda hace creer que verdaderamente las po-­

see, cuando no crea un problema ficticio -dado que realmente no existe-, hacié.!l 

dose aparecer como el mejor indicado para tratarlo de resolver. 

En la actualidad las naciones de la muestra que en mayor medida párecen -­

disponer de un liderazgo, son las siguientes: México en el Grupo de los 77 y en 

el Grupo Contadora; Cuba y La India en el Movimiento de países no Alineados; y 

Arabia Saudita en el Golfo Pérsico y en la Liga Arabe. Sin embargo, aunque es 

así, ninguna de ellas posee todas las capacidades referentes al liderazgo mencig_ 

nadas anteriormente; o por lo menos no poseen la más importante de ellas, es de-

cir la capacidad de control. La única excepción es Arabia Saudita, aunque sola­

mente en relación al Golfo Pérsico. 

Visto todo lo anterior, para finalizar este apartado es importante hacer n.Q_ 

tar una conclusión que hemos extraído en relación al problema de prestigio. De2_ 

de el momento en que una élite dirigente llega a adquirir prestigio a través de 

diferentes valores, en su posesión se resumen todos los valores que ésta realmen. 

te tenga. De aquí que el prestigio pueda servir como criterio de análisis para 

determinar la calidad de dichas élites; aunque cabe señalar que no es el único -

criterio para determinar este hecho, ni tampoco el más importante. A partir de 

los análisis efectuados en los capítulos IV y V del presente trabajo. se podrá 

deducir, con mayor precisión, que naciones de la muestra han llegado a tener éli 

tes dirigentes de mayor calidad. 
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3.4.- Anexo estadístico: principales indicadores económicos y militares de las 
naciones consideradas en el estudio. 

Sección "A" 

A rabi a Saudita 

Brasil 

Cuba 

Egipto 

India 

México 

Venezuela 

Sudáfrica 

Extensi6n Territorial 

Miles de Km. 

cuadrados 

2,150 

8,512 

. 115' 

1.001 

3,288 

1,973 

912 
.... ,, .. ,,,_,,,.,_ 

1,221 

Lugar mundial ocupado por su 
extensión territorial 

13° 

29° 

14° 

Fuente: elaborado en base a las cifras proporcionadas por El Banco de México, -
"Boletín de Indicadores económicos internacionales", vol. IX, {4}, oct­
dic. de 1983. 
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Sección 11 811 

Estructura productiva y comercio exterior 

Cuadro l.b. 

Producto Nacional Bruto y crecimiento económico 

Naciones sem11n­
dustrializadas , 

Brasil 
India 
Sudáfrica 

Naciones semiin­
dustr1al 1zadas -
petroleras 

México 

Naciones petro-
1 eras 

Arabia Saudita 
Egipto 
Venezuela 

Naciones de 
econom1 a socia­
lista 

Cuba 

PNB 
(mill de U.S. $) 

1982 

266,622. 
179,452 
81, 715 

117, 180 
28,145 
64,988 

n.d 

PNB per cápita 
(mill de U.S. $) 

1982 

2,240 
260 

2,670 

16,000 
. 690 
4,140 

n.d 

Tasa de cree. del PNB 
(promedio anual) 

1970-82 1983 1984 

n.d 

4.5 
3.5 
5.0 

-0.7 
n.d 

-1.3 

n.d n.d 

Fuente: Banco de México, "Bol et in de Indicadores económicos internacionales", -
Oct-Dic de 1983 y Abril-Julio de 1986. Banco Mundial. Rapport sur le develg_ 
ppement dans le monde, 1984. 



Cuadro # 2. b. 

Estructura Industrial 
(porc~~tajes) 

1981 

Alirn. y agri Textiles Maq. y eq. 
cultura - vestidos de Transp. 

Product. otras rnanu­
qu ími cos facturas* 

Naciones semi-indust. 

Brasil 15 . 10. 24 . 13 38 
India 13 18 20 14 35 Sudáfrica 14 n 18' 11 46 

Naciones serni-indust. 
petro 1 eras 

México 19 8 2.0. ·. 12 

Naciones eetroleras 

A rabi a Saudita 4 96 Egipto 20 22 14 10 34 Venezuela 27 6 8 8 51 

Naciones de economía 
socialista 

Cuba 36 6 17 30 

Valor añadido en la manufactura 
(rnill. de U.S. $, precios de --

1975) 

40,673 
16,190 
n.d 

31 , ll 5 
....., '·º"' ~.·,,.,- ~ ..• -. ,. , .. 

3,568 
4,544 
5,531 

n.d 

*Para los casos de Arabia Saudita, Egipto, México y Venezuela el rengl6n "otras manufacturas contempla sobre to-
todo a la industria extractiva y principalmente la produccion de petr6leo. 

Fuente: Banque Mondiale. Raport sue le développement dans le monde. Wahington D.C., 1984. 



Cuadro # 3.b. 

Estructura porcentual de las exportaciones de mercancías 

Combust. mineral Otros productos Textiles y Maq. y equip.de Otras manufacturas 
metales riir.ari os vestuario trans arte 

1960 1980 1960 1980 1960 1980 1960 1980 1960 1980, 
N'aciones semi-indust. 
Brasil 8 11 89 50 o 4 o 17 3 18. ' 
India 10 7 45 34 35 22 1 7 9 30. 
Sudáfrica 29 23 4.2 ' 23 2 1 4 5 23 48' 

Naciones semi-indust. 
eetrol eras 

México 24 22 4· ' • 3 

Naciones Eetroleras 

Venezuela 74 - 98 26 º> Egipto ' .. 4,, ,,,,.,,,,,,,_, . .:,,,, 57 .. 84,,,, - -22., ,.,9;;.,,_,., .... 
A. Saudí ta 95 99 5 o o -

Naciones ec. socia-
1 i sta 

' Cuba 2 5 93 90 o 2 4 

Fuente: Banque Mondiale. Rapport sur le développement dans le monde. Washington o.e., 1983. 



Cuadro # 4.b. 

Naciones Semi-indust. 

Bra si 1 
La India 
Sudáfrica 

Países semi-indust. 
petroleros 

México 

Países Petroleros 

Venezuela 
Egipto 
A. Saudita 

Países de ec. S. 

Cuba 

Estructura porcentual de las importaciones de mercancías 

A 1 imentos Combustibles Otros productos Maq. y eq. de 
primarios Transporte 

1960 1980 i960 1980 1960 1980 1960 1980 

14 10 19 43 13 6 
21 9 6 33 28 10 
6 5 7 1 9 6 

4 

Otras 
1960 

manufacturas 
1980 

22 
32 
36 

33 

35· 
,.,32 

44 

n.d 

Fuente: Banque Mondiale. Rapportsur le développement dans le monde. Washingt~r{o.cq.19B4~ 
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Cuadro # 5.b. 

PRODUCGION DE PETROLEO CRUDO 
(1982) 

Paf ses semi-industrial izados 

Suda'frica 

Brasil 
La India 

Países semi-industrializados 
petroleros 

V.éxico 

Países petroleros 

Venezuela 
Egipto 

Arabia Saudí ta 

Pa1ses de economía 
socialista 
Cuba 

miles de barriles 
diarios 

n.d 
215 

298 

2 ,213 

2,093 

578 

9,642 

n.d 

Participación porcentual 
en el total mundial 

n.d 
0.4 
0.5 

4.0 

·~· -~ 

Fuente: British Petroleum Company. BP Statistica1· Review cifWorld Energy, 1982. 
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Cuadro # 6;b. 

PARTICIPACION DE LAS EXPORTACIONES PETROLERAS EN EL TOTAL 

DE EXPORTACIONES 
(1982} 

Arabi~·.·saií<liti' 
.. :.'' 

México 76.4 

Venezuela 

. . . 

Fuente: British Petroleum Company. BP Statisti.fal ·R~vie;i ~f.WQtfct.Energy, 1982~ 
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Cuadro # 7 ;b. 

PART{CIPACIO~ EN LAS EXPORTACIONES MUNDIALES DE MANUFACTURAS 

Pa fses semi-industrial izados 

Sudáfrica * 
Brasil 
La India 

Paises semi-industrializados 
petroleros 

México 

Paises petroleros 

Venezuela 
Egipto 
Arabia Saudita 

Paises de economía 
socialista 

Cuba 

(1981) 

Valor de las exportaciones Participación en el -
de manufacturas total mundial 
(mill de U. S. $} 

5, 166 

7,770 

4, 117 

3,389 

330 
333 
705 

319 

o.so 
0.76 

0.40 

0.33 

0.03 
0.03 
0.06 

0.03 

Notas:* Las cifras corresponden a la Unión Aduanera del Africa Meridional, la -­
cual integra a Sudáfrica, Namibia, Leshoto, Botswana y'suazilandia. 

Fuente: elaborado en base a las cifras proporcionadas por Banque Mondiale. Rapport 
sur le devéloppement dans le monde. Washington o.e., 1983. 



Cuadro # B. b. 

Naciones semi-industrializadas 

Sudáfrica 
Brasil 
La India 

Naciones semi-industrializadas 
petroleras 

México 

Naciones petroleras 

Venezuela 
Egipto 
Arabia Saudita 

Naciones de economía socialista 

Cuba 

PARIICIPACION EN EL COMERCIO MUNDIAL DE MERCANCIAS 
(1981) 

E x p o r t a c i o n e s 
millones de participaci6n 

dólares mundial 

17,597 

18,627 
8,446 

21,066 

16 ,443 

3, 120 

79'123 

1,328 

o.so 
0.90 

·0.40 

1.00 

O.BO 
0.10 
3.80 

0.06 

I m p o ·~ t a c i o n e s 
millones de participación 

dólares mundi a 1 

18 ,'596 

19,936 
14,088 

15 ,042 

11 ,670 
9,078 

40,654 

.1,415 

1.00 

1.08 

0.76 

0.81 

o:63 
0.50 

2.20 

0.07 

Fuente: elaborado en base a las cifras proporcionadas por Banque Mondiale. Rapport sur le developpement dans 
le monde. Washington o.e., 1983. 



Sección "C" 

Indicadores sobre la dependencia de sus economías 

Cuadro# l.c. 

88 

Grado de dependencia económica con respecto al comercio 
exterior 

Nací ones semi­
indus tri ali zadas 
Brasil 
India 
Sudáfrica 

Naciones semi -
i ndus tr-ia 1 iza das 
petroleras 
México 

Nací ones petro;,. 
leras 
Arabia Saudita 
Egipto 

Venezuela 

Naciones de eco­
nomía socialista 
Cuba 

(1970-82, promedio anual) 

Grado de apertura 
de la demanda 

(X I PIB) 

7.6 
·6 •. 2 
28.0. 

9.9 

70.2 

21.8 
29.4 

ri.d 

Grado de apertura 
de la oferta 

(M / PIS). 

9.1 

7.3 
. 26. l 

10.6 

28.5 
32;9 
25.6 

... n.d 

Grado de apertura 
total de la econo 
mía nacional -

16.7 
13.5 
54.1 

20.5 

98.7 
54 .• 7 

55.0 

·Fuente: cuadro elaborado en base a las cifras proporcionadas por el Fondo Moneta-­

rio Internacional (FMI), "Estadísticas financier~s Internacionales", anuario 1985. 



Cuadro # 2.c. 

Nac. semi-indust. 

Brasil 
India 
Sudáfrica 

Nac. semi-indust. 
petroleras 

México 

Nac. petroleras 

Arabia Saudita 
Egipto 
Venezuela 

Nac. de economfa 
socialista 

Cuba 

Balanza en Cuenta 
Corriente 

1970 1982 

-837 

-394 

-1215 

-1068 

71 

-148 
:.:104 

n.d 

-16332 

-2696 

-2855 

-2778 

45125 

-2216 

-3456 

n.d 

Balanza de pagos y reservas 
(mill d~ U.S. $) 

Remesas recibidas de 
trabajadores en el -
exterior 

Inversión directa 
privada neta 

Reservas internaciona­
les brutas 

1970 1982 1970 1982 1970 

n.d 
113 

n.d 

123 

n.d 
29 

n.d 

n.d 

6 

2293 

n.d 

407 

6 

318 

216 . ·. 323: 

2551 1190 

n.d · 1025 
-573 ; 1057 

868 756· 
•;__',·~- . -

•'·' 

n.d .n.d .":"222 209.,.:• 

2074 n.d. 650 165 .. 

'n.d····' <ni~23:_..,,,,;~ ........... 254.,. .;.,,10~412~¡;~;;...-,~,~:: ... 
,;' 

n.d n.d n.d 

1982 

3997 
. 8109 

3944 

, 1777 

7073 
'1809 

11815 

n;d 

Fuente: Banque Mondiale. Rapport sur le développement dans le monde. Washington o.e.; 1984> 



Cuadro # 3.c. 

Deuda pública externa y servicios de la deuda 

Deuda pública externa Intereses sobre la · Servicios de la deuda como por-
no ~agada y desembolsada deuda eublica ext. centaje del: 
Mil . de U.~.$ Como % del 

PIB 
l 970 1983 1970 1983 

Nac. semi-indust. 

8ras i1 3,234 58,068 7.7 29.3 
India 7,940 21,277 14.9 11.2 
Sudáfrica n.d n.d n.d n.d 

Nac. semi-indust. 
eetro1 eras 

México 3,206 66,732 9 .1 49. l 

Nac. eetroleras 

Arabia Saudita 
Egipto 1,750 15 ,229 23'.2 .. 49.4 
Venezuela 728 12 '911 6.6 19.8 

Mi 11. de U. S.$ 

l 970 

133 
189 
n.d 

216 

54 . 

40 

l 983 

5,004 
553 
n.d 

6,850 

540 
1 ,658 

PIB 

l 970 

0.9 
0.9 
n.d 

2.0 

0.7 

Notas: * Las exportaciones aquí mencionadas incluyen tanto bienes como servicios. 

Fuente: Banque Mondiale. Rapport sur le développement dans le monde. Washington D.C., 

1983 

3.5 
0.7 
n.d 

4.0 

Exportaciones*. 

1970 1983 

12.5 28.7 
22.0 10.3 
n.d n.d 

... -35.9 



Secci6n "D" 

Capacidad militar 

Cuadro # 1.d~ 

· Pa~~{gi~a.g6n~n el comercio internacional de 
·.·· ·'".·.":>'·~ ,,: a·rmamentos 

Naciones semi-indust. 

Brasil 
India 

Sudáfrica 

Naciones semi-indust. 
petroleras 

México 

Naciones petroleras 

Arabia Saudita 
Egipto 

Venezuela 

en las exportaciones 
mundiales 

(%) 

0.73 
0.02 

·0.20 

0.00 

0.05 
o.13 

·0.00 ,· 

91 

en las importaciones 
mundiales 

(%) 

1.1. 

3.4 
1.7 

0.1 

5.5 

l.O 
0.4. 

• • < •• ~ ' : > • 

Naciones de economl'a · ·'""· .,,.,,,.,.,,,~--~ .... ,..~o.::.,,,.,,;;;_,,, .• ~~ ... 0'.:'0<"":;:.;;,~ .. ;.~,..~ .. ~0 .... ,. .... ~ ... ,.,"':, .. ,.,,,,_· .. :;. ..... "· ··· 
social is ta 

Cuba 0.02 

Notas: Se excluye el comercio clandestino. 
·,· 

Fuentes: Michael Kidron y Dan Smith, "Atlas de la Guerra: conflicto''arinado, paz a_r 
mada". (España: Ed. del Serbal, 1984). · · 



Cuadro # 2.d. 

Gasto militar, fuerzas armadas y algunos otros indicadores importantes 

Brasil ~y, 

India: 

Sudáfrica 

México 

A rabi a Saudita 

Egipto 

Venezuela 

, Poblaci6n Personal militar Fiabilidad 
mill. de personas miles de personas de las fuerzas 

(1982) ( 1982)* annadas 

126.8 272,9 

.\ . 717.0 1104 ,O 
~-. .'· i';-.'.::-~< -'::~·, --,--., 

81.4 

119,5 

. 16:7 40,8 

Probablemente 
fiable 

fiable 

fiable 

Probablemente 
fiable 

Probablemente 
fiable 

apenas 
fiable 

Probablemente 
fiable 

Gasto militar Aloja bases 
(mill. de U.S.$ milit. de: armas 

1981) (1982) mucleares 

1,234 

3,991 

2,254 

782 

22,458 

1,650 

527 

E.U. 

.· ._. 

riesgo 
serio 

si 

se sospe­
cha ,, 

'~'> - . e' capaz 

- E.U. capaz 
·r -··, ·.··: ... -: 

. ' .-'.~~- ,,...,:.""'_.;~,..f:·'''.N,¡,-,!4'.i.;.~¡,,'>'i"'" ,,..,._.. ·~::· '"" ·"r·· 

Cuba 9.8 127,5 fiable 1,065 URSS/ capaz 
E.U. 

Notas: * Por personal militar se comprende a los miembros de dedicaci6n de tiempo completo uniformados de las -
fuerzas armadas. No se incluye a los miembros de cuerpos paramilitares, fuerzas especiales o clandestinas. 
Fuentes: Michael Kidron y Dan Smith, "Atlas de la Guerra: conflicto armado -paz annada" (España: Ed. del Ser-­
ba 1 , 1984). 



Cuadro # 3.d. 

Estados Unidos 

Uni6n Soviética 

Brasil. 

India 

Sudáfrica 

México 

Arabia Saudita 

Egipto 

Venezuela 

Cuba 

Misiles 
Pesados 

de lGl a 1000 

de 1001 a 10,000 

- de 100 

Armamentos de uso terrestre 
(1981) 

M'isiles 
Carros Ligeros 

+ de 10,000 + de 10,000 

+ de 10,000 de 1001 a 10,000 

- de 100 - de 100 

de 1001 a 10,000 D.n.d 

de 101 a l ,000 de 101 a 1000 

de 1 O 1 a l , 000 D.n.d. 

de 1001 a 10,000 D.n. d. 

de 101 a 1000 D.n. d. 

de 101 a 1000 D.n. d. 

Otros vehículos 
blindados Artillería 

+ de 10,000 + de 10,000 

+ de lQ,000 + de 10,000 

de 1001 a 10,000 de 1001 a 10,000 

de 101 a 1000 de 1001 a 10,000 

de 1001 a 10,000 de 1001 a 10,000 

de 101 a 1000 D.n. d. 

D.n.d. D.n .d. 

de 1001 a 10,000 de 1001 a 10,000 

- de 100 de 101 a 1000 

de 101 a 1000 - de 100 

Notasr *Las iniciales D.n.d. significan datos no disponibles. Estas dan a entender que la naci6n en cuestión 
sí posee armamentos del tipo de los que se están señalando. ** Los datos númericos proporcionados por este -
cuadro deben ser tomados como aproximaciones y ser manejados con mucho cuidado. La razón es que este tipo de -­
datos generalmente tienden a ser considerados como secretos de Estado, siendo muy limitado el acceso a esta cla­
se de informaci6n. 

Fuentes: Michael Kidron y Dan Smith, "Atlas de la Guerra: conflicto armado y paz armada". (España: Ed. Del ·­
Serba 1 , 1984) . 



Cuadro # 4.d. 

Estados Unidos 

Unión So vi ética 

Brasil 

India 

Sudáfrica 

México 

A rabi a Saudita. -

Egipto 

Venezuela 

Cuba 

Bombarderos 

de 101 a 1,000 

+ de 10,000 

de 11 a 100 

de ·11 .. a 100 

Armamentos de uso aéreo 
(1981) 

Cazas y caza­
bomba rderos 

+ de l ,000 

+ de 10,000 

de 11 a l 00 

de 101 a l ,000 

de 11 a 100 

de l O l a 1 , 000 

de 101 a l ,000 

de 11 a 100 

de 101 a 1,000 

Aviones de con 
tra insurgencia 

'· 

D.n.d. 

de 11 a l 00 

de 11 a 100 

de 11 a 100 

Helicópteros 

+ de 1,000 

+ de 10,000 

de 101 a 1,000 

de 101 a 1,000 

de 11 a 100 

de 11 a 100 

de 11 a 100 

de 11 a 100 

de 11 a 100 

Transportes de 
gran a lean ce 

de 101 a l ;ooo 
de 101 a l ,000 

de 11 a <ioo 

. ae·1.1·-;i'."~'Joo­

de 11 . a loo 

- de 10 

de 11 a 100 

Nota: *Las iniciales D.n.d. significan datos no disponibles. Estas dan a entender que la nadón en cuestión sí -
posee armamentos del tipo de los que se estén señalando. ** Obviamente cuando un dato sea mayor al de la cifra que 
se expone se utilizará el símbolo (+),y cuando ésta sea menor el símbolo(-). ***Los datos numéricos proporcio­
nados por este cuadro deben ser tomados como aproximaciones y ser manejados con mucho cuidado. La rzón es que es­
te tipo de datos generalmente tienden a ser considerados como secretos de Estado y, por ello, muchas 'veces tienden 
a ser alterado; además de lo difícil que resulta el acceso a este tipo de información. 

Fuentes: Michael Kidron y Dan Smith, "Atlas de la Guerra: conflicto armado y paz armada". (España: Ed. del Serbal, 
l 9B4). 



Cuadro # 5.d. 

Submarinos 

MB~~n.!/ , ----.,----
E. UnidosY 36 
U. Soviética_g/ '84. 
Brasn-ª"1 

India-ª"1 

Sudáfri call 
México-ª-1 

A. Saudita.ª-/ 
Egipto-ª-/ 
Venezuela 11 
Cubal/ 

:,\4/'f 
.:.·2; 

. ·.· • r: 
.J. 
-·. 

Armamentos de uso marítimo 
(1981) 

Barcos de guerra 

Submarinos 
84 

259 
7 

8 

3 

3 

3 

de superficie 
import. 

203 
292 

18 
27 
7 
8 

9 
6 

Notas: l/ Las iniciales MBLS significan misiles balísticos de largo alcance. 

Barcos de ªuerra Barcos de -
de superficie m~ guerra anfi 
nor bios 

4 71 
480 84 

16 2 
23 
13 - -
79 
65 
8 56 
6 3 

81 

Jj Los armamentos navales de la Unión Soviética y de Estados Unidos generalmente se caracterizan por tener un -
a 1 canee gl oba 1 . 

Los armamentos navales de este tipo de naciones generalmente se caracterizan por tener un radio de acción re 
gional o local. -

* Los datos numéricos proporcionados por este cuadro deben ser tomados como aproximaciones y ser manejados con m_!! 
cho cuidado. La razón es que este tipo de datos tienden a ser considerados como secretos de Estado y, por ello, 
muchas veces tienden a ser alterados; además de lo difícil que resulta el acceso a este tipo de información. 

Fuente: Michael Kidron y Dan Smith, "Atlas de la Guerra: conflicto annado y paz armada". (España: Ed. del Serbal, 
1984). 



CAPITULO IV 

CATEGORIA INTERMEDIA DE POTENCIAS: 
MANIFESTACION DE SU PODER EN EL 
ESPACIO INTERNACIONAL 

Existen muchas naciones subdesarrolladas y dependientes·, que a pesar de -

poseer algún (os) recurso (s) de poder de manera significativa --sean estos de 

naturaleza objetiva, estratégica o subjetiva~, no pueden ser consideradas po­

tencias intermedias. Un ejemplo se encontraría en naciones del Sudeste Asiát.i 

co, tales como Taiwan, Singapur y Hong Kong, las cuales no obstante haber lo-­

grado un potencial económico importante, resultado de su grado de desarrollo -

industrial, sólo juegan un papel pasivo y bastante marginal en la política in­

ternacional. Por esta razón, a nuestro parecer, se reducen a ser solamente n-ª. 

ciones semi-industrializadas y a jugar un papel importante dentro de la nueva 

división internacional del trabajo. De aquí la interrogante que se desprende­

ría seria la siguiente: lSi no son criterios de análisis, tales como el de po­

sesión de recursos, los que consideramos determinantes para definir el ·Concep­

to de potencia intermedia, cuáles son entonces éstos? 

Para responder a esta pregunta es necesario definir los requisitos que se 

exigen para ser una potencia, para lo cual no importa si ésta es de dimensio-­

nes grandes o intermedias. Las características relativas a su tamaño, a nues­

tro juicio, solamente resultan de utilidad para conocer sus rasgos part1cula-­

res, no así para definir el concepto de potencia de una manera abstracta y ge-
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nérica. 

De las lecturas teóricas analizadas y de conclusiones propias extraídas 

de la evidencia empírica, se desprende que cuatro son los requisitos generales 

que una nación debe cumplir para ser considerada potencia los cuales son escen 

cialmente de naturaleza política: primero, la dirección autónoma de su políti­

ca exterior!/; segundo, la persecución de objetivos de poder, tales como la -­

creación de su (s) propia (s) esfera (s) de poderf./; tercero, la adopción de -

un comportamiento activo en la política internacional explicado por pretensio­

nes de pode~/; cuarto, la materialización efectiva de sus objetivos interna--

cionales de poder. 

)j 

'!:/ 

El requisito de autonomía de la política exterior es considerado por -­
Gramsci para desarrollar el concepto de gran potencia. Sin embargo, --~ 
conviene observarlo también para el concepto de potencia en general, da 
do que es obvia la importancia que éste tiene para que una nación pueda 
erigirse como tal. Ver: José A. Silva Michelena, op.cit., p. 21. 

Si bien retomamos la idea original de Gramsci que considera como requi­
to indispensable para llegar a ser potencia, la creación de una esfera 
de influencia, preferimos no utilizar este concepto por ser vago y poco 
preciso. En su lugar preferimos adoptar el concepto de esfera de po--­
der, al resultar, a nuestro parecer, más adecuado. Esto es así por la 
razón de que consideramos al poder y a la influencia como cosas distin­
tas. Para el concepto de influencia vease: Miguel Escobar Valenzuela, 
op.cit. 

Para Gramsci uno de los requisitos que una nación debe observar para -­
ser potencia es "tener 1 a capacidad para expresar po 1 íti ca mente 1 a con­
ducta de una potencia". Esta conducta, dicho en otros términos, se pu~ 
de denominar como política de poder, la cual, a nuestro juicio, debe -­
ser referible a todo tipo de potencias y no solamente a las de status -
mayor. Ver: José A. Silva Michelena, op.cit., p. 21-22 
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La manifestación del poder, cuya expresi6n se exterioriza a través de una 

política exterior autónoma y por un comportamiento activo motivado por objeti­

vos internacionales de poder, se torna en el requisito previo a cumplir para -

que una nación pueda llegar a ser potencia y, por esta razón, en uno de los -­

criterios fundamentales de análisis. Cabe señalar, que el desarrollo subse--­

cuente de tal tipo de comportamiento es indispensable para que una nación pue­

da preservar la posesión de dicho status. Sin embargo, es el requisito refe-­

rente a la materialización del poder o, en otras palabras, a la realización e­

fectiva de los objetivos de poder, el que se constituye, más bien, en el crit! 

rio determinante para definir el concepto de potencia y a las naciones que PU! 

den ser consideradas como tales. 

Dado que a este capítulo corresponde solamente el desarrollo del criterio 

de manifestación del poder, con respecto al caso de las potencias intermedias, 

nos centraremos exclusivamente en los primeros tres requisitos que fueron men­

cionados como exigencias. No obstante, antes de proceder a realizar dicho an! 

lisis, conviene reflexionar un poco en torno a la siguiente interrogante: lCu! 

les son las causas y los factores que explican que una nación trate de manife~ 

tar su poder en el plano exterior? 

Que una nación quiera manifestar su poder en el espacio internacional, es 

una cuestión que encuentra su explicación principal y su motor básico de' impul 

so en una serie de condiciones políticas y materiales que se presentan en su -

ámbito interior; aunque sobre ello también inciden factores exógenos, como se­

rían fuerzas que amenazan la seguridad, integridad u otros intereses 'naciona--
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les y también oportunidades que ofrece el entorno internaci_onal, tales como la 

existencia de vacíos de poder. 

'_:·· ,. ' 

Entre las causas que explican la manifestaci6n de poder por_ parte de una 

naci6n, la más importante es básicamente la siguiente condición: la voluntad -

política de la élite dirigente y de la clase que controla su Estado de perse-­

guir objetivos de poder en el plano exterior. Es esta voluntad la que sirve -

de punto de conex i óri y de paso i ntennedio entre la poses i 6n de recursos y la -

manifestaci6n del poder nacional y, por tanto, la razón que tiende a explicar 

directamente este fenómeno, al igual que la posibilidad de transformaci6n del 

poder potencial en real. íambién es esta voluntad la que en gran parte tiende 

a explicar la direcci6n aut6noma de la política exterior de un Estado, y la -

que completamente explica el comportamiento internacional activo y el desarro­

llo de una política de poder por parte de éste. 

Las condiciones materiales son importantes de considerar también como faE_ 

tares explicativos del fenómeno, por las siguientes razones: 

La primera de ellas se encuentra relacionada con el criterio de recursos, 

y pondera sobretodo a lo,s de naturaleza econ6mica y militar. Esta raz6n dest~ 

ca, que aún cuando la manifestación del poder de una naci6n por parte de ,su é-

1 ite dirigente, no encuentre directamente su explicaci6n en el conjunto de re­

cursos materiales poseídos, el disponer de ellos se torna de fUndamental impar. 

tancia para que dicha élite decida y pueda ejercer poder. En este sentido re­

sulta muy ilustrativa la siguiente afinnaci6n de Marx, citada en el prefacio a 

la Contribución a la crítica de la economía política. "Ninguna sociedad pue-
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de proponerse tareas para cuya soluci6n no existan las condiciones necesarias 

o no estén, al menos, en vias de aparici6n" •. Esta afirmación, referida a la -

situación analizada, significa la necesidad de poseer un conjunto de recursos 

de naturaleza objetiva, como condición material para que se pueda practicar -­

una política de poder en el planq exterior. También puede significar que a mE_ 

yores niveles de desarrollo de dichas condiciones materiales pueden correspon­

der objetivos internacionales de poder más ambiciones. El riesgo que existe -

para cualquier nación, sea potencia intermedia o no, que pretenda obtener obj~ 

tivos internacionales que, para sus potencialidades materiales reales --es de­

cir, las económicas y/o militares~, resulten ser demasiado ambiciosos, sería 

el fracaso de su esfuerzo. 

La segunda razón es que la decisión que toma una élite dirigente, en el -

sentido de manifestar el poder de su nación en el plano exterior, muchas veces 

obedece a problemas estructurales que afectan la producción material y el cre­

cimiento y desarrollo en el plano interno, y que no pueden ser superados a ese 

nivel. En esta relación, la manifestación del poder en el plano exterior tie­

ne como finalidad el crear en el ámbito internacional un ambiente propicio que 

sirva para la reproducción y expansión del propio sistema socio-económico na-­

cional. 

4. l. Objetivos de poder ·que persiguen en el espacio internacional. 

La lucha por el poder que actualmente libran las potencias intermedias en 
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la polftica mundial, en primera instancia, no puede ser asemejada con la que -

desarrollan las superpotencias o mayores potencias, ni entendible desde esta -

perspectiva. A diferencia de estas últimas, no son sólo pretensiones hegemónj_ 

cas, expansionistas o imperialistas, o problemas de seguridad .nacional, las -­

principales motivaciones que pueden animar su acción internacional. Las cau-­

sas más importantes de la lucha de las potencias intermedias, se encuentran r_g_ 

lacionadas con sus necesidades de reafirmar su independencia política y de fo_r 

talecerse frente a la superpotencia o gran potencia que les impone su hegemo-­

nía; y, muchas veces también, con sus afanes de debilitar los vínculos de de--

pendencia económica que las ata a tal superpotencia o gran potencia y a las n~ 

ciones más desarrolladas del orbe. Así se explica que los objetivos de poder 

más importantes, inherentes a toda nación que sea potencia intermedia o que -­

pretenda serlo, sean los siguientes.4.1: 

~/ 

La consecución, el incremento o la preservación de su poder frente 

a la superpotencia o gran potencia que les impone su hegemonía y las i!!. 

tegra dentro de su bloque o esfera de poder. 

La creación o la preservación de sus propias esferas de poder en ~ 

ten11inados ámbitos regionales y/o sectoriales; esferas que fueron o que 

tratarán de ser constituidas con un grupo de naciones pertenecientes a -

lo que se conoce como el sur o la periferia del sistema internacional, o 

como tercer mundo. 

Para lo que se describe a continuación conviene remitirse al primer cap.f. 
tulo del presente trabajo, titulado: Problemas en torno al concepto de -
potencia intermedia, inciso "c". 
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.La consecución, el incremento o la preservación de su poder frente 

a aquéllos actores de carácter nacional o internacional, que les resul­

ten ser: de utilidad tanto para alcanzar los dos objetivos anteriores, -

como para la realización de otros de sus intereses nacionales. Dado -­

que para tal finalidad muchas veces se tiene que tratar de afectar al-­

gún (os) aspecto (s} del comportamiento de dichos actores -por ejemplo, 

el aspecto de su conducta referido a cuestiones financieras, o a cues-­

tiones comerciales, militares o de política regional-, este objetivo S.!! 

pone perseguir poder en determinados ámbitos conductuales. 

Cabe señalar que, actualmente, todas las naciones que consideramos en la 

muestra persiguen, sea bajo la forma de consecusión, de preservación o de in-­

cremento, los tres objetivos de poder anteriormente descritos¡ hecho que será 

comprobado a medida que se avance en la investigación de este apartado. 

Los tres objetivos mencionados al ser, a nuestro juicio, inherentes a to­

da nación que sea potencia intermedia o que pretenda serlo, son criterios de -

suma importancia para precisar el contenido del concepto objeto del presente -

estudio. Es de notarse que para el caso de aquellas naciones que, tras el es­

tablecimiento de sus propias esferas de poder -sea en ámbitos regionales, sec-­

toriales o conductuales-, han logrado ya alcanzar todos o alguno (s) de. los ob­

jetivos de poder descritos y, con ello, la posesión de dicho status. Los nue-­

vos objetivos a perseguir serán fijados en términos de preservación o de incre­

mento de su poder en aquellos ámbitos donde efectivamente lo han logrado. En -

esta situación se encuentran naciones como Sudáfrica, Brasil, La India y Arabia 

Saudita, sobre las cuales tenemos la certeza de que, por lo menos, han canse--
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I 

guido el objetivo de establecer sus propias esferas regionales de poderJ/ Ta!!! 

bién es de hacer notar.que en el casó de aquellas naciones, que ambicionan ser 

potencias intermediasperoqlle todavía no lo son, los ámbitos donde desarro--­

llan su actividad serán s6lo sus esferas de acci6n o de interés. 

Todo lo anterior lleva a preguntarnos para qué sirve el poder internaci.Q 

nal, y cuáles razones son las que explican el gran valor que posee tanto para 

las potencias intermedias, corno para la mayoría de las naciones del sistema -­

mundial. Esto implica visualizar el poder internacional desde una 6ptica dis­

tinta a la que utilizamos para analizarlo en el segundo capítulo del presente 

trabajo, en donde fue definido básicamente en ténninos de capacidades absolu-­

tas y de relación. 

_$./ En el caso de Sudáfrica, su esfera regional de poder es integrada por -
varias naciones situadas en el Africa Meridional. En el caso de Brasil 
dicha esfera se conforma con naciones tales corno Paraguay, Uruguay, Bo­
livia y Chile. Para la India su esfera está constituida principalmente 
por Nepal, Butan, Sikkirn y Sri Lanka, naciones localizadas en el Asia -
Meridional. Por último, en el caso de Arabia Saudita dicha esfera es -
integrada principalmente por los Emiratos Arabes Unidos, Kuwait y Qatar 
Ver: "Namibia (Sudoeste africano): país al que no dejan nacer", Boletín 
del Centro de Relaciones Internacionales, (18), Facultad de Ciencias Po 
líticas y Sociales, UNAM, mayo de 1982. Shireen Hunter, Arab-Iranian :­
relations and stability in the Persian Gulf, Washington Quarterly, Gen-­
ter far Strategic and international studies, Georgetown University, SU!!J. 
mer 1984. Gregory F. Treverton, El interés económico y la ambición .•. , 
op. cit. p.p. 137-147. José A. Silva Michelena, Política y bloques de 
poder, op.cit., p. 190. William Perry, "Conternporany Brazil ian Foreign 
Policy: The international strategy of an emerging power,. (Philadelphia 
Pennsylvania: Foreign Policy Research Institute, sage publication, 
1976}. Gerard Rivatelle, India, potencia regional,~~ 
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La utilidad de1 podQr internacional (el poder comu medio o como fin). 

En una relación medios-fines el poder internacional es el fin inmediato -

de la política exterior de muchos Estados, al ser el medio principal a través 

del cual se puede lograr la satisfacción de diversos intereses de su nación; -

por lo cual dichos intereses constituyen los fines últimos de su Jolftic~ ext~ 
rior.-q/ 

Más que en ningún otro caso nacional, en áquel de las potencias en general 

y de las naciones que pretenden serlo, se plantea la exigencia de ;1Je los fines 

últimos de su política exterior sean definidos, por su clase política, estrict! 

mente en ténninos de los intereses de su nación, siendo los más importantes a -

considerar por todas ellas: la riqueza o el crecimiento económico, la estabili-

dad y el orden político-social, la seguridad e integridad y el bienestar de la 

nación en general. Desde esta perspectiva, las diferencias entre el tipo de l.!!_ 

cha por el poder que desarrollaban las potencias intermedias y el que desarro-­

llan las potencias de mayor status resultan ser menos obvias. Esto es cuando -

ubicamos las causas primarias que impulsan esta lucha, es decir, la satisfac--­

ción de diversos intereses nacionales. Sin embargo, para el caso especifico de 

las potencias intermedias cabe destacar otros intereses adicionales que ellas -

pueden perseguir: el for.talecimiento de su independencia política, el debilita­

miento de su dependencia económica y, muchas veces también, un mayor nivel de·­

desarrollo socio-económico. 

En los siguientes trabajos se desarrolla un análisis del poder como me­
dio y como fin. Ver: Hans J. Morgenthau, op.cit., capítulo II de la -
segunda parte. Karl W. Deutsch, op.cit., capítulo IV de la primera -­
parte. 
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Es de señalarse que es difícil alcanzar la satisfacci6n de los intereses 

o fines últimos descritos, si el poder internacional de una nación resulta re­

lativamente poco significativo, y fácil de lograrlo si éste resulta ser apre-­

ciable en su magnitud. En este hecho reside la utilidad del poder internacio­

nal. De aquí que la conservaci6n o el incremento de este poder y la preserv! 

ción o consecusión del status de potencia, sean los fines inmediatos que pers_i 

guen muchos Estados a través de su política exterior. Y de aquí que, por tan­

to, estos tengan ambiciones e intereses en el plano internacional. 

En otras palabras, la utilidad del poder internacional radica en que es -

el medio principal que un Estado puede instrumentar para superar diversos pr.Q 

blemas y necesidades de su nación, cuando éstos son difíciles de resolver de2_ 

de su marco interior; y el medio más efectivo para que realice sus intereses y 

ambiciones exteriores. Por esta causa, para buscar poder internacional se ha­

ce necesario poseer a priori ciertas bases o recursos de poder, al ser éstos -

los elementos que lo constituyen potencialmente y los posibles instrumentos de 

acci6n exterior. 

Para realizar la labor de preservaci6n o de maximización del poder intern! 

cional de una nación, existen solamente dos vías posibles a través de las cua­

les su Estado lo puede lograr. La primera de ellas es estrictamente política, 

y consiste en el mantenimiento o en la extensi6n del número de actores de cará.!'._ 

ter nacional o internacional sobre los que ejerce poder, en algún sentido. A 

los objetivos que son fijados en estos términos los denominaremos objetivos de 

poder, los cuales, para el caso específico de las potencias intennedias, ya fu~ 

ron descritos. La otra vía consiste en la conservaci6n o maximización de los -



106 

. . 
recursos de poder que posee su nación. ·· Dado que .. eri' este proceso e 1 pape 1 cen-

tral lo juega~ aquellos recursos de tipo~~t~nÓmiÚ,· ~or la i~~ortancia funda--
_'.:..,·:··:,,,·.:·i·:.'.·.' .. ··. 

En este mecanismo la realización efectiva de'los objetivos de poder se -­

torna determinante para obtener los objetivos económicos. De esta manera, el 

poder internacional es el fin inmediato de la política exterior de muchos Esta 

dos, dado que a través de él es posible alcanzar los fines intermedios y, me-­

diante ellos, los fines últimos de su política exterior. 

Ahora bien, para que un Estado que pretenda convertir a su nación en po-­

tencia intermedia, pueda alcanzar el incremento de poder internacional que se 

exige para ello, es necesario que recurra a una estrategia de acción exterior; 

hecho que no excluye, sino que a su vez implica, la necesidad de recurrir a --

una estrategia de acción en su ámbito interior. En cuanto a la estrategia de 

acción exterior, que es la que nos interesa, cabe subrayar que se podrá poner 

en práctica siempre y cuando no existan problemas y limitaciones de origen en­

dógeno o exógeno que lleguen a impedirlo. Dicha estrategia debe ayudar a modj_ 

ficar leve, parcial o radicalmente los cuadros tradicionales de poder que pre­

valecen regional, sectorial o internacionalmente. La razón es que estos cua-­

dros, en general, son favorables a alguna de las dos superpotencias o a otras 

grandes potencias, e impiden que los Estados de las naciones que nos interesan 
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logren conseguir los objetivos de poder anteriormente descritos.l/ Por tanto, 

dicha estrategia supone actuar, de alguna manera, sobre la estructura del po-­

der mundial y el orden político establecido, y perseguir objetivos concretos a 

ese nivel. Estos objetivos los definiremos como objetivos políticos estratégi 

cos, siendo su consecusi6n determinante para la realizaci6n automática de los 

objetivos de poder. Por 16gica, los objetivos econ6micos estratégicos serán a 

quellos que se persigan al nivel de la estructura y del orden económico inter­

nacional, que tengan como fin el incremento .del potencial econ6mico nacional.-ª./ 

Cabe señalar, que al logro de este último tipo de objetivos se antepone la co_!l 

secusi6n de los objetivos políticos estratégicos y, por tanto, la materializa­

ci6n del poder internacional de una naci6n. 

Por último, es necesario dejar bien establecido que los objetivos de po-­

der y estratégicos internacionales deben ser diferenciados, por su contenido -

esencial, de quellos que, en el discurso oficial de una determinada élite diri 

gente, figuran como sus objetivos de política exterior. Estos últimos, en su 

imagen, la mayoría de las veces aparecen desvinvulados de los verdaderos inte­

reses y ambiciones que persigue el Estado de una naci6n, y pueden tomar la far 

ma de grandes ideales: la contención del peligro comunista, el internacionali~ 

mo proletario, la cooperaci6n econ6mica y política entre naciones, la persecu-

si6n de la paz regional y/o mundial, etc. 

ll 

-ª.! 

Para profundizar en el estudio de la conformaci6n de la estructura del 
poder mundial y del orden político que impera actualmente, vease: José 
A. Silva Michelena, "Política y bloques de poder ... ", op.cit. 

En correspondencia con la estructura y el orden político mundial, la e~ 
tructura y el orden econ6mico que impera a ese nivel resulta ser compl~ 
tamente favorable a las superpotencias y grandes potencias mayores y m~ 
nares, y desfavorable para el grupo de naciones subdesarrolladas y ( ... ) 
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A continuación veremos cuáles,pueden ser los objefrvos ecc)t16mjcOs :de po--
. :. :<•:;~ r•. : '• • '" • < : f •. '• ~ _• -• 

der y las objetiva~ estra!~gicas. '.de. laf·r~.siones ~~e P.~e~~lldeii ser ¡:,ri1:e.~~ias -

intermedias. 

Objetivos polfticlls estratég'lcos~ 
- -·~· ' . 

Los objetivos estratégicos se pueden definir como los intereses concre­

tos que el Estado de una nación persigue en el plano de la estructura del po-­

der mundial. Estos objetivos tienen como finalidad el crear condiciones poli-

ticas internacionales que sean propicias. pma la consecusión, incremento o -­

preservación del poder exterior de una naci6n y, por ende, para la realización 

de los objetivos de poder que se persiguen. 

Es necesario revisar, en primer lugar, cuáles son los objetivos estratégJ. 

cos vinculados al objetivo de poder referente a la .consecusión de éste frente 

a actores de carácter nacional o internacional que sean de utilidad. Esto es 

por la importancia trascedental que tal objetivo tiene, tanto para lograr los 

otros dos objetivos de poder que se mencionaron para el caso de las potencias -

intermedias, como para realizar otros intereses nacionales que persigan éstas. 

Para obtener el objetivo de poder anterior, el objetivo estratégico más. -

importante a seguir por los Estados que pretenden convertir a su nación en po-

tencia intermedia, será el siguiente: 

( .•. ) dependientes. Por esta razón, para que las potencias intermedias y las 
naciones que pretenden serlo puedan fortalecer su poder de tipo económj_ 
ca, es necesario que provoquen modificaciones de la estructura y el or­
den económico mundial. Ver: "Economía y Comercio Internacional", op. -­
cit. 
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Aprovechar algunas de las contradicciones, antagonismos o ccmfl,ictos 

que se suscite~ :e~' el ámbito mundial, a manera de util iZarl os pa'ra tra--
, --· '' .. ·,,,·.' 

t~r de:mÓdificar .• en algún sentido, el patrón tradicional de relaciones -

de pod'er. qLl~ H ge sobre los ámbitos regional es o sectorial es de su i nte­

rés. El :objetivo estratégico así consiste en explotar esta serie de dife 

rencias, para lo cual se elegirá, entre las partes contrincantes, aque--­

llos actores que más convengan, se establecerán vinculaciones políticas -

estrechas con ellos, y se tratará de ejercer poder sobre determinados as­

pectos o ámbitos de su conducta. De esta manera, estos actores podrán -

ayudar en la realización de alguno (s) de los diversos objetivos e intere 

ses que se persigan .. ~/ 

Para tal fin dichos Estados pueden explotar los antagonismos existentes -­

entre las superpotencias capitalista y socialista y entre sus respectivos blo-­

ques de poder; las rivalidades que se presentan entre las mayores potencias so­

cialistas, entre las potencias capitalistas y entre éstas últimas y sus empre-­

sas transnacionales; las contradicciones presentes entre las naciones del Norte 

y las naciones del Sur, las que se observan entre las élites dirigentes establ~ 

cidas en éstas y algunos de sus actores nacionales, y también las que se esta--

2/ .Este hecho, además de que puede significar alteraciones a la estructura 
del poder mundial, puede implicar modificaciones profundas al sistema de 
relaciones políticas internacionales vigente desde la posguerra y, tam-­
bién, al patrón tradicional de las relaciones exteriores de las naciones 
que ambicionan ser potencias intermedias. Estas últimas pasarán a incr~ 
mentar sus interacciones con un grupo de naciones y de actores, con los 
que anteriormente casi o no mantenían ningún tipo de conexión polftica. 
Para profundizar sobre el sistema de relaciones políticas internaciona-­
les que se impuso en la posguerra, véase: José A. Silva Mi che lena, 
op. cit. 
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. . _: - '::: -.~ , ,', 

blecen entre'fu~rz~s reaccionariás>y~~ó~imiento~ de lib~;áción naciona] ;la --

competenc.i ª.·•.polftico-ideol·ó~i ca····~ntre·.·di~~t.sas. corrientes pa rti.da.ri a s·;··.·y,, por 

último, ot/~\-~{~9i~~~i¿~i.~{s~~'S§~.d~;ít.ic~Jfitf~6~o.son los .que. surgen po~/proble-
mas fronterií:éls;:;b,porotrás:~}~_sÚ;entre:las naciones del sur •.. ·. :·\''/ . 

,. ··;:,J~' :'.,:·-.·. '";,,. i 

Ejemplos.sobre la situación anterior pueden ser citados para tód~i·1~i n! 

cienes que consideramos en la muestra, dado que todas ellas han perseguí.do el 

objetivo estratégico descrito. Sin embargo, solo mencionaremos los sigujentes, 

para ilustrar lo que acabarnos de señalar. El primero será el de la política 

exterior que ha desarrollado Cuba en Africa y en Centroamérica y El Caribe. 

Esta política apoya fuertemente a los movimientos revolucionarias y a las éli--

tes dirigentes progresistas que luchan contra fuerzas reaccionarias y potencias 

expansionistas, con el fin de lograr varios intereses de la nación cubana. El 

segundo será el de la política exterior que tradicionalmente ha aplicado La l.!!. 

dia en relación a las dos superpotencias. Esta política trata de aprovechar -

los antagonismos persistentes entre estas últimas para fortalecer su propio. P.Q. 

derío económico y militar. 

Por .otra parte, para la creación de sus propias esferas regionales y/o se.!:_ 

toriales de poder, los Estados de las naciones que pretender ser potencias in-­

termedias pueden optar por alguno (s) eje los siguientes objetivos estratégicos: 

·a) Alterar la distribución regional del poder a su favor. Este obj~ 

tivo supone implícitamente, menoscabar el poder de la superpotencia o.gran 

potencia que impone su hegemonía sobre el espacio regional de su interés, 

y fortalecer su propio poder en dicha zona. Por tanto, puede implicar mo­

dificaciones parciales de la estructura del poder mundial, al establecerse 
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una nueva configuración de fuerzas a.l interior .de. una región determinada. 
, '--'~ : . 

. :,<·:·,·:~·: 

Este objetivo ya ha sido alCanzado por naciones como Brasil, La India, 
.,., ·,· 

Sudáfrica y Arabia Saudí ta, corno recientemente destacamos. Por esta 'ra.ión, 

en estos casos sus esfuerzos actuales se deben centrar en la preservación de -

sus esferas regionales de poder. Y en la década de los ochentas, naciones co­

mo México y Venezuela parecen perseguirlo. 

· .b) Alterar la distribución y/o el equilibrio mundial del poder. Es 

de decirse que las naciones que adopten este objetivo estratégico no sólo 

están interesadas en incrementar su propio poder internacional, sino tam-

bién en fortalecer la posición de poder del bloque de naciones al cual -

quieran beneficiar -Sur, Este, Oeste-, y en el debilitamiento del bloque 

contrario -Norte, Oeste, Este-, Para este fin dichas naciones pueden ac-

tuar en varias regiones a la vez, o en organizaciones internacionales es-

pecializadas ya establecidas o ad-hoc. 

Este objetivo puede implicar modificaciones radicales de la estructura -

del poder mundial, en el caso de que la nación que lo persiga quiera alterar -

la correlación de fuerzas Este-Oeste. En esta situación se encuentra Cuba, n.!!. 

ción que ha querido inclinar el balance de poder mundial a favor del bloque SQ 

cialista, desde los albores de su revolución, y ganar para ella espacios regio 

nales de poder . .!Q/ Por otra parte, este objetivo puede implicar solamente m.9_ 

10/ Ver: Wolfgang Grabendor M. "Cuba's involvement in Africa: an interpreta­
t1 on of objectives, reacti ons and 1 imita ti ons", Latín American Forei n 
policies: Global and regional dimensions. Jorge I. Domínguez, 
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dificaciones parciales de la estructura mundial de poder, si la,nación quf:!lo . . 
persigue trata de alterar la correlación de fuerzas Norte-Sur, en favor:d~ es-

te último. Para ello tratará de formalizar un bloque, organizació~ o aÚ~~.Za 
de naciones del sur, con la intención de que ejerza un contrapeso ál pode/del 

bloque de naciones del Norte, en determinados ámbitos sectoriales. El ejemplo 

más patente sobre este caso es México, nación que hizo numerosos esfuerzos por 

alterar la correlación de fuerzas Norte-Sur, durante el sexenio del Presidente 

Echeverria (1970-1976). Con dicho fin utilizó la UNCTAD y creo nuevas organi­

zaciones multilaterales, de las cuales la más importante fue el Sistema Econó­

mico Latinoamericano (SELA) .11/ También es de destacar como ejemplo de esta -

situación a Venezuela, nación que durante diferentes periodos ha impulsado el 

fortalecimiento de la OPEP, con el fin de que, a través de dicha organización, 

se beneficien en mayor medida las naciones productoras que las consumidoras -­

del energético.lf/ 

( ... ) 

..!!/ 

l.f/ 

"Cuban Foreign Policy", op.cit. Juan M. de Aguila, Cuba's foreign -­
policy in the Caribbean and C:entral America", Latín American Foreign 
policies: global and regional dimensions, (Jennie K Lincoln eds.). 

El fin principal que ha pretendido alcanzar México a través de tal ob­
jetivo estratégico, es establecer un nuevo orden económico internacio­
nal más justo y equitativo para las naciones del sur en su conjunto. -
Este .fin ha sido ambicionado por México desde el periodo de gobierno -
del presidente Luis Echeverria. Y se sigue persiguiendo actual mente, 
aún cuando las últimas dos élites dirigentes de esta nación no hayan -
puesto tanto énfasis en él como lo hizo el presidente Echeverría. Ver: 
Mario Ojeda, "Alcances y límites de la política exterior de México, -­
op .cit. , cap. VI. Eugenio Angui ano Roch, "Cooperaci 6n econ6mi ca in­
ternaci ona l: diálogo o confrontación (la. edición; México: Ed. Nueva 
Imagen, 1981). 

En el siguiente artículo se pueden encontrar aspectos muy importantes 
de la política petrolera exterior de Venezuela. Ver: G. González, -­
"La Organización Latinoamericana de Países exportadores de petróleo", 
Carta de Política Exterior Mexicana, Afio III, (4), CIDE, Julio-Agosto 
de 1983. 
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c) Ayudar a mantener el statu-quo al interior de un determinado ámbi­

to regional o sectorial, con la intención de lograr una posición de ,poder 

más privilegiada dentro del mismo. Este objetivo supone para l(nacjó~ -­

que lo persigue, abrirse un pequeño espacio de poder al interior deLambi­

to regional o sectorial de su interés, al tiempo que ayuda a garantizar el 

prodominio de la potencia o del grupo de ellas que ejercen su control so-­

bre aquél. Por tanto, en este caso, las modificaciones que se podrán pr~ 

piciar sobre la estructura política internacional serán muy leves, ocu---­

rriendo solamente una redistribución de poder poco importante al interior 

del ámbito regional o sectorial del que se trate. 

' . ' ·~>.;;~>.:· 
Este objetivo estratégico ha sido perseguido por Egipto en la región:del -

Medio Oriente, desde la guerra árabe-israelí de 1973 hasta la presente d~cada -

de los ochentas . .!lf Y también, hacia mediados de la misma década, es persegui­

do por México en relación al sector financiero internacional •141 

Por último, en lo que toca al objetivo de consecusión de poder frente a la 

superpotencia o gran potencia hegemónica, los objetivos estratégicos adoptados 

por las naciones que pretenden ser potencias intermedia para el logro de los -­

otros dos objetivos de poder, pueden conllevar también a la realización de éste 

último. Sin embargo, cabe subrayar especialmente el siguiente objetivo estraté 

gico, dada la enorme utilidad que puede tener para el logro de esta finalidad. 

"}Al 

Ver: Jhon G. Merriam, "Egipt after Sadat", op.cit. JhoCT G. Merriam, - -
"Egipt under Mubarakº', op.cit. --

Ver: Herman Aschentrupp, "El papel de México en los intentos de reform!:!_ 
lación del FMI", Carta de política exterior mexicana, Año III, (5), ---
CIDE, México, Sept.-Oct. de 1983. . . 
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Este consiste en as~~Jil.rse; :de alguna manera,.con potencias o con a.ctores pod~ 

rosos que sean co~pétidoies o ~ivales de tal sup~rpote~cia o ~rari pótE!nda en 

determina dos ámbitos sectorial es o regional es dé interés. e 

Objetivos.ecorióniicos e5tratégicos. 

La persecuci6n por las potencias intermedias de objetivos econ6micos en -

el plano exterior, no se encuentra motivada solamente por fines últimos tales 

como los siguientes: fortalecer su potencial econ6mico y, a partir de ello, --

sus otros recursos o bases de poder, y solucionar sus necesidades de crecimie_!l 

to y/o desarrollo económico-social. Como ya fue resaltado, en este caso este 

hecho también puede ser explicado por necesidades de reducir su vulnerabilidad 

y dependencia con respecto a su potencia hegemónica y otras naciones desarro--

lladas. La resolución de este problema generalmente es el fin último más im--

portante de la política económica exterior de este tipo de potencias; aunque -

no siempre puede ser perseguido por las naciones que pretenden serlo. El redu 

cir dicha dependencia y vulnerabilidad se torna fundamental para consolidar la 

posesión de dicho status. 

La lucha de las potencias intermedias por una mayor independencia económi­

ca con respecto a su superpotencia hegem6nica y a las naciones centrales del -­

sistema, muchas veces puede verse obstaculizada y limitada por su misma situa-­

ción de dependencia. Esto ocurre sobretodo cuando llegan a enfrentar graves -­

problemas recesivos y de crisis económica interna, ios cuales casi siempre las 

obligan a recurrir al capital industrial y financiero y a la ayuda de las nacig_ 

nes de mayor desarrollo. De aquí el carácter ambiguo que llega a revestir su 
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política económica exterior, dado que por un lado demuestra perseguir una ma-­

yor independencia económica y, por el otro, que en determinadas circunstancias 

se tiene que recurrir a potencias de status superior para solucionar ciertos -

problemas económicos. Este hecho puede ser comprobado a través de la situa---

ción de las naciones de la muestra en la primera mitad de la década de. los --

ochentas. Es de señalarse que los graves problemas de deuda externa, de balan 

za en cuenta corriente y de crisis económica que enfrentan casi todas ellas, -

las ha obligado a recurrir al capital industrial y financiero exógeno y a la -

ayuda de las mayores potencias y de sus organizaciones. 

Por todo lo anterior y por cuestiones destacadas en el apartado 3.1. del 

presente trabajo, se puede explicar que las potencias intennedias persigan en 

el espacio internacional, objetivos económicos tales como los siguientes: 15/ 

)21 

- Asegurar nuevos mercados de exportación para sus bienes y servicios en 

general, y para sus manufacturas, en caso de que cuenten con ellas. 

- La diversificación de sus relaciones económicas exteriores. 

- La transferencia de tecnología por parte de la.s empresas transnaciona--

les Y. de las potencias mayores. 

Para profundizar sobre lo referente a este punto, véase: Eugenio An--­
guiano Roch, _Qp.cit. Jaime Estévez, "La réplica de los países desa­
rrollados al Nuevo Orden Económico Internacional: El caso del informe 
Brandt", Economía de America Latina, (5), CIDE, 2º Semestre 1980. 
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· - El mejoramiento de los términos de intercambfo para su·s productos pri­

marios. 

. ''· ... :. 

- Mayores .fácilid~des para el pago de sus deudas y acceso>a nuevos ~r~dj_ 
t()~ baJ~ con.di ci'ones más benéficas . 

. ,':>·.': ... < .. :_~. :~::<:--. ·_' " ' - . - . -. .-' -· 

Si bien.~:~oj~ algünosde-~stos objetNos económicos son perseguidos por 
,-·-·,, .. - .. :. .. ·•:!te' ... · · ', ,., . ···.·:. · · 

las nac]~íless~~ci'~sarrolladas y' dependientes del sistema, se puede .afinnar que 

no tod~~· ~rr~s t~atan de realiz~rlos pormedio de la cristalización de sus pro 
'-- . _, __ : :· - ··, -· -

pias esferas de poder. En cuanto esto es lo que hacen las potencias interme-­

dias y lo que tratan de hacer las naciones que pretenden serlo, en ello radica 

el principal elemento que las diferencia de las naciones subdesarrolladas y d! 

pendientes en general. 

A continuación se verá cuáles son los objetivos económicos extratégicos -

que han perseguido los Estados de las potencias intermedias, y que pueden per­

seguir aquellos que ambicionan tal status, para lograr la realización de sus 

objetivos económicos en el espacio internacional. Sin embarga, antes de proce­

der a ello es necesario dejar bien establecido, en primer lugar, que la materi-ª. 

lización del poder internacional de una nación se demanda como condición previa 

para que se puedan realizar los objetivos económicos estratégicos; y, en segun­

do lugar, la posibilidad de que el Estado de una nación elija varios objetivos 

de este tipo a la vez. 

Después de realizar un análisis de tipo teórico-empírico, se llegó a la -­

conclusión de que los cuatro más importantes objetivos económicos estratégicos, 
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que se refieren a la categoría intermedia de potencias, son los siguientes: 

La vía principal que pueden utilizar los Estados de este tipo de naciones 

para lograr tal objetivo estratégico, consiste en tratar de alterar los flujos 

tradicionales del intercambio econ6mico de un grupo de naciones del sur. De -

esta manera lJOilrán establecer· un mayor· i nterca·mbio ecoñómico con ellas y asegu-. 

rar nuevos mercados de exportaci6n para sus bienes y servicios. 161 Esta es -

una de las razones más importante que explica porque se trata de establecer --

una esfera conductual o regional de poder, o porque se trata de constituir o -

dirigir una organización regional de carácter econ6mico. 

Dicho objetivo estratégico ya ha sido alcanzado por naciones como Brasil o 

Sudáfrica, trás la creaci6n de sus propias esferas regionales de poder. 17/ y -

16/ 

11./ 

En general, los flujos del intercambio de las naciones del sur tradicio­
nalmente se han efectuado con la potencia que les impone su hegemonía y, 
en mucho menor medida, con otras de las naciones de mayor desarrollo. Es 
de señalarse que como fruto de los cuadros de poder imperantes a niveles 
regionales o en el ámbito mundial y por otras razones se da una imposibi 
lidad real para el incremento de las relaciones económicas entre las na-: 
ciones del sur. Por tal raz6n, las potencias intermedias deben tratar -
de superar este problema, para así poder lograr mayores intercambios ec.2_ 
n6micos con las naciones del sur del sistema que les lleguen a intere--­
sar. Ver: Marisol y Gonzalo Martner, "La crisis econ6mica mundial y Amé 
rica Latina", Economía de América Latina, (7), CIDE, 2º Semestre de---=-
1981. 

Ver: Wayne A. Selcher, "Brasil in the World: Multipolarity as seen by a 
Peripheral ADC Middle power", p.p. 81-91. Para el caso de Sudáfrica vé~ 
se: Andre Gunder Frank, op.cit., p.p. 88-96. 
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parece 

los 

tratégico, consiste en al tradicionales de funcionamiento 

de la economía mundial. las cuales han sido completamente favorables a las na--

ciones capitalistas que conforman el Norte del sistema. Los Estados que lo pr~ 

tenden, o que lo han pretendido, utilizan para ello foros u organizaciones in-­

ternaciones, y desarrollan sus esfuerzos principales en engociaciones de tipo 

Norte-Sur. 

Esta labor puede ser emprendida a través de dos caminos diferentes. El --

primero de ellos se enfoca a propiciar reformas globalesy supone la instaura--­

ción de un nuevo orden económico internacional que resulte más benefico, tanto 

para la nación del Estado que lo pretende, como para las naciones del sur en co!!_ 

junto. Este camino ha sido seguido, a excepción de Sudáfrica, por todas las na­

ciones de la muestra. Sin embargo, cabe destacar en relación a él, a nacjones 

.. como México, Cuba y La India, dado que juegan el papel de líderes en el seno de 

organizaciones tales como el Movi1niento de los No Alineados y la UNCTAD. 191 Por 

18/ 

19/ 

Ver: Claudio Rama Vitale, "La política venezolana tiacia Centroamérica", 
Centroamérica: más alll de' la crisis, ·(Mé~ico~ Ed. SIAP) p.p. 345-356· -
01ga Pell icer, "Poltica hacia Centroaméricá e interés nacional en Méxi­
co. op.cit. 

Es de señalarse, para que no se preste· a equ1vocos, que México juega el 
papel de l ider en la UNCTAD y Cuba y la India en el Movimiento de ( ... ) 
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otra parte, el segundo camino se enfoca a propiciar reformas parcjales y, por 
' ··-- ·-··: 

tanto, supone solamente modificar algún aspecto del funcionárriiento de t~l or--

den económico. Este puede ser el caso en que se ubii:a a naciones tales como -

Venezuela y Arabia Saudita. Estas naciones, en algunas ocasiones, han impuls.~ 

do el forta lec i mi en to de 1 a OPEP, con la finalidad de mejóra r los términos de 

intercambio de sus productos petroleros y de lograr que las condiciones del -­

mercado de este energético resulten más ventajosas para 1 as naciones producto--' 

ras. 201 

. :: '. ~ _·- -' -- _. 

c) Transformar el orden económico internacional e~table~id~, modificando 

radic~i'm~nte su estructura. 

En la década de los ochenta, Cuba es ia única nación, de todas las que -­

aquí consideramos. que persigue dicho objetivo económico estratégico, siendo -

este en su orden de prioridades uno de los más importante. Esta nación preten 

de transformar radicalmente el orden económico internacional, tratando de impul_ 

( ... ) países no a 1 i nea dos. Bras i 1 y otras naciones de las que consideramos en 
el estudio, si bien se han solidarizado con las naciones del sur con la 
finalidad de lograr reformas al orden económico internacional, no jue-­
gan un papel activo y promotor en las negociaciones que se realizan en­
tre·este grupo y aquel de las naciones del Norte. Ver: Wayne A. Sel--­
cher, Brazil's Multilateral relations: between first and third Worlds, 
(Boulder, Co1orado: Westview Press). 

En general, las naciones más desarrolladas del sistema han sido las --­
principales consumidoras de petróleo a nivel mundial. Por esta razón -
se explica que ellas hayan sido las causantes de la desestabilización -
que sufre la OPEP desde comienzos de la década de los ochentas; hecho -
que se hizo con la intención de pronvocar la caída de los precios ínter 
nacionales del petróleo. Por otra parte, es de señalarse que Venezuela 
y Arabia Saudita, igual que lo hicieron a mediados de la década de los 
setenta, han realizado enormes esfuerzos para fortalecer a la OPEP du-" 
rante los años que han transcurrido de la década de los ochenta. Ver: 
Guadalupe González, "La organización .... ", op.cit. 
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El alcance de este objetivo econ6mico estratégico por una naci6n, implica 

obtener un trato más privilegiado por parte de su superpotencia hegt!riiónica y, 

muchas veces también, por parte de otras naciones desarrolladas. En el terreno 

economice esto signif.ica que éstas últimas le pueden conceder un tratamiento·-·­

preferencia 1 a sus· exportaciones~ facilidades financieras y otros recursos· eco·nó 

micos que le resulten de fmportancia fundamental. 

Particulannente la persecU6ión de este objetivo estratégico se vincula a -

aquellas naciones que, como Egipto y México, tratan de ayudar a mantener el --­

statu-quo en determinado ámbito regional o sectorial. Sin embargo, todas las 

naciones que consideramos en la muestra de alguna manera tratan de lograr un -­

tratamiento preferencial por parte de su superpotencia hegemónica o de otras .~e 

las naciones más desarrolladas del sistema, al mismo tiempo que persiguen otros 

objetivos económicos estratégicos. 

'?di Uno de los principios más importantes que rige la política exterior cu­
bana es el del "Internacionalismo proletario". En razón a él se ha -­
tratado de impulsar la revolución socialista en varias regiones del gl.Q. 
bo. Ver: Wolfgang Grabendorff, op.cit. Lourdes Casal, op:cit. Juan 
M. de Aguila, op.cit. 
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Antes de concluir este apartado es necesario dejar bien establecido, en -

primer lugar, que los objetivos económicos estratégicos que persigan los Esta­

dos que pretenden el status de potencia intennedia para su nación, se encuen-­

tran completamente vinculados a su contraparte política, es decir, a los obje­

tivos políticos estratégicos que se hayan elegido. En segundo lugar, la suje­

ción de este tipo de objetivos a las consideraciones de las élites dirigentes 

que conducen el Estado de estas naciones y, por tanto, sus posibilidades de V-ª. 

riación o cambio. Esto último puede suceder cuando los objetivos estratégicos 

elegidos demuestren ser poco viables o ineficaces para alcanzar los objetivos 

de poder y los objetivos económicos perseguidos, o cuando cambie la élite diri­

gente del Estado. Y, en tercer lugar, que en contraste con lo que sucede con -­

los objetivos estratégicos, los objetivos de poder y los objetivos económicos 

pueden poseer un carácter de mayor continuidad. Esto se explica por la relati­

va permanencia en el aparato estatal de la clase que asume su control y, por -­

tanto, por la relativa pennanencia de los intereses de esta clase. Siendo así, 

este último tipo de objetivos sólo pueden cambiar o ser abandonados, si se pre­

tende ascender a otra categoría de potencias, o si cambia la clase que controla 

el aparato estatal -lo cual generalmente sólo puede suceder a través de una re­

volución- o, en última instancia, si dicha clase pierde la voluntad política -

para hacerlo. 

4 :z. La condic.Hin de autonom1 a de su pctl it iéa exterior. 

Marini y Wallerstein limitan el papel que juegan las potencias intenne--­

dias en la política internacional, en el siguiente sentido: "Estos centros eco­

nómicos y políticos desempeñan el papel de intermediarios políticos ..• en la --
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La proposición anterior resulta ser bastante simplista y reduccionista, a 

nuestro parecer. En primer lugar, no considerar que las potencias intermedias 

persiguen sus propios objetivos internacionales de poder y que, por tal razón, 

sus intereses muchas veces no coinciden con los intereses estratégicos de la -

superpotencia y/o gran potencia, a cuya esfera de poder ellas mismas pertene---

cen. En segundo lugar, no toma en cuenta que varias potencias intermedias se 

han constituído en importantes elementos desestabilizadores del orden político 

mundial establecido, al confrontar directamente el poder de las superpotencias 

y grandes potencias en determinados espacios regionales y sectoriales. Y, en 

tercer lugar, no contempla la variedad de comportamiento y de papeles que este 

tipo de naciones pueden adoptar para participar en la política internacio-­

nal. Por estas razones, el papel que juegan las potencias intermedias no se -

puede reducir al de agentes intermedios del centro, dado que también pueden ju-

Como estos autores seña 1 an "la doctrina Nixon de promover potencias mi-
1 itares y·geopolfticas que hicieran de policfas en sus respectivas re-­
giones, para que los asiáticos luchen contra los asiáticos, etc .•. , Y -
la propuesta de la Comisión Trilateral de incluir, al menos formalmen-­
te, a varias de estas nuevas grandes potencias intermedias en el círcu­
lo profundo de la adopción de decisiones gubernamentales del capitalis­
mo mundial, son ejemplos actuales de la confianza de los poderes centr.e. 
les en los Estados intermedios, para que participen en el mantenimiento 
de la dependencia de la periferia". Es de resaltarse que los conceptos 
de centro y periferia en este trabajo se utilizan·con el significado -­
otorgado por la CEPAL. Ver: Andre Gunder Frank, op.cit., p. 25. 
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gar otros papeles importantes, tales como el de competidoras o rivales de po'-­

tencias super'iores, lo que sucederá cuando se enfrenten con estas últimas en -
. .. 

una· 1 ucha. p~r:~1 poder. 

Las potencias intermedias necesariamente deben tener la posibilidad de ju­

gar otros papeles diferentes al de agentes intermediarios del centro, dado que 

al igual que se plantea con toda clase de potencia, en esta categoría también -

se observa el requisito de autonomía de la política exterior como condición --

sine qua non. 

En términos generales, se puede afirmar, que la condición de autonomía de 

la política exterior será cumplida por la nación cuya élite dirigente posea s_!! 

ficiente voluntad y capacidad para definir el contenido de la política exterior 

que instrumente, de acuerdo con los intereses de su propia nación; y para impe--

dir que las decisiones que adopte en la materia sean determinadas desde el exte 

rior, y que por ello resulten ser funcionales a intereses ajenos a los propios 

intereses nac i ona 1 es.* Por es.tas razones aquí se entendrá por autonomía de 1 a 

política exterior, la facultad que posee una nación para regir sus relaciones -

* La no autonomía de la política exterior o, en otras palabras su condi--­
ción de dependencia, puede ser observada en las siguientes situaciones. 
La primera situación es aquella en que una nación todavía no posee la f~ 
cultad de regular el aspecto exterior de su política, lo cual sucederá -
en el caso de que se encuentre sometida a relaciones de tipo colonial. -
La segunda situación es aquella en que la élite dirigente de una nación 
es instrumentada por la de una nación extranjera p~ra que la política·e~ 
terior que desarrolle sirva principalmente a intereses que, por defini-­
ción, son ajenos a los de su propia nación. Es de decirse que las naci.Q 
nes que se caracterizan por dicha condición de dependencia o de no auto­
nomía se constituyen en entes receptores, sin capacidad para expresar -­
sus propios intereses en el campo internacional. De aquí que sea imposJ. 
ble que lleguen a constituirse en potencias. 
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internacionales de conformidad con sus propias directricez e intereses; lo --­

cual implica que sus decisiones de tal índole generalmente son determinadas en 

dógenamente y con independencia del exterior. Por tanto, dicha capacidad de -

autonomía constituye un indicador de independencia, y se denota en los hechos 

de poder adoptar y ejecutar decisiones propias, y de poder hacer prevalecer é2_ 

tas últimas ante cualquier orden, sugerencia o mandato que emita un actor ex­

tranjero con la finalidad de modificarlas o alterarlas. Para ilustrar esta si-

tuación basta un ejemplo, el cual se tiene en el caso de México. Esta nación -

ha contravenido los mandatos efectuados por la superpotencia occidental, al de­

sarrollar en la región de Centroamérica y El Caribe una política exterior que, 

al obedecer a sus propios intereses, afecta los intereses estratégicos de la úl 

tima, y al persistir en su implementación a pesar de ello. 231 

Dicho en los términos más amplios, el cumplir con la condición de autono-­

mía de la política exterior da margen para que se pueda elegir y determinar: el 

conjunto de valores y de criterios que regirán la acción externa; objetivos in­

ternacionales que se quieren perseguir; las estratégias que más convienen para 

la consecusión de tales objetivos; la posición, el comportamiento o el papel -­

que se adoptará ante un problema internacional; los ámbitos geográficos o sect_Q 

riales en los cuales se desea implicarse; los actores nacionales o internacio­

nales con los cuales se desea relacionarse; y otras cuestiones más. Por todo .., 

esto resulta ser inherente a cualquier categoría de potencias el cumplir con di 
cha condición. 

!J./ Ver: 01 ga Pell icer; · "Política hacia Centroamérica e interés nacional -
en México", op.cit. 
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Cabría resaltar, para eLcaso de las potencias intermedias, dos caracte-­

rísticas a travé¿de lélsclJales se facilita observar el cumplimiento de la -­

condición de' ~~t6n~mf~ des~ ~olí ti ca exterior. Este hecho lógicamente tiende 

a ser efectuado a través de sus élites dirigentes. La primera de las caracte­

rísticas es su voluntad para confrontar el poder de su superpotencia o gran P.2. 

tencia hegemónica, si ello es necesario y conviene a los intereses e~tratégi­

cos de su nación. 24/ La segunda de ellas es su capacidad y habilidad para i.!!! 

pedir que esta superpotencia o gran potencia, o cualquier otro actor nacional 

o internacional, coarte su libertad de acción y les marque las pautas de condu~ 

ta a seguir en el ámbito exterior. 251 En relación a esto último es de subraya.!:_ 

se que si un hecho pudiera caracterizar a este tipo de potencias, éste sería su 

afán por reafirmar y demostrar la condición de autonomía de su política exte--­

rior en el espacio internacional. Este afán puede adquirir dimensiones en las 

que se busca mantener la autonomía no sólo con respecto a la superpotencia o --

25/ 

Esta situación puede ser ejemplificada a través de la política exterior 
que ha desarrollado México en la región de Centroamérica y El Caribe, du 
rante la década de los ao•s. También a traves de la política exterior-: 
cubana puesta en práctica en América Latina y en el Africa portuguesa. -
Y, por último, por la política que ha desarrollado Sudafrica con respec­
to a Namibia y por las que han implementado Brasil y La India en cuanto 
al desarrollo de su capacidad nuclear. Es de resaltarse que todas las -
políticas exteriores señaladas tienen como característica común, el con­
traponerse a las órdenes y mandatos emitidos por su superpotencia o gran 
potencia hegemónica. Ver: Lourdes Casal, Testimony befare the subcorrmi­
tte on Inter-American Affairs of the coOlllitte of international relations 
(United States: House of Representatives, Rutgers University, 1978). Mo­
nica Hirst, A visita de Reagan ao Brasil, (inédito). Gerard Rivatelle, 
op.cit., p. 57. Olga Pell icer, "Pol ltica hacia Centroamérica e interés 
nacional en México", Centroamérica: crisis y política internacional, -­
op. cit. 

Un ejemplo muy ilustrativo de esta situación se tiene en el caso de Ara­
bia Saudita, nación cuya élite dirigente ha demostrado su habilidad para 
impedir que sus aliados occidentales le impongan las pautas de conducta 
a seguir en la región del Medio Oriente; y también su habilidad ( ..• ) 
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gran potencia que imponga su hegemonía sobre ellas, sino también en relación a 

ciertos bloques, alianzas y organizaciones políticas . .f§./ Por esta razón mu-­

chas veces prefieren no comprometerse, por lo menos de manera abierta, plena y 

permanente, con este tipo de actores, ni vincularse estrechamente a ellos, da­

do que esto, además de que se puede traducir en una reducción de los margenes 

de su autonomía, puede deteriorar la imagen independiente de su política exte­

rior internacionalmente. 271 Es de señalarse que estas potencias, al igual que 

sucede con toda clase de potencias, solamente deciden comprometerse estrecha-­

mente con el tipo de actores mencionados, cuando ello resulta completamente -­

conveniente para la realización de sus intereses nacionales. Esta puede ser -

la explicación de la actitud comprometida y solidaria de La India y de Cuba -­

con el Movimiento de Países No Alineados y de México y de Venezuela con el gru­

po, denominado Contadora. 

(.") 

26/ 

'fl.l 

para impedir que sus vinculaciones con la OPEP coarte su libertad de a~ 
ción en cuanto a su política petrolera exterior. Ver: Leonard Binder, 
"United States policy in the Middle East: Toward a pax saudiana", ---­
Current Hi story, vol. 81, (471), January 1982. Ramón Knauerhase, "Sau­
dí Arabian Oil Pol icies", Current History, vol. 83, (489), January --
1984. 

Para una mayor profundidad del aspecto ~rlterior véase: Robert Russel y 
Teresa Carba 11a1 , "El nuevo orden económico i nternaci ona 1 : . Tendencias 
observables en el norte y en los países mayores de América Latina", Re­
vista de Estudios Internacionales de la Universidad de Chile, Año XIV, 
(53), Enero-Marzo, 1981. 

Por estas causas se puede explicar la actitud que han adoptado México Y 
Brasil ante el Movimiento de P,aíses No Alineados y frente a Estados Unj_ 
dos, durante gran parte de las décadas de los 70's y 80's. Estas dos -
naciones han seguido la política de no comprometerse de manera plena Y 
permanente con ninguno de los dos actores mencionados. La misma acti-­
tud ha enseñado La India en relación a la Unión Soviética, a las poten­
cias occidentales y a las organizaciones y alianzas políticas formadas 
por éstas. En el caso de Egipto, su estrecha vinculación con los Esta­
dos Unidos, establecida a partir del último periodo de gobierno del pre 
sidente Sadat, significó el deterioro de la imagen independiente ( ... ) 
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Las potencias intermedias pueden imprimir una dirección autónoma a su po­

lítica exterior al poseer élites dirigentes capaces de conseguirla y preserva..!: 

la e importantes potencialidades materiales y estratégicas. De aqué que pue­

dan plantearse sus propios objetivos internacionales de poder. y que puedan -­

elegir las estrategias, el comportamiento y lÓs papeles que más le convengan -

para la realización inmediata o a más largo plazo de tales objetivos y de otros 

de sus intereses nacionales. Y de aquí que también puedan modificar dichas --

cuestiones si así lo llegase a requerir la realización efectiva de los mencion~ 

dos objetivos e intereses. Por estas razones. si ellas llegasen a adoptar el -

papel de intermediarias políticas del centro o de una superpotencia o gran po-­

tencia -tal como lo ha hecho Egipto bajo los gobiernos de Sadat y Mubarak--. lo 

harán porque así conviene a sus propios intereses de poder. 281 

( ... ) 

28/ 

Es así como en base a todo 1 o que se definió anteri onnente, se puede afi r-

de su política exterior y su desprestigio en la región del Medio O-­
riente. Ver: Jaime Isla Lope, "Algunas consideraciones sobre la políti 
ca norteamericana en Med.io Oriente". Revista de Relaciones Intemaciona 
les, Vol. II, (7), UNAM, Oct-Dic. de 1974. Jhon G. Merriam, "Egipt af:­
ter Sadat". Current History, January 1982. Jhon G. Merriam, "Egipt un 
der Mubar.ak".Current History, vol. 82, (480), January 1983. Rajan Me-:­
non,"Soviet Policy in the Indian Ocean", Current History, vol. 76, -­
(446), april 1979. 

Es de resaltarse que la nación que cumple con la condición de autonomía 
de su política exterior y que adopta el papel de agente intennediario -
del centro o de alguna superpotencia o gran potencia, no sólo tendrá la 
intención de ayudar a estos últimos a mantener su poder en detenninado 
ámbito geográfico o sectorial. Esta nación, en el caso de que pretenda 
ser potencia intennedia, también tendrá la intención de utilizar a di-­
chas actores para que le ayuden a alcanzar sus propios objetivos regio­
nales y/o sectoriales de poder. Esta es la forma en que ha actuado -­
Egipto en relación a Estados Unidos, desde mediados de la década de los 
70's. Ver: Jhon G. Merriam. "Egipt after Sadat", ibidem. Robert G. -­
Neummann, "United States Policy in the Middle East", Current History, 
vol. 83, (489), January 1984. 
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mar que todas las naciones de la muestra cumplen, en mayor o en' menor medida, 

con la condicilin.de a,Útonomf{ae:Ya·¡iolHic~ ext~~i6~~.doflclusión a la que se 

llegó d~spÚés d~l ariál:\sis ~mpJ~i~oque se realizo ~~r~ cada una de ellas·. 291 
' __ · ,_:, ·-,. -~:::.:::'.:·>.{:1.~ :: ::,1 

·. -'.' . ··> ·"¡' 

Toca ahora el turno al análisis de problemas que observa la autonomía de 
'. ... 

la política ~~~erior en el caso de las potencias intermedias. Cabe señalar, en 

primer lugar, que la capacidad de autonomía que poseen esta clase de potencias 

no es absoluta sino relativa, hecho que igualmente se presencia en las otras C-ª. 

tegorías de potencias; y, en segundo lugar, que los margenes de autonomía de --

tal tipo de política se visulizan decrecientes, a medida que descendemos a es--

tratos más bajos de la pirámide del poder mundial. Por lo cual, aquellos que -

posee la política exterior de las potencias intermedias resultan ser más res--­

tringidos en sus alcances que los que pueden tener la de potencias de status S.!! 

perior, y sobretodo las superpotencias. Lo anterior se explica por limitacio--

nes muy importantes que las primeras tienen que enfrentar: su situación de de-­

pendencia económica estructural y de inferioridad militar frente a las últimas; 

29/ Para el análisis empírico de la autonomía de la política exterior de las 
naciones elegidas en la muestra, se consideraron las siguientes lectu---, 
ras, además de las que ya fueron mencionadas en citas anteriores del pre 
sente apartado. Ver: Jorge I. Domínguez, Cuban Foreign Policy, (mimeo). 
Juan J. de Aguila, "Cuba's Foreign Policy in the Caribbean and Central -
America", Latín American Foreign policies: global and regional dimen--­
sions (Jennie K. Lincoln eds.). Leonard 8inder, "United States policy in 
the middle East: Toward a pax saudiana", Current History, vol. 81, --­
(471), January 1982. Mario Qjeda, Alcances y límites ... , op.cit. Olga 
Pellicer, Política hacia centroamérica e interés nacional en México, op. 
cit. Claudia Rama Vitale, "La política venezolana. hacia Centroamérica", 
Centroamérica: más allá de la crisis, (México: Ediciones SIAP, 1983) -­
p.p. 345-357. Monica Hirst, A visita de Reaga.n ao Brasil, (inédito). -
Alexandre de Sousa Costa Barros, "Política exterior brasiñela y el mito 
del Barón", Foro Internacional, vol. XXIV, (1). Colegio de México, Ju­
lio-Septiembre de 1983. 
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factores que, en determinadas circunstancias, pueden coartar .su 1 ibertad de ac 

ción en el plano exterior. 

En relación a lo anterior, conviene recordar, que varios análisis de las 

relaciones internacionales han destacado la inexistencia de una relación mecá 

nica entre dependencia económica y subordinación política, o entre crecimiento 

económico y política exterior activa e independiente. 301 Sin embargo, a pesar 

de el lo,no se puede excluir el impacto negativo que pueden llegar a generar los 

problemas de dependencia estructural y de crisis económica interna sobre los -­

márgenes de autonomía de las potencias intermedias. Esta apreciación resulta -

particularmente cierta cuando se manifiestan de manera simultánea ambos proble­

mas al interior de las economías de éstas. La mayor vulnerabilidad que viene -

a darse como consecuencia de ello, puede ser aprovechada por las potencias cen­

trales o por alguna de sus organizaciones internacionales para, a través de pr_g 

sienes o de recompensas, inducir cambios en la conducta y en la política exte-­

rior de la potencia intermedia afectada y hacer que ésta sirva a intereses aje­

nos a los propios nacionales.1!/ 

30/ En efecto, empíricamente se ha comprobado que las naci one.s considE!radas 
como potencias intermedias son capaces de imprimir una dirección autóno­
ma a su política exterior, a pesar de enfrentar problemas de dependencia 
económica y, en algun momento, también de crisis o de recesión. Ver: Ol 
ga Pellicer, "Política hacia Centroamérica .. ., op.cit., p. 242. 

El caso de México, durante mediados de la década de los ochenta, puede -
ser muy ilustrativo para ejemplificar la situación anterior. En conjun­
cipri, la agudización de los problemas de estanflación., de comercio exte­
rior y de crisis de pagos enfrentados por esta nación, la enorme depen­
dencia de su sistema económico con respecto a los Estados Unidos, tanto 
para su funcionamiento como para su recuperación y, por último, la inten 
sificación de las presiones que esta superpotencia ha ejercido para que 
modifique o cambié determinadas líneas de su política exterior, pueden -
ser la explicación principal que se encuentra por detrás de su ( ... ) 
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Las actitudes hostiles o amenazarites de las potencias centrales y de sus 

organizaciones internacionales pueden poner un freno a las pretensiones geogr! 

ficas o sectoriales de las potencias intermedias, y también inducir cambios -­

parciales o totales en el contenido de la política exterior de estas últimas. 

De aquí deriva la principal limitación a su capacidad de autonomía. Frente a 

dichas presiones una potencia intennedia puede reaccionar negándose a alterar 

el contenido de su política exterior o modificando algunos aspectos de dicha -

política, tal como podría ser sus estrategias de acción para lograr sus objeti-

vos internacionales de poder. Empero, una nación que sea potencia intermedia -

no puede permitir que actores extranjeros le impongan completamente las pautas 

de conducta a seguir en el plano exterior y, por ello, abandonar sus objetivos 

de poder y transformar su comportamiento activo en uno pasivo o receptivo. De 

ser así , la nación en cuestión dejaría de cumplir no sólo la condición autóno­

ma de su política exterior, sino también otras condiciones que se exigen para 

ser potencia intermedia y, por tanto, perderia su status correspondiente. 

( ... ) decisión de adherirse al Acuerdo General de Aranceles y Comercio ----­
(GATT), manifestada en noviembre de 1985, y de la conducta más modera­
da que ha adoptado frente a la problemática de Centroamérica y El Cari 
be. La importancia de estos hechos resulta ser sumamente significati­
va, sobretodo si se considera que años atrás, cuando las condiciones -
económicas internas eran más benignas o menos negativas, esta nación -
pudo, en repetidas ocasiones, rechazar las propuestas y las presiones 
norteamericanas efectuadas para que modificara su política regional y 
para que se integrara dentro del GATT. Es de notarse que este orga­
nismo siempre ha sido considerado por diversos actores de la sociedad 
mexicana y por las élites dirigentes que han gobernado esta nación, CQ 
mo nocivo tanto para los intereses comerciales y de desarrollo socio­
económico de México como de cualquier nación subdesarrollada: Ver: -­
Carta de Polilitca exterior de México, Año IV, (4), CIDE, México, --­
Oct-Dic. de 1984, p.p. 1-18. 
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El poseer capacidad de autonomía en materia de política exterior, en últl 

ma instancia, solamente depende de la voluntad política de la élite dirigente 

de una nación y de su capacidad y habilidad. Por esta razón, los factores l.i. 

mitativos endógenos y exógenos solamente pueden restringir los márgenes de au­

tonomía de dicha política, pero no pueden por si mismos hacer que una nación 

que sea potencia intermedia deje de cumplir con dicha condición fündamental. 

4.3.-Comportámiento Internacional. 

En términos generales, se puede afirmar, que el tipo de comportamiento in­

ternacional que corresponde a cualquier clase de potencia, se caracteriza por -

ser independiente y por su orientación hacia fines de poder concretos. La ex-­

pl icación de este hecho resulta obvia. Basta decir, en primer lugar, que la a­

dopción de una conducta activa e indepe.ndiente se torna indispensable para que 

cualquier actor, sea de carácter individual o colectivo, pueda llegar a promo-­

ver y a real Úar sus propios objetivos e intereses de poder; en segundo lugar, 

que la consecusión de estos últimos sería imposible, de adoptarse una actitud -

pasiva y, en el caso de una nación, de ser dependiente el carácter de su polítj_ 

ca exterior; y, por último, que la persecusión de poder, como ya se señalo, es 

un acto inherente a toda nación que pretende ser potencia. De esta manera, el -

desarrollo de una política de poder -nombre con el que se puede denominar a este 

tipo de comportamiento específico- es uno de los requisitos más importantes que 

se le imponen a una nación para que pueda ser considerada potencia. Y, por tan­

to, es también un requisito a cumplir por aquellas que se visualizan como poten­

cias intermedias. 
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En cuanto a las naciones que seleccionamos dentro de la muestra, es de se-

ñalarse que todas ellas observan el tipo de comportamiento exterior anteriorme.n 

te descrito. De esta manera, todas ellas cumplen con otro de los requisitos -­

que se les exige para ser consideradas potencias intermedias. 321 Sin embargo, 

aunque esto es así, y pese a que 'sus esfuerzos se dirigen hacia objetivos econ.Q. 

micos y de poder relativamente iguales, se puede afirmar que estas naciones no 

suelen adoptar el mismo patr6n de acci6n externa o de comportamiento internaciQ 

nal. Dichos patrones tienden a diferir entre ellas y son susceptibles de modi­

ficarse en el tiempo. La raz6n es que los factores que los determinan resultan 

ser especfficos para cada una de estas naciones, y algunos de estos factores -­

pueden llegar a transformarse o a cambiar. Entre dichos factores determinantes 

aquél que se refiere al cambio en los cuadros que dirigen el aparato estatal, -

merece tener una consideraci6n especial. Dado que dichos cuadros son los que -

básicamente determinan las directrices a seguir en materia de política interna 

y de política exterior, si estos cambian pueden variar el comportamiento inter-

nacional de una naci6n. 

Cabe advertir que, dados los fines que perseguimos en esta parte de la in-­

vestigación, no importarán los factores causales que explican por qué una naci6n 

adopta un cierto tipo de comportamiento en especial. Aunque esto puede resultar 

ser muy interesante, aquí lo que nos proponemos es observar como un determinado 

tipo de comportamiento, hasta cierto punto, puede incidir para conseguir los ob-

Esta conclusión se deduce del hecho de que los Estados de todas las naciQ 
nes seleccionadas, se encuentran persiguiendo activamente objetivos de P.Q. 
der en el plano exterior, por lo menos desde inicios de la década de los 
setentas. Remftase al primer apartado del presente capitulo, titulado: 
"Objetivos de poder que persiguen en el espacio internacional" 

... 
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jetivos de poder que se persigan. Por lo tanto, solamente repararemos en aqu~ 

llos factores que resulten ser de mayor utilidad, para diferenciar los patro­

nes de conducta adoptados por las distintas naciones de la muestra. A nuestro 

parecer estos son: formas de instrumentaci6n de los recursos poseídos y objetj_ 

vos estratégicos elegidos. De esta manera, dado que el primer factor mencion~ 

do determina, en gran medida, las formas como una naci6n expresa su poder en -

el ámbito exterior y, el segundo factor, los papeles que una nación juega en -

dicho ámbito, estos serán los dos criterios que consideraremos para el análi--

sis. 

En otras palabras, lo que trataremos de hacer aquí, es establecer una ti­

pología que ayude a diferenciar el comportamiento internacional adoptado por -

las distintas naciones que ambicionan el status de potencia intermedia. No --

pretendemos por el momento, extraer las características generales que muestran 

en su comportamiento esta categoría de potencias; esfuerzo que será realizado 

hasta el último capítu1o de la presente investigación. 

Las potencias. intermedias, las naciones que· pretenden serlo y los papeles. 
que juegan en el iiRl>ito internacional. 

En lo que sigue nos enfocaremos a observar como los objetivos estratégicos 

que elija una nación que sea o que pretenda ser potencia intermedia para lograr 

sus objetivos de poder, puede condicionar, en un grado importante, los papeles 

que jugará en el ámbito internacional. Cabe subrayar que aquí no se detallarán 

todos los papeles posibles de realizar por este tipo de naciones. Solamente se 

caracterizarán los papeles que pueden jugar en relación a su superpotencia heg~ 
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m6ni ca y a otras .grandes potencias • 

. ,- - .. 
;.· .... 

Una caractei".iz~ci6n' que se puede hacer para diferenciar el comportamiento 

internacional de ~stas .naci.ones, se refiere al papel que desempeñan en rel a--­

ción a las potencias de status superior. En este caso podrán jugar su papel -

en dos planos distintos: en el de la política internacional y en el de la eco­

nomía internacional. En el primer plano su papel está básicamente condiciona­

do por sus objetivos políticos estratégicos, siendo el más importante aquel -­

que hayan elegido para crear o consolidar sus esferas regionales y/o sectoria­

les de poder; y en el segundo plano por sus objetivos económicos estratégicos. 

En ambos planos, el modo de producción que rige sobre sus sistemas económicos -

nacionales, ejercerá una influencia muy importante en la determinación de tales 

papeles, desde un punto de vista teórico. 

Es importante subrayar que las potencias intermedias -al igual que otras -

clases de potencias- y las naciones que pretenden serlo, están ampliamente int~ 

resadas en lo siguiente: en que se establezcan las condiciones que garanticen -

el funcionamiento·y la reproducción de su propio modo de producción, sobretodo 

en sus regiones circunvecinas y a nivel internacional. Desd.e. este punto.de vi~ 

ta, tales naciones, a traves de sus actividades en el exterior, pueden consti-­

tuirse en piezas claves ya sea al servicio del sistema capitalista o del siste­

ma socialista. De aquí que·su existencia pueda llegar a ser funcional para la 

superpotencia que impone su hegemonía sobre de ellas; hecho que muchas veces s~ 

cede así aún cuan de. no sea i ntenci 6n de sus élites dirigentes servir deliberad-ª. 

mente de intermediaria a la última. 331 De aquí también que se dificulte distin 

33/ Por ejemplo, la raz6n que explica porque la élite que dirigió ( ... ) 
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guir muchas veces cuándo)llegan el papel de intermediarias de su superpotencia_. 

y cuándo no lo ~acen ~s 1?. · 

Ahora bien, ciertas. veces puede suceder que por razones relaCionadas con 

las necesidades de expansi6n y crecimiento de su propio sistema económico.in-­

terno o por razones referentes a otros de sus intereses, este tipo de naciones 

no actúan como se señal6 anteriormente. En algunas ocasiones sus élites diri-

gentes pueden favorecer a naciones cuyos sistemas económicos son contrarios, -

desde el punto de vista del modo de producción que rige sobre de ellos; o pue-

den vincularse estrechamente con actores de carácter nacional o internacional 

cuyos intereses políticos e ideológicos difieren en relación a los de ellas. 34/ 

Es indispensable entender estas características para la mejor comprensión de lo 

siguiente. 

( ... ) 

34/ 

Las potencias intermedias -il las naciones que pretenden serlo- que tengan 

México, en el periodo 1976-82 estaba tan interesada en prop1c1ar refor­
mas importantes en los sistemas económicos nacionales de la región de -
Centroamérica y El Caribe, se encuentra relacionada con la grave crisis 
política y económica que desde finales de los setentas vive está región. 
Dicha élite dirigiente estaba consciente de que tal ambiente de crisis 
era propicio para desencadenar cambios en favor del socialismo, al int~ 
rior de las naciones de la región. De esta manera, los cambios refor­
mistas que proponía México llevaban la intención de detener esta posi-­
ble evoluci6n. Ver: Olga Pellicer, "Política hacia Centroamérica ... ", 
op. cit. 

Por ejemplo, el objetivo que persigui6. la última dictadura de Brasil al 
proporcionar ayuda política a las élites dirigentes socialistas' que ac­
cedieron al poder estatal en las excolonias portuguesas, fue establecer 
corrientes . de intercambio económico y comercia 1 con. sus naciones. Se-­
gún lo consideraba la élite dirigente brasileña -la cual se.caracteriz~ 
ba por ser pro capitalista y reaccionaria-, dichos contactos económicos 
ayudarían al crecimiento de su propio sistema econ6mico nacional. Ver: 
Lilia Machuca de Irles, "Brasil: diez años de dictadura militar", ( ... ) 
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como objetivos políticos estratégicos alterar la distribución regional o inte.!: 

nacional del poder, jugarán el papel de competidoras en relación a la superpo­

tencia y a las potencias de su mismo signo económico, que se oponen a ello por 

considerar que tal política atenta contra sus propios objetivos de poder. Y -

jugarán el papel de competidoras porque, aunque traten de alterar a su favor -

las realidades regionales o internacionales de poder, no se contraponen con -­

los intereses fundamentales que tienen las últimas en cuanto a la reproducción 

y expansión de su propio modo de producción, a escalas regionales o mundiales. 

Por ejemplo, México juega el papel de competidor de Estados Unidos en la re---

gión de Centroamérica. Esto es asf porque sus intereses se enfocan a crear una 

esfera de poder en dicha zona -hecho que para los Estados Unidos puede signifi­

car la pérdida de sus posiciones de poder en dicha región- y a garantizar que -

en ella se reproduzca y expanda su propio modo de producción, el cual es capi-­

tal is ta. 

De igual manera actuarán las potencias intermedias y las naciones que pre­

tenden serlo, que tengan como objetivo estratégico reformar el orden económico 

regional o mundial, o determinados aspectos de él. Estas jugarán el papel de -

competidoras en relación a la superpotencia y potencias capitalistas que se op.Q. 

nen a esta acción por considerar que atenta contra su propio poder e intereses 

económicos. 35/ 

( ... ) 

35/ 

en Relaciones Internacionales, vol.II, (6), Universidad Nacional Autón.Q. 
ma de México, Julio-Sept. 1974, p.p. 51-57. 

Para un mejor entendimiento del punto anterior conviene recordar que el 
actual orden económico que impera sobre la mayoría de las regiones y a 
nivel internacional, es predominantemente capitalista. Este lo estable 
cierón las más grandes potencias capitalistas que son las que en ( •.. T 
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Dentro del grupo de naciones capital is tas que juegan el papel de competi­

doras en relaci6n a su superpotencia hegemónica u otra gran potencia, se pue-­

den distinguir, con fines analíticos, dos situaciones: por una parte, aquellas 

que juegan el papel de competidoras radicales y, por la otra, aquellas cuyo P-ª. 

pel es de competidoras moderadas. Dado que estas situaciones son más fáciles 

de percibir en los espacios regionales donde las élites dirigentes de estas na 

cienes tratan de establecer sus esferas de poder, solamente nos referimos a es 

tos ámbitos para realizar las siguientes consideraciones. 

Una naci6n capitalista que es potencia intermedia o que pretende serlo, -­

juega el papel de competidora radical cuando presenta las siguientes dos carac-­

terísticas: cuando las percepciones estratégicas* de su élite dirigente con re.?_ 

pecto a la regi6n de su interés -es decir, aquella donde quiere establecer su -

poder- ent~an en contradicci6n o conflicto con las de la superpotencia o gran -

potencia que trata de preservar o incrementar su poder sobre dicha regi6n. Y 

cuando para lograr realizar sus ambiciones de poder trata de apoyar ampliamente 

-ul interior de las naciones que integran la región de su interés- a aquellos -

actores (élites dirigentes, movimientos o partidos) cuyos intereses económicos, 

( ••• ) mayor medida se benefician de él. Ver: Silva Michelena, "Política y blQ 
ques de poder ... ", op.cit., capítulos 3 y 4. 

* Nota: con el concepto "percepciones estratégicas" se engloba todas las 
visiones políticas y los intereses que una élite dirigente tenga en re­
lación a un ámbito regional o sectorial del ·espacio internacional. Por 
ejemplo, en cuanto a un ámbito regional, las percepciones estratégicas 
de una élite dirigente resaltan la importancia que se le confiere a esa 
regi6n y a las diferentes naciones que ahí se ubican; proporcionan una 
explicación a los conflictos que ahí se desarrollan y determinan sus -­
causas, el tipo de actores que los ocasionan y su posible evolución; e.?_ 
tablecen medidas para solucionar estos problemas; y plantean políticas 
de acci6n para alcanzar los fines y los objetivos de poder y de políti­
ca exterior que se persigan dentro de esta zona, 



138 

políticos o ideol6gicos entran en conflicto con los de la superpotencia o gran 

potencia implicada. Las naciones que así se comportan se inclinan en favor -­

del cambio político al interior de las naciones donde desarrollan su acci6n y, 

por tanto, tratan de ayudar a modificar el statu-quo del orden político al se­

no de estas naciones. Por esta raz6n generalmente otorgan su apoyo a los movj_ 

mientes y partidos independentistas, progresistas o revolucionarios o, en gen~ 

ral, a los actores regionales que se pronuncian en favor del cambio. Sin em-­

ba rgo, dado que sus intereses fundamenta 1 es se vinculan a 1 a reproducci 6n del 

modo de producci6n capitalista, es probable que prefieran apoyar a aquellos a~ 

tores cuya tendencia ideológica se puede calificar de reformista. Este papel 

lo han jugado, en algunas ocasiones, México y Venezuela en relación a Estados -

Unidos, en la región de Centroamérica y El Caribe. México principalmente lo hj_ 

zo durante los dos últimos años de gobierno del presidente López Portillo(l981-

82}. Venezuela durante el gobierno del presidente Carlos Andrés Pérez (1974-

1978). Durante esos periodos estas dos naciones apoyaron ampliamente la revol_!! 

ci6n de Nicaragua, la independencia de Belice y establecieron vinculaciones muy 

estrechas con los partidos socialdemócratas de la regi6n.361 En el caso de Mé-

xico, éste emitió en 1981, junto con Francia, un comunicado donde reconocio a 

los dos movimientos revolucionarios más importantes de El Salvador: FMLN y FOR, 

como las fuerzas políticas representativas de esa nación. 

El rol de competidoras moderadas será el que jugarán aquellas naciones ca­

pitalistas, sean potencias intermedias o no, que presenten las características 

36/ Ver: Robert D. Bond, "Venezuela, la cuenca del Caribe y la crisis cen-­
troamericana", op.cit. Olga Pellicer, "Política hacia Centroamérica e 
interés nacional en México", op. cit. 
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siguientes. En este caso, a semejanza del caso anterior, las percepciones es­

tratégicas de su élite dirigente con respecto a la regi6n de su interés, pue-­

den entrar en contradicci6n con las que tiene su superpotencia o gran potencia 

hegem6nica en dicha zona. Sin embargo, aunque las percepciones estratégicas -

de ambas difieran sustancialmente, en general coinciden, por lo menos, en una 

cuesti6n de importancia trascendental: éstas ·coinciden al oponerse decididameB_ 

te a cualquier cambio político que pueda conllevar a la instauraci6n del soci~ 

lismo al interior de las naciones que conforman la regi6n de su interés; aun-­

que, en determinadas ocasiones, pueden llegar a admitir cambios de tipo refor­

mista. Por esta raz6n, las naciones que así se comportan generalmente propor­

cionan su apoyo a actores regionales (élites dirigentes, movimientos contrarre­

volucionarioa, partidos) que, por sus intereses econ6micos, políticos e ideol6-

gicos, pueden ser calificados de reaccionarios y conservadores y, por tanto, i­

dentificados con la superpotencia o gran potencia capitalista que trata de pre­

servar o incrementar su poder sobre dicha región. Lo anterior puede dar margen 

a que se confundan situaciones, y a que se piense que siempre que una nación ª.f. 

tua de esta manera juega el papel de intermediaria de Estados Unidos u otra po­

tencia capitalista, al interior de la regi6n de su interés. Empero, el rol de 

intermediaria y el de competidora moderada tiende a diferir sustancialmente. El 

m6vil principal que impulsa la acci6n de las naciones que juegan el papel de -­

competidoras moderadas, es alterar la distribución regional del poder a su fa-­

vor. Esto supone que más que tratar de ayudar a garantizar los intereses de su 

potencia hegemónica al interior de la región de su interés, con la finalidad de 

abrirse en ella un pequeño espacio de poder -como sucede cuando se juega el pa­

el de intermediaria-, tratan de ganar el ejercicio de la hegemonía o del lide-­

razgo sobre dicho espacio, reemplazando, por tanto, el poder de la última. Sin 
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embargo, la acci6n de este tipo de naciones no significa una afrenta muy grave 

para la potencia superior, desde el momento en que no perjudica muchos de sus 

intereses econ6micos y políticos vitales. El papel de competidoras moderadas 

lo han jugado, con respecto a Estados Unidos, las siguientes naciones de la -­

muestra en sus espacios regionales circunvecinos: Brasil, durante la década de 

los setenta; Venezuela, .durante el gobierno dem6crata-cristiano del presidente 

Herrera Campins; Sudáfrica, durante gran parte del periodo de gobierno del pr.!!_ 

sidente Botha; y Arabia Saudita, bajo la monarquía que actualmente dirige su! 

parata estatal.37 / 

Por otra parte, las potencias intermedias -o las naciones que pretendan -­

serlo- que persigan el objetivo político· estratégico de alterar la distribución 

regional o internacional del poder, jugarán el papel de adversarias en relaci6n 

a las potencias de status superior, de signo econ6mico contratio, que se opon-­

gan rotundamente a esta accci6n por considerar que atenta contra los intere-­

ses de poder y de seguridad, tanto de ellas mismas como de su propio bloque. Y 

jugarán el papel de adversarias en relación a ~quellas, no porque se les enfren 

ten en una lucha por el poder en determinados espacios de acción, sino más bien 

porque sus intereses económicos y políticos en tales espacios resultan ser ant! 

gónicos e irreconciliables. Este tipo de naciones tienden a tratar de impulsar 

Ver: Carlos Estevam Martins, "Brazil and the United States from the ----
1960's to the 1970's" (Cotter & Fagen, eds.), p.p. 293-301. Ronald Sh-­
neider, "Brazil as ah international actor'~.Brazil foreign pol icy. Shire­
en Hunter, "Arab-Iranian relations and stabil ity in the persian Gulf", -
Washington Quarterly_, Center for strategic and lnternational studies, -­
George Town University, summer 1981. Leonard Binder, "U.S. Pol icy in 
the Middle East", Current History, vol. 82, (4BO), January 1983. J. Gus 
Liebenow, "American policy in Africa: the Reagan years", Current Hlstory, 
vol. 82, (482), March 1983. Robert O. Bond, "Venezuela la cuenca del C! 
ribe y la crisis Centroamericana", Foro Internacional, (86), Oct-Dic. --
1981. 
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cambios polfticos y transformaciones econ6micas fundamentales, al interior de 

las naciones que se ubican en sus esferas regionales de acci6n. Esto signifi­

ca que posibilitan que en ellas prolifere su propio modo de producci6n. Tal -

papel lo ha jugado Cuba, principalmente frente a Estados Unidos, durante gran 

parte del extenso periodo de gobierno de Fidel Castro. 38/ 

Toca por último el caso de las naciones que persiguen como objetivo polí­

tico estratégico, ayudar a su superpotencia hegemónica u otra gran potencia a 

mantener el statu-quo del orden regional en el cual se ubican. Es obvio que a 

éstas corresponde el papel de intermediarias, lo que significa que servirán a 

tal superpotencia o gran potencia no sólo para ayudarle a garantizar la repro­

ducción y expansión de su propio modo de producción en dicha esfera, sino tam-­

bién la preservaci6n y el incremento de su poder. En esta situación se encuen­

tra Egipto, nación que bajo los gobiernos de A. Sadat y H. Mubarak ha tratado 

de jugar el papel de intennediario de Estados Unidos en la región del Medio O-­

riente. 391 Cabría añadir que, en general, a las naciones intermediarias son 

a las que correspondería lo que se ha dado en llamar en los círculos de estudiQ 

sos de las relaciones internacionales, el papel de actor gendarme; aunque éste 

también podría corresponder a naciones que jueguen el rol de competidoras mode­

radas. 

39/ 

Ver: Rosalva Ruíz, "El conflicto entre Cuba y Estados Unidos en la pers-­
pectiva Este-Oeste", Cuadernos Semestrales Estados Unidos: ers ectiva -
latinoamericana\, (12 , CIDE, 2 semestre, 198 • 

Egipto ha tratado de jugar el papel de intermediario de Estados Unidos. -
Sin embargo, esta nación ciertas veces parece no conferirle tal status, a 
pesar de que se lo han pedido las dos últimas élites dirigentes de esta -
nación, y del apoyo y la cooperación que de éstas ha recibido. Ver: Uni­
ted States pol icy in·the Middle East: toward a pax saudiana, op.cit., -­
p.p. 40-41. 
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También jugarán el papel de intermediarias las naciones que, en el plano 

económico, persigan el objetivo estratégico de lograr una posici6n más privi­

legiada dentro del orden económico mundial establecido, y que con miras a al-­

canzarlo ayuden a su superpotencia y al grupo de naciones del norte a preser­

var el statu-quo de dicho orden, o de determinado aspecto de. él. Tal es el p~ 

pel que ha jugado México, bajo el gobierno del presidente Miguel de la Madrid, 

en lo que se refiere al orden financiero internacional; y él que durante mucho 

tiempo jugó Arabia Saudita dentro de la OPEP. 

En gen.zral, las naciones vinculadas al status intermedio podrán servir de 

intermediarias a su superpotencia hegemónica u otra potencia, cuando traten de 

ayudar a ésta en la realización de sus intereses y objetivos de poder. Por e-­

jemplo, Cuba trató de servir de intermediaria a la Unión Soviética, cuando· pr.Q. 

movió el acceso de esta nación dentro del Movimiento de Países No 8lineados.iQ./ 

Sin embargo, cabe advertir, que tal nación no siempre desempeña tal papel con -

respecto a su superpotencia. Muchas veces no lo ha hecho así, aunque tampoco -

se puede decir que compita con ella, dado que en sus esferas de acción nunca se 

han enfrentado ambas en una lucha por el poder. Por tanto, la interrogante que 

se nos plantearía sería la siguiente: lQué papel juega una potencia intermedia, 

o una nación que pretende serlo, en relación a su superpotencia hegemónica, --­

cuando ni le sirve de intermediaria, ni compite con ella, en determinado ámbito 

de acción? 

40/ Los primeros esfuerzos de Cuba para hacer posible .el ingreso de la Unión 
Soviética dentro del Movimiento de países No Alineados, se realizaron d_!! 
rante la confe.rencia que éste celebró en Argel en J.975. Ver: Wolfgang 
Grabendorff, "Cuba's involvernent in·l\.frica ... ", op.cit., p. 143. 
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Una de nuestras respuestas a la pregunta anterior sería que esta nación -

juega tan s6lo un papel autónomo en relación a su superpotencia. Esta posibi-

1 idad se puede dar cuando la última no pretende adquirir poder en un ámbito de 

importancia para la primera, y ésta desarrolla su acción en funci6n de sus pr_0 

pios intereses nacionales y objetivos de poder. En el caso de Cuba esta situ~ 

ción sucedi6 -por poner tan sólo algún ejemplo-- cuando apoyo ampliamente al M.Q. 

vimiento para la Liberación de Angola (MPLA) y la instauración de un poder so­

cialista en esta nación. También ha sucedido cuando ha apoyado a los movimien­

tos revolucionarios de América Latina, desobedeciendo las 6rdenes de Moscú • .11/ 

Otra de nuestras respuestas a la pregunta anterior sería que esta nación -

juega el papel de aliado en relación a su superpotencia. Un actor intermedia­

rio ~orno nosotros lo concebimos.,- es áquel que, durante un proceso, asume la r~ 

presentación de los intereses del actor al cual quiere beneficiar y, de esta 111!!. 

nera, evita la presencia directa de este último. En esta 16gi ca, un actor que 
I 

no actúa de esta forma, mas que sin embargo trata de ayudar a otro actor a al--

canzar sus objetivos e intereses, juega el papel de su aliado. Por ejemplo, dQ 

rante el conflicto fronterizo entre Somalia y Etiopía que tuvo lugar en los se­

tentas, Cuba, más que servir de intermediaria a la Uniori Soviética, jugó el pa­

pel de aliada, al respaldar activamente las acciones que ésta última emprendió 

para solucionar dicho problema.42/ 

41/ 

Antes de concluir este ·apartado cabe dejar establecido lo siguiente: una -

Ver: Wolfgang Grabendorff, op.cit., p.p. 133-134. Rosalva Rufz,'op.cit., 
p. 285. 

Ver: Rosalva Ruíz,. op.cit., p. 285. 
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potencia intennedia o una nación que pretenda serlo puede jugar el papel de -­

competidor en relación a su superpotencia u otra gran potencia en determinado 

ámbito de acción y, simultáneamente, jugar el papel de intennediaria u otro pa­

pel en otro ámbito. 

Las potencias intermedias, las naciones que pretenden.serlo y las forma~ 
como expresan su poder externamente. 

Cabe señalar, antes que nada, que aquí se considerará principalmente al PQ 

der internacional como un medio, aunque ciertas veces también nos referiremos a 

él como un fin. Empero, dadas las confusiones que se le podrían presentar al -

lector cuando hablemos de éste en uno u otro sentido, se prefirió manejar el -­

ténnino poder de una nación en los casos que hagamos alusión a su significado -

como medio, y los conceptos poder internacional y objetivos de poder cuando sea 

considerado como fin. 

El poder de una nación puede asumir diferentes formas o modalidades en el 

momento en que es expresado, y estas formas sirven como medios para alcanzar los 

objetivos de poder perseguidos. Sin embargo, no todas las formas a través de -

las cuales se puede manifestar el poder resultan ser igualmente efectivas para 

conseguir dichos objetivos: algunas de ellas pueden ser de mayor utilidad en d~ 

terminadas circunstancias, y otras de ellas en otras circunstancias. Es por e~ 

to que se hace necesario caracterizar las diferentes formas corno se puede expr~ 

sar el poder en el ámbito exterior. Así podremos conocer cuáles son las que u­

tiliza determinada nación. Es importante reparar en ello pués parece ser que 

las fonnas de expresión que utiliza una nación, conjuntamente con los papeles -
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que juega frente a las potencias de mayor status, influyen, en gran medida, P.! 

ra que pueda conseguir sus objetvos de poder. De esta manera, la interrogante 

que se nos plantea, y a la cual trataremos de dar respuesta, es la siguiente: 

lPor qué una nación que pretende ser potencia intermedia no solamente puede l.Q. 

grar la consecusi6n o el incremento de su poder internacional en el corto pla­

zo, sino también su preservación en un largo plazo?. En otras palabras, lo que 

trataremos de analizar aquí es el proceso mediante el cual el poder que posee -

una nación de forma potencial o latente, se puede materializar en el ámbito in­

ternacional; transformándose así el poder potencial en concreto real. 

Para dar respuesta a la interrogante anterior -cuestión que se realizará -

en el último capítulo de nuestra investigación- se requiere de un esfuerzo de -

tipo teórico-empfrico. Por tal razón, en este apartado centraremos la aten--­

ción en destacar algunos elementos teóricos y metodológicos que resultan esen-­

ciales para el análisis empírico de las potencias intermedias. Y, en la última 

parte del presente capftulo, en realizar el estudio de casos nacionales. 

Consideraciones teóricas y metodológicas 

Para diferenciar las formas que puede asumir el poder al manifestarse en -

el ámbito internacional, nos basamos en el instrumental teórico manejado por Mj_ 

guel Escobar Valenzuela, uno de los exponentes del enfoque del poder que utili­

zaremos. Es de hacer notar que algunos de los conceptos básicos utilizados por 

éste tuvieron que ser levemente modificados para adecuarlos a nuestros requeri­

mientos analfticos. 43/ También es de subrayar que dentro de la lógica de este 

43/ La teoría del poder que utilizaremos en este trabajo se enfoca a ( ... ) 
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politólogo, el poder únicamente puede ser manifestado mendiante una relación -

par entre sujetos (actores) racionales, sean éstos de carácter individual o C.Q. 

lectivo. Y que, por este motivo, la diferenciación de los tipos de relaciones 

que pueden ser establecidas entre ellos, se torna indispensable para la carac­

terización de las formas de expresión del. poder. 

Es posible distinguir tres fonnas principales a través de las cuales una 

élite dirigente puede tratar de ejercitar el poder de su nación en el ámbito e~ 

terior. Estas fueron clasificadas por nosotros como formas consentidas, forza­

das y violentas. 44/ Las formas consentidas y forzadas teóricamente son origin~ 

rías de las relaciones de poder "propiamente dichas", y las formas violentas de 

las relaciones de violencia. Cabe señalar que los tipos de relaciones que aca-

( ... ) facilitar el análisis de las relaciones de poder en general. A partir 
de ella se puede comprender el tipo de relaciones de poder que se pue-­
den establecer, tanto entre sujetos individuales como entre sujetos co­
lectivos (agrupaciones humanas). Por esü .. raz.ón-··rm>ulta·:ser:.de.;.gran u-... 
til idad para el análisis internacional. Sin embargo, dicha teoría se -
centra principalmente en el estudio del poder político al interior de -
un ámbito nacional. Por esta causa se explica que algunos conceptos b_! 
sicos tuvieran que ser añadidos o modificados, para que fuera posible -
realizar el análisis desde una óptica internacional. Si se requiere 
profundizar en dicho pensamiento, vease: Miguel Escobar Valenzuela, 
op.cit. 

El profesor Miguel Escobar Valenzuela clasifica estas formas con los -­
conceptos de poder consentido, poder forzado y violencia. También dis­
tingue entre poder y violencia. Esta última puede ser utilizada como -
recurso de poder, es decir, como amenaza, la cual es el elemento más i!!! 
portante que caracteriza al poder. Sin embargo, si tal amenaza se lle­
ga a ejecutar y, como consecuencia, la violencia tiene lugar esto no -­
puede generar, en primera instancia, una relación de poder. Por otra -
parte, dicho profesor también señala que la violencia ejercida en la -­
instancia política nacional e internacior4l tiene por finalidad refor-­
zar la credibilidad de la amenaza y reforzar el poder potencial del que 
dispone una nación como recurso. Ver: del mismo autor, op.cit., p.p. 
19-29. 
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. -.- '·' ' 

bamos de mencionar fueron asi diferenciados únicamente por razones ,ánalíticas. 

Las relaciones de violencia pueden también dar lugar a relaciones el~ poder, 
. ' 

sin embargo, por razones que veremos inmediatamente, conviene distinguirlas. 

De acuerdo con lo que señala Miguel Escobar Valenzuela, las relaciones de 

poder "propiamente dichas" se pueden observar como relaciones par de tipo psico­

lógico entre el sujeto que manifiesta su poder (sujeto activo) y el sujeto so-­

bre el cual se ejerce (sujeto pasivo). En este sentido, el poder puede ser d~ 

finido como la instrumentación de la voluntad de un sujeto por parte de otro; -

por lo cual se requiere que ambos actores sean racionales y, en cuanto tales, -

capaces de definir voluntad. Este hecho es posible de lograrse a través del -

siguiente mecanismo: la parye activa emite un mandato al sujeto pasivo· y, en -

respaldo de este mandato, utiliza una amenaza, por medio de la cual obtiene la 

obediencia de este último. Es de destacarse que el objetivo que puede perse--

guir una determinada élite dirigente a través de este proceso, es modificar la -

conducta de la parte pasiva de la relación, de tal manera que ésta le ayude a sa 

tisfacer los fines e intereses que persigue para su propia nación. 

En .este tipo de relaciones que acabamos de detallar el acto de poder ten-­

drá lugar cuando efectivamente se logre instrumentar la voluntad del sujeto pa­

sivo y, mediante ello, obtener su obediencia, sin necesidad de que se llegue a 

ejecutar la amenaza que se esgrimió en respaldo del mandato emitido.451 De es-

Sobre el concepto de acto de poder, véase: Miguel Escobar Valenzuela, -­
op.cit., p.p. 13-18. 
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ta manera, los concep~~s de máteria.lización deJpoder,y de\;.~aJÚ:ai=fó? "efectiva 

de los objetivos .de.p~de,r, s~n .~;'~ilar~sal.~o~~epto ··~~t~'~d~',fii~~~~"{.)-'.'.i"' 
' ' ' ..... :··1:·~-.::_~~/:!:::f-'.:>;'. ·¡: :, , ." 

'.',<<·>.,~:·t·:'~·~}?:; u'°<";'; ••;,' :'.:' 

Por el contrario, en las relaciones de violencia .. tiene lÚg~~".la'eJ~cu;cJ?n -

de la amenaza que se esgrimió contra el sujeto pasivo de la relaciÓ~ o'f"~~ Ót~as 
palabras, el uso directo de la fuerza en contra de éste. La aplicación de la·~ -

fuerza y la violencia se da como consecuencia de no poderse obtener por otros m~ 

dios la obediencia del sujeto pasivo; y es un recurso que utiliza el activo cua~ 

do estima que por esta via efectivamente se hará obedecer y cuando lo considera 

conveniente. Por tanto, las relaciones de violencia, en primera instancia, sig­

nifican relaciones de no poder. Sin embargo, si después de aplicar la fuerza se 

obtiene la obediencia del sujeto pasivo o aquello que se pretende, esto dará lu­

gar a una relación de poder, aGn cuando ésta se sostenga en la violencia. A tra-

1 vés ·de la violencia se puede obtener obediencia dado que posibilita debilitar la 

voluntad del sujeto pasivo, su capacidad de respuesta y, mediante ello, se le ha 

ce perder su autonomía para decidir. Es por esto que, en este sentido, el poder 

puede ser definido como el sometimiento de la voluntad de un sujeto por parte de 

otro. El fin es obligarlo a obedecer. Y en esta lógica el acto de poder tendrá 

lugar cuando se obtenga obediencia como consecuencia del sometimiento. En el ám 

bito internacional un acto de poder basado en la violencia también podrá ocurrir 

cuando la élite dirigente de una nación logre derrocar a la de otra nación, imp~ 

niendo en su lugar a una nueva que le resulte ser de utilidad para satisfacer al 

gun ( os ) de sus intereses. 

Cabe advertir que, en el plano internacional, los actores que pueden esta-­

blecer este tipo de relaciones generalmente son de carácter colectivo -es de­

cir , agrupaciones humanas-, y que, en el caso de las potencias y de las nací o-
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nes que pretenden serlo, ·son sus élites dirigentes 1 as que tratarán de desemp~ 

ñar el rol activo. Por otra parte, también es de subrayar que, en este plano, 

antes de que un acto de poder pueda cristal izar, la élite dirigente que lo pe.!: 

sigue tiene que enfrentar factores circunstanciales que facilitan. o impiden -­

que pueda llegar a él. Estos factores serán tratados para el caso d~ las po-­

tencias intermedias, en el quinto capítulo de la presente investigaciÓn/7' 

En cuanto a las tres formas de expresión del póder;que expusf~6~;~~·Ílterior-
. ; ·~. ·~. ·, ' .. 

mente' es de seña 1 ar que éstas fueron diferencia das y ca racterii.adas princi pa, _ 

mente a través del siguiente criterio de importancia clave: el modo de utilizar 

la amenaza. (Ver cuadro sinóptico # 2). 

Teóricamente, el elemento diferenciador más importante a considerar en el 

análisis del poder y de sus formas de expresión es la amenaza. Es esta un ele-

mento intrínseco al poder y un recurso que se hace presente en toda relación de 

poder propiamente dicha y, por tanto, en las formas de expresión forzadas y co_!! 

sentidas. En cuanto a las formas de expresión violentas, la ejecución de la a-

menaza o el uso de la fuerza son los principales factores que la distinguen. -

En cuanto a las formas forzadas y consentidas, el sentido en que se orienta la 

amenaza es el principal factor que las diferencia. En las formas consentidas -

la amenaza se orienta a causar un daño en la estructura psicológica del sujeto 

pasivo. Y en las formas forzadas se amenaza al pasivo con causarle daños en -

su entidad física o en los bienes materiales que posee, que necesita o que de-­

sea incrementar, en caso de que no llegue a obedecer. 46 / 

46/ Ver: Miguel Escobar Valenzuela, op.cit., p.p. 53-64 y 76. 



Criterios de 
clasificación 

Modo de utfl izar 
la amenaza 

Ti pos de poder 
que las origi -
nan 

Recursos de po­
der 

Grado de legiti 
midad que con-": 
fi eren a 1 poder 
ejercita do por 
el sujeto acti-

- vo 

Tipo de reaccio 
nes que provo-7 
can en el suje­
to pasivo de. la 
relación 

.Cuadro sinóptico f 2 
Posibles fonaas de expresión "del poder de una naci.ón: 

caracterización y diferenciación 

Formas consentidas 

la amenaza se orienta a 
causar un daño en la es 
tructura psicológica .--: 
del sujeto pasivo. A -
éste se le puede amena­
zar, por ejemplo, con -
deteriorar su imagen de 
prestigio a nivel inter 
nacional -

liderazgo e ideologfa 

El prestigio, del --­
cua 1 deriva el 1 ide-­
razgo, 1 os va 1 ores en 
sistema, es decir, -­
los valores ideológi­
cos, y 1 a ayuda o coo 
peraci6n de tipo polI 
tico 

El sujeto pasivo com­
parte en cierta medi· 
da los valores y los 
fines del que manda 
(sujeto activo). Por 
es ta razón, e 1 poder 
rea 11zado a través • 
de estas formas re-­
sulta ser m.!s legft.i 
mo 

En este caso, tr4s • 
el acto de obedien-­
cia, no se generan -
en el sujeto pasivo 
reacciones de incon­
fonnidad y descanten 
to contra el sujeto­
activo tfe la rP.la--­
cf6n 

Formas Forzadas Fonnas violentas 

La amenaza se orí en 
ta en el sentido de 
causar daños en 1 a 
entidad ffsica del 
sujeto pasivo, o er. 
los bienes materia-
l es que éste posee, 
necesita o desea in 
crementar. A este­
se le puede amena - - ¡ 
zar, por ejemplo, - · 
con aplicarle boi--

1

1 

cots y represalias 
o una intervención 
militar ' 

poder económico, -
poder mfl ita r, pe­
der estratégico y 
poder mismo 

Apl icaci6n de la 
amenaza de tipo 
psicológico, ma­
terial o militar 

Incluye los de -
1 as dos formas -
anteriores y, -­
principalmente -Fuerza militar, ri 

queza material, a:" 
vanee tecnológico 
y recursos estraté 
gicos. -

1 
1 os que corres--

1 penden a las fo.r. 
J mas forzadas 

1 
' 

El sujeto pasivo - 1 La misma s1tua-­
no comparte de ni!). 1 ci6n que se ob-­
guna manera los V! ! serva dentro de 
lores o los fines ,. las fonnas forza 
del que manda (su- das -
jeto activo). Por 
esta raz6n, el po-
der realizado a •• 

1 

través de estas --
formas resulta a 1-
tamente tlegftimo 

En este caso, trSs 1
1 

En este caso, --
el acto de obedien trSs el acto de 
cia, si se genera- ; obediencia, tam­
en el sujeto pasi- 1 bién se genera-­
vo un sentir de in . ri!n reacciones -
confonnidad y des:" ; negativas en el 
contento contra el 1 sentir del suje­
sujeto activo rle - 1 to pasivo. Es--
la relación. Este tas pueden ser -
tipo de reacciones de mucho mayor -
las podrá experi-- i envergadura que 
mentar el sujeto - ; las que se provo 
pasivo aún en el - i can a través de­
caso de que no 11! 1 formas forzadas, 
gue a obedecer y las puedo'·· 

experimentar el 
1 sujeto pasivo •• 

1 

aún cuando no o­
bedezca 
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Conviene hacer notar que el modo como se utiliza la amenaza en las disti.!l 

tas fonnas de expresión del poder, se encuentra vinculado a una determinada ~ 

nera de instrumentar los recursos poseídos. Por esta razón, las fonnas de ex­

presión que puede utilizar una élite dirigente en el ámbito internacional de-­

penderán, en una medida importante, del tipo de recursos que su nación posea~7/ 

Aunque cabe destacar que la elección final de las formas como se instrumentarán 

los recursos poseídos será detenninada por dichas élites. 48/ 

48/ 

Resulta ser de suma importancia dejar en claro lo siguiente. La posibili 
dad que tiene una élite dirigente para hacer uso de los recursos de poder 
que posee su nación e instrumentarlos como medios de acción exterior, sur 
ge del hecho de que asume la dirección de la clase política y, por ello.­
puede ejercer el control del aparato estatal. Por esta causa se explica 
que pueda disponer de los recursos militares que posea su nación, dado ·­
que su tenencia es monopolio del Estado, y también de los recursos que -­
considere estratégicos. Lógicamente esta élite puede disponer de los re­
cursos subjetivos que ella misma posee. En cuanto a los recursos económi 
cos basta decir que el Estado, además de poseer propios recursos de este­
tipo, puede ejercer cierto control sobre aquellos que posee su sociedad -
nacional. Ver: Paul Mattik, "Marx Ke nes: los limites de la economía -
mixta" (2a edición en español; México, Ed. Era, 978 p.p. 203- 28. Er-­
nest Mandel, "El Estado en la época del capitalismo tardfo", Críticas de 
la economía política, (4), ediciones El Caballito, México, julio-sept. ·· 
1g77. 

Cabe señalar que existen un conjunto de factores tanto endógenos como e­
xógenos a una nación, que pueden afectar las decisiones de su élite diri­
gente en materia de pol ftica exterior. Sin embargo, aún cuando esto sea 
así, es esta élite la que finalmente detenninará las pautas de comporta-­
miento a seguir en el plano internacional y, como consecuencia de ello, -
las formas como instrumentará los recursos poseídos por su nación. Por · 
ejemplo; una potencia intennedia puede poseer importantes recursos milita 
res, Sin embargo, lo más factible es que su elite dirigente decida no _7 
instrumentar este tipo de recursos -sea bajo la forma de amenaza o bajo · 
la fonna de uso de la fuerza- contra su superpotencia hegem6nica u otra 
gran potencia, dada la posición de inferioridad en que se encuentra su P.Q 
tencial militar con respecto al que poseen éstas últimas. Es de destacar 
que, al igual que este factor político, existen muchos otros que pueden -
incidir sobre las decisiones de política exterior de una élite dirigente. 
La siguiente referencia bibliográfica puede dar una idea de cómo afectan 
determinados factores endógenos o exógenos la política exterior adoptada 
por una élite dirigente. Cabe especificar que este libro fue escrito pa­
ra el caso de México. Ver: Mario Ojeda, op.cit., cap. III y IV. 
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Por otra parte, otros criterios importantes que también hay que considerar 

para difererit~ar iteó;,i c~~ente· las tres formas de expr~s ión del poder descritas, 

son 1 os sig1Úeiites :cérí'primer .1 ugar, 1 os recursos y 1 os ti pos de poder (econó-
• ' .• ~ " •·' r·:"· . .' . "' ': ' ., ·,, • • _. , . ' • ' 

grado de legi\:'i~ici~d:qu~ confieren al poder ejercitado por el sujeto activo12/; 
.. ; ;·~'. i.~\-: -.- .. -. : - .. . 

y, en t~rcer l~gar, ~l tipo de reacciones que provocan en el actor pasivo de la 

relación .. Las diferenciaciones efectuadas a partir de estos criterios se en--­

cuentran contempladas en el cuadro sinóptico 2, por lo cual se recomienda remi­

tirse a él. En relación a este cuadro cabe advertir que para su elaboración -­

nos basamos en el enfoque teórico que utilizamos. Sin embargo, en él también 

se consideran algunos elementos adicionales que, si bien no son contemplados -­

por este pensamiento, resultan ser sumamente importantes para el análisis ínter 

nacional del poder. 

Antes de proceder a real izar el análisis empírico de las naciones de la -

muestra, conviene reparar en algunas cuestiones. referentes a cada una de las --

formas de expresión del poder descritas. 

Formas consentidas 
,,,,, ·, ~-, .. ,,,._ ..• , .... ~-.,,~ '"""~·--"l'.'r~<·'· ·' 

Dentro de las formas consentidas de expresión pueden existir situaciones -

donde los recursos utilizados como medios de acción exterior, no son Jos que le 

Para profUndizar sobre el concepto de 1 igitimidad que en este trabajo e.!!! 
pleamos, se recomienda remitirse al apartado 3.3 del tercer capitulo del 
presente trabajo, titulado: "Recursos subjetivos". 
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pertenecen teóricamente, es decir el prestigio, los valores ideol6gicos y la -

cooperación política;; sino recursos que más bien corresponden a las formas foI. 

zadas de expresión.SO/ Estos son -según el enfoque que utilizamos- los recur. 

sos militares, la riqueza material y el avance tecnológico, a los cuales añadi 

remos otro que consideramos de importancia trascendental para el análisis inter. 

nacional: los recursos estratégicos.~ La salvedad es que en las formas con-

sentidas -a diferencia de como sucede en las formas forzadas- estos recursos --

son utilizados como instrumentos de ayuda o cooperación y para ejercer el tipo 

de amenaza que le corresponde, es decir, aquella enfocada a causar daños en la 

estructura psicológica del sujeto pasivo. Cabría agregar que en el plano inter. 

nacional y bajo esta forma de poder, la amenaza de desprestigio es una de las -

más importantes que se pueden utilizar contra el actor pasivo de la relación. 

Resulta pertinente hacer una doble aclaración. La primera de ellas es que 

aquí consideramos la ayuda o cooperación -sea ésta de tipo económica, política, 

o militar- como un recurso inherente a las formas consentidas de expresión. La 

razón es que, a través de su utilización, puede el sujeto activo, en un momento 

determinado, obtener la obediencia del sujeto receptor sin forzarlo a ello. La 

segunda de ellas es que aquí consideramos que la ayuda o cooperación solamente 

existe: a) cuando se utiliza de una manera no condicionada, es decir, cuando se 

proporciona a un actor receptor sin exigirle una condición de comportamiento a 

cambio, en el momento en que es otorgada. b) cuando se utiliza de una manera -

50/ Cabe seña lar, que la cooperación po 1 íti ca es un recurso que no es consj_ 
derado por la teoría del poder que utilizamos, dado que su análisis so-­
bre el poder se remite sobretodo el ámbito nacional. Ver: Miguel Esco-­
bar Valenzuela, op.cit., cap. IV. 

~/ Los recursos estratégicos no son considerados dentro de la teoría ( ... ) 
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que; aúncuall9o:sé~ c9ncii'.ciónacla 2es decir, cuando se le exige al sujeto rece.e. 

tor una conifrt16ricie~omportamiento a cambio de ella-, tiende a beneficiar.en 
~. ·_.; . ' . . :. e, . ·...,- . . ' • .. . ' 

aparien~i~~~n'.~aYormedida al sujeto receptor que al actor que la proporcionó. 

Esta situa6i6r.:de ¿ooperación suponemos que es la que caracteriza a las élites 

dirigentés '~Je se ofrecen como mediadoras para resolver un conflicto regional 

o ·;nternacionai. c) cuando se otorga de una manera que, aún cuando sea condi­

cionada, tiende a traducirse aparentemente eri ventajas retivamente iguales pa-

ra la parte ac:iva y pasiva de la relación. Esta situación de cooperación sup.Q_ 

nemas que es la que caracteriza a las élites dirigentes que ofrecen a otras el 

status de aliado para su nación. Por último, conviene también aclarar, que --­

aquí considera:os que, desde el punto de vista de la sociedad de una nación, la 

ayuda o coopi:raci6n proporcionada desde el exterior no contiene tal carácter si 

ésta se destina a fortalecer a una élite dirigente a la cual se considera como 

ilegítima. 

La importancia que tiene la ayuda o cooperación como instrumento para eje!: 

cer poder de forma consentida, se explica porque, a través de ella, una élite -

dirigente puede generar un compromiso de tipo moral en la mentalidad del sujeto 

receptor, pueae adquirir prestigio y respeto ante éste último, y puede propi--­

ciar la dependencia de este actor con respecto a su ayuda. Todo esto puede im­

pulsar al actor receptor a obedecer en el momento en que se le pida. De no ha­

cerlo así, el deterioro de su propia imagen de prestigio ante el actor benefac­

tor y ante otros actores, 0 1 a pérdida de 1 a cooperaci'ón o ayuda que recibe, P.Q. 

( ... ) del poder considerada, por las mismas razones que argumentamos para el -
caso de la cooperación política. No obstante, a nuestro juicio, es de SQ 
ma importancia contemplarlos en el análisis internacional y ubicarlos CQ 
mo recursos inherentes a las formas forzadas, dado el tipo de amenaza 
que contienen intrinsecamente. Ver: Miguel Escobar 
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drían ser una. de las amenazas que se le podrían aplicar. De. esta. manera, la -

importancia de 1 as formas consentidas expresadas vía coopera e i 6n radica en su 

utilidad para crear bases de poder de suma importancia,. conio son el prestigio 

y 1 as otras que fueron mencionadas, 1 as cua 1 es también pueden ser utiliza das -

para ejercer poder a través de otras formas. 

Formas Forzadas 

La amenaza implícita a esta fonna de expresión sugiere que los recursos CQ 

rrespondientes pueden ser utilizados en el ámbito internacional como instrumen­

tos de recompensa (premios de tipo económico, político o militar) o de castigo 

físico o material (amenaz~s de boicots y represalias econ6micas, políticas o m_i 

litares, de intervención annada, de desestabilización interna de una nación, -­

etc.). A diferencia en las fonnas consentidas estos recursos, si se utilizan, 

son instrumentados como medios de ayuda o cooperación. 

En el análisis de tipo empírico resulta confuso y muy complejo distinguir 

cuándo los recursos correspondientes a las fonnas forzadas son utilizados como 

recompensa y cuándo como medios de ayuda o cooperación. Esto es porque en las 

relaciones internacionales la recompensa muchas veces puede asumir la forma de 

ayuda o cooperaci6n, aunque esté muy lejos de llegar a serlo. Así sucede con -

la supuesta ayuda financiera que proporciona el Fondo Monetario Internacional y 

el Banco Mundial a las naciones subdesarrol l,adas. 52/ Por esta razón, se hace 

muy dificil determinar cuándo estos recursos son utilizados para ejercer poder 

de forma consentida y cuándo para ejercerlo de forma forzada. Es por ello que 

se hace necesario destacar cuáles son los elementos que aquí consideramos para 

g¡ Véase la página que sigue a continuación ( ... ) 



156 

diferenciar la recompensa ~recurso inherente a· las Jonnas forzadas:- de la ay.u­

da o cooperación. 

Un primer· elemento que puede servir para establecer la diferenciación en-

tre ambas, es el momento en que son proporcionadas al sujeto receptor. La coa 

peración o ayuda generalmente tiene a ser otorgada al sujeto receptor antes de 

pedirle que realice una acción; de ahí la posibilidad de causarle daños en su 

estructura psicológica en caso de que no llegue a obedecer cuando se le pida. -

A diferencia, la recompensa se utiliza como promesa de premio a la obediencia 

de un determinado mandato emitido o bajo la forma de soborno. Por tanto, gene-

ralmente tiende a ser otorgada a posteriori, es decir, después de que el sujeto 

receptor realizó o acepto realizar la acción que se le pide. 

Un segundo elemento que puede ser considerado para distinguirlas son las -

ventajas que aparentemente ofrecen a las dos partes de la relación. A difere.!!_ 

cia de la ayuda o cooperación, la recompensa generalmente tiende a producir ma-

yores ventajas al sujeto que la ofrece que al sujeto receptor. Esto es porque 

a cambio de ella se le exigen cumplir a éste último determinadas condiciones, -

las cuales, la mayoría de las veces, resultan ser más provechosas para el suje-

to activo que para él. 

(H.) 

Sin embargo, el elemento que resulta ser determinante para establecer la -

EL FMI y el Banco Mundial han propocionado, en calidad de ayuda, recur-­
sos financieros a naciones subdesarrolladas. Sin embargo, dados los pla 
nes de estabilización que les exigen implementar a cambio de tales créd'l 
tos. se puede cuestionar que estos signifiquen realmente una ayuda para 
la nación subdesarrollada que necesita recurrir a ellos. Ver: Samuel Li­
chtensztejn, "De las polfticas de estabilización a las políticas de aju1 
te", Economía de América Latina, (11), C!DE, ler semestre de 1984. 
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diferenciación entre ambas es la amenaza implícita que subyace a la recompen-­

sa. A través de la promesa de recompensa el actor activo indirectamente está 

amenazando al pasivo con no proporcionarle algo que sabe que necesita o anhela, 

en caso de que no llegue a obedecer. ·Por tanto, indirectamente se le amenaza 

con un castigo que le ocasionará daños en los bienes materiales que necesita o 

desea incrementar. Este castigo muchas veces plantea al sujeto pasivo mayores 

desventajas que las que contiene la acción de obedecer. Por ejemplo, a finales 

de los setentas, Arabia Saudita ofreció como recompen:a a las naciones occide.!l 

tales, su ayuda para impedir incrementos importantes en el precio internacional 

del petróleo. A cambio de ello les exigió un tratamiento preferencial para sus 

fondos financieros y protección para sus inversiones. De no haber obedecido e~ 

te mandato las naciones occidentales tal vez hubieran tenido que enfrentarse 

con un mercado internacional del petróleo altamente nocivo para ellas, dado el 

importante papel que los sauditas juegan dentro de él. 53/ 

Por otra parte, otra aclaración que cabe hacer en cuanto a las formas for­

zadas es la que se refiere al tipo de poder denominado poder mismo, el cual, S! 

gún el enfoque que utilizamos, es inherente a estas formas de expresión.54/ Por 

poder mismo se entiende el tipo de poder que, aún cuando utilice recursos inhe­

rentes a las formas consentidas (prestigio, valores ideológicos, cooperación -

política), orienta su amenaza en el sentido en que lo hacen las formas forza--­

das. Un ejemplo de la instrumentación de este tipo de poder en el plano inte.r. 

Ver: "Critical factors affecting Saudi Arabia 's oil decisions", (Report 
to the Congress of the United States, General Accounting office, mayo -
12 de 1978) p. 44 

Ver: Miguel Escobar Valenzuela, op.cit., p. 74. 
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.· ' . . . . 

nacional, se .da en el caso de aquella~;élJtes dirigentes que ha~ utilizado ~e-
cursos como el prestigio·; losYalores ideolÓgicós o la cooperación, para tra-­

tar de conformar o dirigir una alianz~·Ó .bl~que d~náciones, que amenace físi­

ca o materialmente a un actor sobre el cuál se quiere ejercer poder. Tal es -

el tipo de poder que utiliza Estados Unidos a través de la OTAN, en relación 

a la Unión Soviética, y que utiliza ésta última, a través del Pacto de Varso-­

via, frente a Estados Unidos. 

La última observación que se hace pertinente en cuanto a las fonnas forza­

das de exrp~sión, se refiere al poder de tipo económico y a sus versiones de C! 

rácter tecnológico y financiero; las cuales, teóricamente, también corresponden 

a estas formas .. En relación a este tipo de poder y a sus versiones, cabe hacer 

notar que a través de ellos se genera la dependencia de las naciones donde pen~ 

tran y, bajo el modo de produccion capitalista, la explotación, el intercambio 

desigual y la dominación entre ellas. 

En lo que respecta a la dependencia, cabría añadir que cuando una nación -

obtiene -a través de sus élites di rigentes y de sus recursos- la dependencia de 

otras nac1ones o actores, adquiere, en relación a estos, una base de poder sum! 

mente importante y un instrumento de acción que facilita obtener obediencia me­

diante la utilización de formas forzadas. Esta observación abarca también la -

dependencia que se genera sobre la base de recursos estratégicos o de otra cla-

se de recursos. 

En cuanto a la dominación es de señalar que por tal aquí se. entenderá e.l -

acto de poder a través del cuafun sujetoactivo posibilita la explotación eco-
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nómica de un determinado sujeto pasivo, sea éste nación o clase s?ciaJ. 551 Por 

esta razón corresponde específicamente al modo de producción capitalista •. Co-

. mo es dable suponer las relaciones de dominación entre las naciones muchas ve­

ces no pueden ser sostenidas a través de formas consentidas, por lo que fre-­

cuentemente se requiere instrumentar formas forzadas y algunas veces también -

formas violentas. Esto se explica porque en este tipo de relaciones suele oc_!! 

rrir, que el sujeto que juega el papel pasivo de ninguna manera puede cornpar-­

tir los intereses y los fines del que manda. 

Formas Violentas 

En lo que respecta a estas formas las Onicas dos cuestiones adicionales -­

que merecen ser destacadas, son las que se refieren a los conceptos de violen-­

cía y de relaciones de violencia. 

Desde la lógica teórica que utilizamos por violencia se puede entender --­

cualquier acto que implique el uso de la fuerza y su aplicación directa. Y las 

relaciones de violencia se originarán cuando las amenazas correspondientes a -­

las fonnas consentidas y forzadas sean sustituídas por su cumplimiento o ejecu­

ci6n, es decir, cuando dichas amenazas se cumplan efectivamente. 561 Por tales 

razones aquí ·no solamente se comprenderá a la violencia como el uso de la fuer­

za que se manifiesta militarmente y que se enfoca a causar dáños en la entidad 

55/ 

56/ 

Para definir el concepto de dominación nos basarnos en: Miguel Escobar V! 
lenzuela, op.cit., p.p. 86-88. 

Ver: Miguel Escobar Valenzuela, op.cit., p.p. 12, 23-29. 
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física de Un sujeto pasivo; aunque éstaessu principal connotación. También 

Se comprenderá como tal el ,USO de la fuerza encauzada a producir daños en la -

estructura psicológica del actor pasivo (violencia psicológica) o en los bie-­

nes materiales que éste posee, necesita o desea incrementar (violencia m'ate--­

rial). A todo esto, cabría agregar, que el uso de la fuerza militar esel úl­

timo ratio del poder ¡Je un Estado y por tanto el último recurso a utilizar.fil..' 

Su aplicación directa se explica por la imposibilidad de lograr obedie~cia a -
-· -· .. :·. 

través de otras medidas; dentro de las cuales también se puede inclüir~aquellas 

que generan la violencia psicológica y material. 

Conviene dejar en claro que, en el plano internacional, un acto de violen-

cia puede tener lugar sin que el actor que lo. ejecute haya expresado previamen­

te una amenaza. Por otra parte, también cabe hacer notar, que a un sujeto que 

emite amenazas, de vez en vez le conviene ejecutarlas. La razón es su necesi--

dad de mostrar ante todos los sujetos sobre los cuales desea ejercer poder, su 

disposición para cumplir las amenazas que promete. Esto es así porque la efec-

tividad de la amenaza para conllevar a la materialización de un acto de poder, 

muchas veces depende de que el actor pasivo crea que ésta efectivamente se lle­

gará a realizar, en caso de que contravenga las órdenes que le fueron emiti---­

das.58/ 

fil./ 

58/ 

Por último, dado que la ejecución de la violencia psicológica o de la ame-

Ver: Miguel Escobar Valenzuela, op.cit., p. 26. 

Para una mayor comprensión de este punto se recomienda profundiza~'e~ el 
aspecto referentes a los cálculos sobre la credibilidad de la amenaza. -­
Ver: Miguel Escobar Valenzuela, op.cit., p.p. 16~17. 
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naza correspondiente a las formas consentidas, es la que resulta más aifícil -

de entender, se cita el siguiente ejemplo para ayudar a su mejor comprensión. 

En el plano internacional, la manifestación de este tipo de violencia, se pue­

de traducir en un~ campaña de desprestigio que deteriore la imagen del actor -

pasivo ante la opinión pública mundial o ante determinados círculos económicos. 

políticos, financieros, etc. Cuando así es ejecutada la amenaza puede ocasio­

nar graves daños en la estructura psicológica del sujeto pasivo.· Sin embargo, 

en determinadas ocasiones, también puede traer consigo otro castigo para el su­

jeto pasivo; el cual consiste en daños en su entidad física o en los bienes ma­

teriales que posee, necesita o desea incrementar. Esto sucederá así cuando di­

cho desprestigio sea manejado por el sujeto activo, a manera de provocar que -­

terceros actores o sujetos nacionales o internacionales apliquen represalias y 

boicots contra el sujeto pasivo. 

Visto todo lo anterior, en lo que sigue nos enfocaremos a observar los pa­

trones de conducta que han adoptado las distintas naciones de la muestra para -

conseguir sus objetivos internacionales de poder, y también los resultados posj_ 

tivos o negativos que, a través de dichos patrones, han logrado obtener. Este 

conocimiento resultará ser de importancia trascedental para nuestra investiga-­

ción. En el último capítulo del presente estudio ayudará a determinar, en pri­

mer lugar, cuáles son, entre los patrones de comportamiento internacional adop­

tados por estas naciones, los que han resultado ser más viables y efectivos pa­

ra alcanzar los objetivos de poder perseguidos, y también a explicarnos el por­

qué de este hecho. En segundo lugar, que naciones de la muestra pueden realme)! 

te ser consideradas potencias intermedias .. Y, por último, a partir de todo --­

ello, las conclusiones finales de nuestro trabajo. Dirigidos a estas finalida­

des, los ~sfuerzos que se realizarán en el último apartado del presente capí-
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tu lo serán enfocados desde una perspectiva de análisis comparativo; raz6n por 

la cual primeramente se considerarán los casos de aquellas naciones que han lo 

grado tener mayores éxitos, y posteriormente los de aquellas naciones cuyos re 

sultados obtenidos son bastante inciertos. Cabría agregar que en este análi-­

sis, el énfasis principal será puesto en la manera como las naciones considera­

das han instrumentado las diferentes formas de expresión del poder para cons_g_ 

guir sus objetivos internacionales. La razón es que este desarrollo aún no ha 

sido realizado todavía. 

Es necesario dejar en claro, antes de proceder a reaHzar el aríÚisis empl 

rico, las siguientes consideraciones metodológicas. 

Para determinar las formas de expresión del poder que han utilizado las -­

distintas naciones de la muestra, se considerarán solamente aquellas que pref_g_ 

rentemente han instrumentado para alcanzar lo que suponemos son sus dos princi­

pales objetivos de poder: él que se refiere al incremento de su poder frente a 

su superpotencia hegemónica; y él que se relaciona con la creaci6n o consolida­

ci6n de sus propias esferas regionales y/o sectoriales de poder, a partir de un 

grupo de naciones del sur. 

Por otra parte, resulta obvio suponer que, para que los objetivos anterio­

tes puedan ser alcanzados, es necesario que las.élites que dirigen las naciones 

de la muestra ejerzan poder sobre las élites que dirigen las nací ones de su in­

terés o, en su defecto -es decir, cuando esto resulta difícil o imposible de l.Q. 

grarse-, sobre otros actores de carácter nacional o internacional que puedan 

ayudar a ello. Estas relaciones pueden tratar de ser efectuadas de una manera 
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directa o indirecta. Aquí se considerará que son directas cuando una élite dj_ 

rigente trata de ejercer poder sobre una ·nación o sobre su élite dirigente, -­

sin recurrir a la ayuda de un actor intennediario o colaborador; y que son in­

directas cuando para ello esta élite se vale de un actor intermediario, colab_Q. 

radar o aliado, sobre el cual lógicamente también tratará de ejercer poder.* -

Esta última manera abre la posibilidad de que se instrumenten simultáneamente 

dos o más formas de expresión del poder para conseguir un mismo objetivo pers~ 

guido. Por ejemplo, una élite dirigente puede utilizar el recurso de la ayuda 

o cooperación para fortalecer a un actor que le' puede servir de intermediario -

frente a la élite dirigente o a la nación que son objeto principal de su inte-­

rés; y este actor intermediario utilizar preferentemente formas forzadas y vio­

lentas para ejercer poder frente a las últimas. Por esta razón, cuando determj_ 

nemas las formas de expresión que preferentemente han utilizado las naciones de 

la muestra, se considerarán tanto aquellas que son instrumentadas directamente 

por sus élites dirigentes, como aquellas que son instrumentadas de una manera -

indirecta. Cabría agregar que, en el caso de las potencias intermedias, fre--­

cuentemente ocurre que las relaciones de poder que tratan de establecer con o-­

·tras naciones del sur del sistema son ejectuadas de una manera directa; y las -

que tratan de establecer con su superpotencia hegemónica son realizadas de -­

una manera indirecta. Aunque claro está que esta consideración no funciona co-

mo ley. 

* En el plano internacional son múltiples los actores que pueden servir de 
intermediarios: desde una élite dirigente hasta una alianza, bloque o -­
grupo de naciones, un movimiento de liberación nacional, un partido pal.!. 
tico de carácter nacional o internacional, etc. 



164 

Por último, es necesario señalar que en el análisis empírico que realiZ-ª. 

remos a continuación, no entraremos a considerar para qué utilizan las distin-

tas naciones de la muestra el poder internacional que han logrado obtener. En 

relación a esto, lo único que recomendamos al lector tener en cuenta, es que -

no todas estas naciones utilizan el poder que han obtenido sobre determinados 

actores, ni para los mismos fines, ni de la misma manera. Por ejemplo, Cuba, 

más que utilizar el poder que ha adquirido frente a la élite dirigente de Ang_Q. 

la para imponerle algún tipo de explotación económica, lo ha utilizado, princj_ 

palmente, para garantizarse un gobierno amigable con el que pueda mantener re­

laciones de cooperación y de intercambio. 59/ 

Es necesario dejar establecido que, en el análisis que realizaremos a con-

tinuaci6n, el periodo que consideramos es diferente para cada una de las nacio­

nes que seleccionamos. La raz6n es que éstas inician su trayectoria para con-­

vertirse en potencias intennedias en diferentes momentos. 

4.4. Análisis de casos nacionales. 

Los casos de Brasil, Sudáfrica, Arabia Saudita e India· 

En el cuadro sinóptico que exponemos a continuación se muestran cuales han 

sido, para las cuatro naciones que aquí consideramos, sus principales esferas -

regionales y/o sectoriales de interés, .es decir, aquellos esp(lcios en los cua-

59/ Ver: Wol fgang Grabendorff, op .cit. 



A. Saudita 

Brasil 

India 

Sudafrica 

Cuadro sinóptico # 3 

Esferas de interés 
Regionales Sectaria 1 es 

-Medio Oriente -Mercado petrolero 
i nternac ion a 1 

-Norte de Africa -Organizaciones o 
grupos del mundo 
árabe o musulman, 
de carácter econ.Q. 
mico o polftico 

-Cono sur del 
continente 
americano 

-Asia Sud- -Organizaciones de 
occidental carácter econ6mi-

coy polftico del 
mundo subdesarro-
llado. 
(Grupo de nacio--
nes no alineadas) 

-A frica 
· Meri di ona 1 

Naciones y regiones 
sobre las que ejer­

cen poder 

-Golfo Pérsico (Ku-
wait, Qatar, Emira 
tos árabes unidoi;" 
Omán) 

Cono sur del C. A-
mericano (Paraguay, 
Uruguay, Bolivia y 
Chi 1 e 

Parte de Asia Sudoc 
cidental (Nepal, BQ 
tan, Sikkim, Sri --= 
Lanka, Gcía) 

Parte del Africa Me 
ri diona 1 (Namibia,-
Leshoto, Botswana,-
Swazilandia y Ven--
da). 

Grupos y organizaciones -
sectoriales sobre los que 

ejercen poder 

Liga árabe 
-Conferencia Isl árnica 
-Consejo de Cooperación del 
Golfo 

-OPEP 

-Movimiento de Países no -
alineados 

. - ,,_,,_ .. ~ ........ --.·~·""•"""·"~·.,~·h·-,.,,., •. , 
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les han tenido mayores pretensiones de poder. Por otra parte, se enseñan tam­

bién los lugares sobre los cuales han logrado realizar, en gran medida, su po­

der. Cabe subrayar que en este cuadro no se integrarán todas las esferas don­

de estas naciones han desarrollado actividades dirigidas a obtener poder, sino 

solamente aquellas que, a nuestro parecer, resultan ser de importancia trasce­

dental tanto para ellas, como para las conclusiones de nuestro trabajo. En -­

cuanto a la lectura del cuadro se hace pertinente destacar nuevamente la si--­

guiente observación: aquf se considerará que una nación realiza su poder sobre 

otra nación, solamente cuando éste se ejerza con cierta frecuencia sobre la ! 
lite que dirige esta última; o, desde otro punto de vista cuando esta nación -

ha 1 agrado, ú través de su ayuda, que élites di rigentes amlgit>les. o aliadas se -

instauren, consolid~n o sostengan en el aparato estatal de las naciones de su -

interés. 

Si se compara el cuadro anterior con el cuadro sinóptico # 5, en donde se 

exponen los casos de Cuba, Egipto, Venezuela y México, se comprobará porque las 

experiencias que aquí analizamos pueden ser considerados como los experimentos 

más exitosos de potencias intermedias. A diferencia de los casos nacionales -­

que analizaremos más adelante, tanto Brasil y Sudáfrica como La India y Arabia 

Saudita han logrado constituir sus propias esferas regionales de poder, y, en -

los casos de las dos últimas naciones mencionadas, también sus propias esferas 

sectoriales. A continuación revisaremos el proceso conductual a través del 

cual éstas naciones lograron materializar uno de los objetivos de poder más im­

portantes, que exige el status de potencia intermedia. 

En relación a Brasil, Sudáfrica y Arabia Saudita, se advierten ciertas ca-
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racterfsticas semejantes en cuanto a la manera como sus élites dirigentes han 

instrumentado el poder de su naci6n para constituir sus propias esferas regi.Q. 

na les: 

La primera característica que presentan en común es que, cuando iniciaron 

sus acciones destinadas a crear sus esferas regionales, eligieron el objetivo 

estratégico de ayudar a su superpotencia o potencia hegem6nica a mantener el -

statu-quo del orden político regional. Por lo tanto, utilizaron formas consen 

tidas para tratar a esta última, al ofrecerle su cooperación política y sus se_!: 

vicios de intermediarias y de gendarmes. 601 A cambio de ello recibieron ayuda 

económica y/o militar y la anuencia de su superpotencia para sus propósitos re­

gionales. Cabe destacar el papel tan importante que jugó el recurso de la i-­

deologfa en todo este proceso. Los valores anticomunistas y pro capitalistas y 

la concepción de seguridad nacional que manejaban las élites dirigentes de es-­

tas naciones, son completamente compatibles con los valores que tradicionalmen­

te han profesadq aquellas que han dirigido la superpotencia occidental. 

La segunda característica que presentan en común, es que han utilizado pr_g 

ferentemente formas consentidas para tratar a las élites conservadoras y reac-­

cionarias que dirigen las naciones circunscritas a su radio de acción regional, 

y también a los grupos políticos que han mostrad~ una mayor predisposición para 

60/ En el caso de Brasil este tipo de conducta fue adoptada princ1palmentt: -
por las dictaduras militares que dirigieron la nación durante la década 
de los sesentas. En el caso de Sudáfrica por la élite que preside a la 
nación en la etapa inmediatamente posterior a la segunda guerra mundial. 
Y en el caso de Arabia Saudita esta conducta fue adoptada por su manar-­
quía, durante gran parte de la década de los setentas. Ver: Carlos Est_g 
vam Martins, Brazil and the ... , op.cit., Leonard Binder, "US policy in 
the Middle East". op.cit., Carlos Juan Moneta, "Aspectos conflictivos de 
las relaciones ... , op.cit. 
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otorgarles su colaboración. En cuanto a aquellas dictaduras de naciones como 

Uruguay, Bolivia, Chile y Paraguay, estas fueron ayudadas por Brasil a mante-­

nerse o a instaurarse en el poder estatal, a través de su cooperación de tipo 

financiera y militar. En el caso de las monarquías tradicionales del Golfo -­

Pérsico -ámbito al que se remite la principal esfera de poder consolidada de -

Arabía Saudita- y de otros regímenes reaccionarios de la regi6n del Medio O-­

riente, los sauditas le han otorgado protección de tipo militar y ayuda econ6mi 

ca y financiera. La experiencia tanto de Brasil como de la última naci6n ens_g 

ñan la enorme significación que han tenid~ sus valores ideológicos pro capita-­

listas y anticomunistas y el prestigio que deviene de su posición sobresaliente 

en su entorno regional. Estos factores las han posibilitado para que puedan a­

sumir el liderazgo sobre las naciones que se localizan en sus zonas. En el ca­

so de Arabia Saudita esto resulta especialmente cierto en cuanto a las monar-­

quías tradicionales del Golfo Pérsico, aunque también su capacidad de liderazgo 

irradia a otras nacionaes y grupos políticos del mundo musulmán que profesan -­

una ideología islámica fundamentalista.§l/ En el caso de Brasil, cabe señalar 

que, aún cuando posee un importante potencial de liderazgo, éste no ha sido uti 

1izado para formalizar acuerdos o. alianzas de carácter multilateral. Esto es -

por su preferencia a actuar sobre sus naciones vecinas a través de relaciones -

de tipo bilateral, y también por su falta de propósi~os para satelizar a és-~-­
tas.62/ En cuanto a Sudáfrica, su experiencia resulta ser algo distinta. En 

este caso, la élite dirigente de esta nación solamente mantiene la colaboración 

fil/ 

62/ 

Ver: Ramon Knauerhase, "Saudí Arabia faces the future", Current Hi story, 
vol. 85, (506), february, 1986. 

Ver: William Perry, "Contemporary Brazilian Foreign Policy .•• , op.cit., 
p.p. 45-47. 
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de la que dirige Suazilandia, puesto que las élites que le servían de colabor! 

doras en Rhodesia (hoy Zimbabwe) y en otras naciones del Africa Meridional, -­

perdieron el control del aparato estatal. Además, los dirigentes sudafricanos 

son ampliamente repudiados por aquellos dirigentes de naciones como Botswana y 

Leshoto, a los cuates impone su poder principalmente por medio de la fuerza y 

la violencia material y militar. 

La tercera característica que asemeja las experiencias de Arabia Saudita, 

Sudáfrica y Brasil, es que, directa o indirectamente han instrumentado formas 

forzadas y violentas contra las sociedades de naciones localizadas en su esfera 

de interés, y ejercido dominación sobre ellas. Las dictaduras militares de Br! 

sil. lo hicieron principalmente de una manera indirecta, al fortalecer, a tra-

vés de su ayuda militar y financiera, a régimenes de facto inclinados a utilj_ 

zar la represión y la amenaza del uso de la fuerza, como formas principales pa­

ra ejercer dominación sobre sus propias poblaciones locales. Esto no implica -

que, en contadas ocasiones, las élites militares brasileñas hayan llegado a in~ 

trumentar el uso de la fuerza de una manera directa. Por ejemplo, durante las 

elecciones de 1971 realizadas en Uruguay, Brasil contribuyó directamente a la -

derrota del Frente Amplio -alianza de partidos de izquierda-, y participo acti-

vamente en operaciones antisubersivas, siendo su objetivo ayudar a reprimir --­

cualquier movimiento de protesta contra las acciones del gobierno local. 631 Al 

igual que en el caso de Brasil, la monarquía saudita también se ha inclinado -­

por instrumentar formas forzadas y violentas de una manera indirecta. Su ayuda 

militar, petrolera y financiera también se destina a apuntalar a élites dirige.!! 

63/ Ver: William Perry, op.cit. 
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tes conservadoras y reaccionarias que utilizan la represión para ejercer domi­

nación en su ámbito nacional. Por ejemplo, en 1980, esta monarquía proporcio­

nó amplio apoyo a la élite dirigente de Turquía para que combatiera a los mo­

vimientos internos de oposición. 64 / En cuanto a Sudáfrica, a diferencia de -­

los casos de Brasil y Arabia Saudita, las preferencias de su élite dirigente -

se inclinan por la instrumentación directa, sobretodo de formas violentas. Es-

tas son utilizadas tanto en relación a las naciones que confonTian su esfera de 

poder regional, como en relación a las naciones del Africa Meridional a las 

que pretende integrar o reintegrar dentro de dicha esfera; nos referimos a An­

gola, Mozambique, a Zimbabwe, y a otras. Existen múltiples ejemplos para ilui 

trar este hecho. Unos de los más importantes son sus operaciones de sabotaje, 

las cuales han tenido como blanco los tanques de depósito y almacenamiento de -

petróleo y energía y las refinerías de naciones como Angola, Mozambique y LeshQ 

to. 65/ El hecho de que la élite sudafricana tenga que recurrir a la instrumen­

tación directa de fonTias violentas, se explica por la razón de que los régime--

nes instalados en la mayoría de las naciones sobre las cuales ejerce o desea e­

jercer poder, tienden a repudiarla. En relación a estas élites y naciones no -

posee ni valores ideológiocs coincidentes, ni ninguna base de prestigio. Por -

lo tanto, no posee los principales recursos que posibilitan el ejercicio cansen 

tido del poder. Su doctrina del apartheid o de segregación racial es ampliamen. 

te cuestionada a nivel mundial . 

64/ 

65/ 

A propósito del caso de Sudáfrica sale a colación una cuestión muy impar--

Ver: Shireen Hunter, "Arab-Iranian relations and stability in the Persian 
Gulf, op.cit., p.83. 
Ver: Barry Munslow and Philip O'Keife, "Energy and the Southern African 
regional confrontation", Third World Quarterly, vol. 6, (1 ), January,1984. 
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tante. Una naci6n puede llegar a ejercer poder sobre la élite dirigente de -

otra nación, a través de formas forzadas y violentas, si logra hacer dependie.!! 

te a la economía de esta última. Las relaciones de dependencia posibilitan el 

ejercicio de la dominación, y pueden ser utilizadas para este fin. Así lo ha­

ce Sudáfrica en relación a las naciones que constituyen su esfera de poder. 661 

La penetración económica es el mejor mecanismo para lograr la dependencia de -

otras naciones y, mediante ello, una base de poder sumamente dificil de destr_!! 

ir. 

La cuarta y última característica que presentan en común estas naciones es 

que, al parecer, tanto Brasil como Sudáfrica y Arabia Saudita, en el momento 

·.que adquieran un fortalecimiento importante de sus bases económicas y militares 

y que consolidaron sus posiciones de poder en sus regiones cincunvecinas, adop­

taron un nuevo objetivo político estratégico; alterar la distribución regional 

del poder. La constatación de ello se da en el hecho de que a partir de ese mo 

mento -e1 cua.l difiere para cada una de ellas- han contravenido ordenes que di.f 

ta Estados Unidos en relación a lo que consideran sus propias esferas regipna-­

les de poder. 671 Desde entonces más bien parecen competir con su superpoten-­

cia hegemónica, que servirles de intermediarios incondicionales. Sin embargo, 

el papel de competidoras que han desarrollado cae dentro de la clasificación m.Q_ 

derada; lo que quiere decir que sus concepciones sobre seguridad nacional si--­

guen siendo coincidentes con las de su superpotencia, por lo que pueden seguir 

66/ 

§]_! 

Ver: Gus Liebenow, "Afl1erican Policy in Africa: the Reagan Years", Current 
History, vol. 82, (482), March, 1983. 
Este objetivo parece haber sido adoptado por Sudáfrica y Brasil aproxima­
damente durante la década de los setentas, y por Arabia Saudita en la dé­
cada de los ochentas. Ver: William Perry, op.cit. Michael Clough, "Uni-­
ted States Policy in Southern Africa, op.cit. 
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siendo de cierta utilidad para ésta. 

Cabrfa agregar unas observaciones adicionales para el caso de Arabia Sau­

dita. La primera de ellas es que durante los ochentas, esta naci6n ha preten­

dido asumir el liderazgo sobre todo el mundo árabe. Para tal fin ha utilizado 

su ayuda financiera sus valores ideológicos panarabistas e islámicos, su coo­

peración polftica a través de su mediación en el conflicto árabe-isra.eli y su 

amistad con la élite dirigente de los Estados Unidos. Cabe recordar que esta 

superpotencia se encuentra directamente implicada en el conflicto al ser alia­

da de Israel, y es una de las principales fuerzas que impiden la soluci6n del 

mismo. Por este hecho y por otros de suma importancia para la élite dirigente 

saudita, como son sus objetivos de adquirir prestigio ante las naciones árabes 

y de conservar el trato preferencial que les otorga los Estados Unidos, el plan 

Fahd -iniciativa de paz saudita para el Medio Oriente- propone una soluci6n mo­

derada para el conflicto árabe-israelf. En otras palabras, este plan propone 

una soluci6n que beneficiaria tanto a Estados Unidos, como a los palestinos y a 

los israelíes, aunque soslaya el problema de la soberanía del Líbano. De ser -

detenninantes los esfuerzos gestadores de Arabia Saudita para resolver· el con-­

flicto, esto posibilitaría que asumiera el liderazgo sobre todo el mundo árabe; 

cuando menos, esta es la creencia de su monarquía. Sin embargo, el plan Fahd -

hasta la fecha no ha sido suficientemente apoyado, ni por parte de los Estados 

Unidos, ni por parte de Israel. Con respecto a la Liga Arabe, cabe señalar -­

que, aunque gran parte de las naciones que conforman la organización han propo_r 

cionado su apoyo a la iniciativa saudita de paz, la oposici6n de Siria ha sido 

detenninante para que ésta no se adopte. 681 En el caso de varias de estas na--

68/ Ver: "Contrapunto", Contextos, Año 2, ( 43), 29 de oct-4 de nov. de 1981, 
p. 5 .2 
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cienes, parece ser, que la ayuda financiera que les han proporcionado los sau­

dis ha sido de suma importancia para ganar su apoyo en torno a su inciativa de 

paz; aunque la ayuda de este tipo proporcionada a Siria ha resultado ser de P.Q. 

ca utilidad para ello. 691 

La segunda observaci6n importante, referente al caso saudita, se relaciona 

con la posici6n sobresaliente de poder que posee esta naci6n en el sector petr.Q. 

lero internacional y en el seno de la OPEP. Esta posición es la resultante, --

por una parte, de sus enormes reservas petrolíferas -las cuales, por su magni--

tud, ocupan el primer lugar a nivel mundial- y, por otra parte, del apoyo que -

le proporcionan las aliadas monarquías tradicionales del golfo pérsico. Debido 

a ello los sauditas tienen la capacidad para determinar, en gran medida, los -­

precios internacionales del energéticoZº.{ y también para segurar que sus inici-ª. 

tivas en dicha materia sena seguidas por las demás naciones exportadoras de pe­

tróleo -sean miembros o no de la OPEP-, a través de la instrumentación de fer-­

mas forzadas y principalmente violentas. Esto resulta especialmente cierto --­

cuando esta naci6n decide unilateralmente bajas en los precios. En relación a 

la OPEP, cabe señalar que, debido a su supremacía y a su poder de veto fáctico, 

los sauditas siempre acaban forzando a la obediencia a las naciones. que, a tr-ª. 

vés de sus élites dirigentes, se niegan a aceptar su política de precios. Cua_!! 

Ver: Ramon Knahuerhase, op.cit., p.p. 76-77. 

El día 8 de marzo de 1986, "el ministro de petr6leo de Arabia Saudita, -
Ahmed Zaki Yamani, se reunió con sus seis colegas de los seis países del 
Consejo de Cooperación del Golfo, con el fin de establecer una política 
colectiva sobre precios y producción". Funcionarios del Consejo afirma­
ron que los seis países están de acuerdo con la política de Arabia Saudi 
ta, el mayor exportador del mundo de petróleo crudo, de asegurar su par­
ticipación en el mercado mundial petrolero aún a riesgo de que ( ... ) 
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do los sauditas deciden unilateralmente bajar sus precios, la amenaza ímplici­

ta que subyace a este hecho es la pérdida de mercados de exportación para las 

naciones que no acatan tal mandato; y esto vale también para las naciones ex-­

po,rtadoras que no integran la OPEP. Sin embargo, hasta fechas recientes, los 

sauditas, aunque, por si mismos, poseen la capacidad para equilibrar la oferta 

al nivel de la demanda mundial, sobretodo cuando esta última se incrementa, no 

han podido impedir la situación de sobreoferta que actualmente existe en el 

mercado internacional, al no poder controlar los niveles de exportación de las 

naciones productoras, sean o no integrantes de la OPEP. Por tanto, en si mis-­

mas, no poseen la capacidad para incrementar o estabilizar los precios. La eli 

te dirigente saudita ya ha instrumentado fonnas consentidas y forzadas para lo-

grar que las naciones productoras reduzcan voluntariamente sus cuotas de expor­

tación y, en el caso de aquellas ajenas a la OPEP, también su participación en 

el mercado. No obstante, ante el fracaso de estas formas para lograr la obe--­

diencia de estas naciones, su nueva estrategia consiste en una guerra de pre--­

cios y, por ende, en la instrumentación de formas violentas.21/ Es posible que 

a través de estas formas Arabia Saudita logre material izar sus objetivos secta- "-­

ria les. Empero, es necesario aguardar un tiempo para observar los resultados -

que se desprenderán de la aplicación de su estrategia de precios. 

( ... ) 

Jl/ 

continúe la caída de precios, hasta que se asegure una cooperación mun­
dial para la estabil izaci6n del mercado. Ver: "Apoya el Consejo de CoQ 
peración del Golfo la política de Yamani", El Universal, domingo 9 de 
marzo de 1986. 

Ver: "Critical factors affecting Saudi Arabi¡¡ 's oil decisions, op.cit. 
Ramon Knauerhase, "Saudí Arabia faces the future", op.cit., p.p. 75-77. 
Ramon Knauerhase, "Saudi Arabian oíl policies", Current History, vol. 
83, (489), January, 1984. 
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La experiencia de .La India, en cuanto a la creación de sus propias esfe-­

ras regionales y sectori~les de poder, resulta ser sui generis y, por tanto,.­

merece un tratamiento aparte. 

En el caso de La India ,sus élites dirigentes -la de Nehru y la de lndira 

Ghandi- utilizaron a las dos superpotencias para lograr fortalecer su poten-­

cial econ6mico y militar. Sin embargo, a cambio de ello, no tuvieron que ser­

vir de intermediarias a ninguna de ellas en sus esferas regionales y sectoria­

les de interés; ni tampoco tuvieron que recurrir a tal papel para lograr mate­

rializar sus objetivos de poder. Es más, si sus propósitos regionales y sect.Q. 

riales de poder no contaron con la anuencia de ninguna de las superpotencias, 

tampoco tuvieron que enfrentar -cuando menos de forma directa- ninguna oposi-­

ción real por parte de éstas que les impidiera llegar ha alcanzarlos. 721 La 

única excepción fue hecha por parte de Estados Unidos, cuando La India irrumpió 

militarmente en Pakistán Oriental (Bangladesh}. Aún China, potencia asiática, 

no intento, en su momento, frenan el expansionismo de La India sobre las nacio­

nes comúnmente vecinas, salvo cuando ésta fijo su atención en el Tibet y en Pa-

kistán Oriental. 

111 Las razones por. las.que· Estados Unidos no tratara de evitar el expansio-­
nismo ·de Lá India en la región del Asia Meridional, pueden encontrarse r~ 
lacionadas con el bajo relieve que, en su política exterior, tradicional­
mente ha tenido esa región del Asia. También pueden ser explicadas por -
el hecho de que La India sea capitalista. Esto significa que su expansi.Q. 
nismo sobre las naciones vecinas no hace peligrar los intereses del blo-­
que capitalista en su conjunto. Por otra parte, la principal razón por -
la que la Unión Soviética no se opusiera a ello, se encuentra relacionada 
con la amistad y el entendimiento que tradicionalmente ha existido entre 
La India y ella, y con la política de neutralidad adoptada por esta últi­
ma. A la Unión Soviética le conviene la amistad de La India, dado que -­
ella puede ayudar a garantizar su seguridad nacional. Ver: Norman D. Pal 
mer, "The United States and South Asia, Current History, vol. 76, (446} 
april 1979. 



•· 
176 

\ 

La India, desde que empez6 a tener pretensiones regionales de poder, eli-­

gi6 el objetivo estratégico de alterar la distribución regional del poder. Dei 

de entonces ha preferido la instrumentación directa de las formas de expresión 

forzadas y violentas, para ejercer poder sobre las naciones vecinas de su inte­

rés. "Fue por medio de la fuerza militar como se anexó los principados de -­

Sikhim, de Hyderabad (actualmente Andrapradesh), de Cachemira (provincia aún -­

compartida con Pakistan), y el territorio portugues de Goa 11
•
73/ Por otra par-­

te, las formas forzadas le han resultado particularmente efectivas para ejercer 

poder sobre las élites dirigentes de Nepal, Butan y Sri Lanka, lo cual ha sido 

posible por la amenaza que subyace a su importante potencial militar. Por últi 

rno, cabe advertir, que La India ejerce dominación sobre todas las naciones que 

integra dentro de su esfera regional de poder. 

Un breve paréntesis se hace necesario para dejar establecido lo siguiente. 

Para algunos teóricos de la econornfa internacional, las naciones subdesarrolla­

das que ejercen dominación sobre las naciones ubicadas en sus contextos regían! 

les, son las que ellos denominan corno subimperialistas. 74/ En este caso se en 

cuentran, además de La India y Sudáfrica, Brasil, nación que ha ejercido dornin!. 

ci6n sobre las naciones vecinas, sobretodo de una manera indirecta. 

73/ 

74/ 

Ver: Gerard Rivatelle, "India, potencia regional, op.cit. Leopoldo .Gon 
zález Aguayo, "Aproximación a una teoría de las ... , op.cJL, .. p;p. 15 
16. Silva Mi chel ena, "Polltica y bloques de poder ... "., P·'1 ~4.; 

. -._ .. ' 

Ver: Ruy Mauro Marini, Subdesarrollo* Revolución, (la. ~.d.i.·.~.1.;6 .. n!M.é:..~ •. 
xico: Ed. Siglo XXI, 1969). Andre Gun er frank, "La crisis.mundial;., 
op. cit., 23-96. · · 
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El comportamiento que ha tenido La India en su esfera regional de poder -

contrasta completamente con_ el que hasta ahora ha tenido en relación al grupo 

de naciones del sur, que integran el Movimiento de Países No Alineados: grupo 

de carácter político sobre el cual, desde su creación, tuvo aspiraciones de lj_ 

derazgo. Por esta raz6n, los recursos que aquí ha instrumentado se correspon­

den más bien a los de las formas consentidas. Cabe señalar que, aunque en fe­

chas recientes se encuentra debilitado el liderazgo de La India al interior de 

este grupo -lo cual se explica en parte por la falta de cohesión y solidaridad 

entre los miembros que lo componen y por la heterogeneidad de sus intereses-, 

esta nación efectivamente logro adquirirlo y ha podido preservarlo. Esta situa 

ción ha derivado, en primer lugar, de su prestigio, el cual es resultado, prin­

cipalmente, de su política de neutralidad con respecto a los dos grandes blo-­

ques de poder y de su capacidad para dirigir el movimiento; en segundo lugar, 

de la cooperación o ayuda política que le ha proporcionado al movimiento, en r~ 

lación al cual muestra una actitud de completa solidaridad; y, en tercer lu-­

ga r, de su manejo de va 1 ores ideo 169 i cos ta 1 es como son 1 os de 1 derecho in te rn-ª. 

cional y los de antiracismo, anticolonialismo y antimperialismo. Es un hecho -

conocido que esta nación ha sido una de las más comprometidas con las causas 

del desanne y de la paz mundial. 

Resulta oportuno señalar que, generalmente, las naciones que, a través de _. 

sus élites dirigentes, pretenden ganar el status de potencia intermedia, recu-­

rren preferentemente a las formas consentidas para tratar de ejercer poder sobre 

su superpotencia hegemónica o sobre las naciones del norte y sus organizaciones. 

La explicación de ello reside en la situación de inferioridad y de vulnerabili­

dad en que se encuentran con respecto a estas últimas. La preferencia por la -
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instrumentación de formas consentidas sucede, inclusive, cuando intentan ejer­

cer poder sobre su superpotencia o sobre las naciones del norte, de una manera 

indirecta. En otras palabras, cuando tratan de formalizar o dirigir una alia_!! 

za, bloque u organización de naciones del sur, con el fin de que esta unión de 

fuerzas les permita incrementar su poder relativo frente a las potencias mayo­

res y, mediante ello, ejercer presión sobre ellas para que obedezcan una dete.r. 

minada orden. En relación a esto, cabe advertir lo siguiente: estas alian--

zas, bloques o grupos generalmente nunca recurren, salvo en raras ocasiones, a 

instrumentar amenazas del tipo de las que suponen las formas forzadas para lo­

grar obtener la obediencia de aquellas, y mucho menos recurren al uso de la -­

fuerza y la violencia en su forma material o militar; aunque si llegan a utilj_ 

zar la violencia en su forma psicológica. Los esfuerzos de estas asociaciones 

casi siempre se enfocan a remover los valores morales de las élites que dirigen 

a su superpotencia y a las naciones del norte, y la ejecución de la amenaza que 

manejan implicaría el desprestigio internacional de estas últimas. Esta situa­

ción quedará mejor entendida cuando veamos los casos de Venezuela y México en. 

la siguiente sección. 

No obstante lo anterior sucede que, cuando los esfuerzos de las élites di­

rigentes que ambicionan el status de potencia intermedia para su nación, llevan 

a consolidar la posición de ésta como tal, es posible utilizar otras formas, dj_ 

ferentes a las consentidas, para tratar de ejercer poder sobre las potencias -

de status superior y lograr éxitos importantes a través de ellas. Cuando una -

nación consolida su posición como tal inclusive es posible que, a través de su 

élite dirigente, llegue a desobedecer a su superpotencia hegemónica, o a las n.!!_ 

ciones del norte, en cuestiones que éstas consideren de importancia trasceden--



179 

tal para sus intereses nacionales, y que éstas últimas lo lleguen finalmente a 

aceptar. En otras palabras, todo lo que acabamos de señalar podrá ocurrir --­

cuando una nación haya logrado incrementos significativos de su poder interna­

cional, como resultado del fortalecimiento de su potencial económico y/o mili­

tar y del establecimiento de sus propias esferas de poder; siendo las esferas 

de tipo regional las que parecen ser de mayor importancia para ello. Es por 

esto que las cuatro naciones que aquí consideramos poseen estas dos capacidades 

verificadamente; hecho que será demostrado en las experiencias de Arabia Saudi­

ta y Brasil, al ser las que consideramos más importantes. Sin embargo, es nece­

sario dejar bien establecido que, todo lo que acabamos de mencionar, también lo 

podrá realizar, cualquier nación que posea un recurso de poder de importancia 

trascedental para las potencias de status superior. 

La experiencia de Brasil resulta ser muy interesante. Ella nos ilustra a­

cerca de una nación que se ha atrevido a desobedecer a su superpotencia hegemó­

nica y a determinadas organizaciones del norte, en asuntos considerados por és­

tas de importancia trascedental para sus intereses; Y. que, no obstante este he­

cho, ha llegado a alcanzar con éxito los objetivos que motivaron su desobedfe!!, 
cia. 

En el caso de Brasil, el establecimiento de un flujo importante de inter-­

cambios comerciales y económicos con las naciones de Europa Occidental y Japón, 

ha significado una reducción de su dependencia económica con respecto a Estados 

Unidos. Y la ampliación de su red de relaciones comerciales y económicas a re­

giones como Africa, Medio Oriente, Europa Oriental, y a naciones como China, ha 

posibilitado que también disminuya su dependencia económica con respecto al CO.!). 

junto de naciones capitalistas desarrolladas. 75/ Este hecho, conjuntamente con 

75/ Ver: Will iam Perry, op.cit., p.p. 35-75. 
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el fortalecimiento de su potencial industrial y militar, y con el establecimien. 

to de su propia esfera de poder regional, ha incrementado la importancia de es­

ta naci6n para los Estados Unidos, y se ha traducido en un aumento de su poder 

frente a ésta última y frente a las potencias capitalistas mayores en general. 

Como consecuencia de alguno o de algunos de estos hechos, tanto Estados Unidos 

como ciertas organizaciones del norte, ya se han visto limitadas para lo si--­

guiente: s·ea para utilizar formas violentas, tales como represalias y boicots, 

contra Brasil, cuando sus élites dirigentes se niegan a obedecer determinada 

orden que para ellos resulte fundamental -hecho que casi seguro sucedería si se 

tratara de una nación subdesarrollada con menor poder que Brasil-1.§/ ;sea para a 

través de presiones obtener la obediencia de las élites brasileñas. A diferen­

cia, las dos últimas élites dirigentes de esta nación -la última élite militar 

y la que preside el actual gobierno civil- ya han podido forzar la voluntad de 

las que dirigen Estados Unidos y ciertas organizaciones del norte, obligandolas 

a respetar algunas de sus decisiones. 77 / Y también ya han podido resistir con 

éxito las presiones que se han instrumentado en su contra para hacerlas desis--

76/ 

77/ 

Cuando Brasil, en diciembre de 1975, condenó al sionismo en la Asamblea 
General de Naciones Unidas, no hubo por parte de Estados Unidos, ni boj_ 
cots, ni represalias en contra de esta nación. No sucedio lo mismo en 
el caso de México, donde la misma afinnación le costo un boicot turfsti 
co. Ver: Herbert de Souza y Theotonio dos Santos, "Las relaciones Esta:=­
dos Unidos-Brasil bajo la administración Carter", Estados Unidos: pers­
pectiva Latinoamericana, (5), CIOE, ler Semestre de ]g79, 

Por ejemplo, durante la actual crisis de pagos que enfrenta Brasil, su 
élite dirigente ha contravenido los mandatos del FMI, al negarse tanto 
a implementar en su economía los planes de estabilización que esta org-ª. 
nización le dicta, como a seguir recurriendo a su financiamiento. Bra­
sil es una de las únicas dos naciones subdesarrolladas que, hasta el m_g_ 
mento, han desafiado al FMI de ésta manera y que han podido sostenerse 
en su posición. 
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ti r de sus propósitos. Existen múltiples ejemplos para demostrar es te he-­

cti·<J •. 78/ Sin embargo, sólo describiremos el siguiente al considerarlo uno de 

los más ilustrativos: 

Este ejemplo s~,·tiene en la desobediencia que mostró Brasil ante el mand2._ 

to norteamericano que prohibía que desarrollara su capacidad nuclear, si antes 

no finnaba el Tratado de No Proliferación de anna.s nucleares (TNPN). Dada la n~ 

gativa de Brasil para firmarlo, y la de Estados Unidos para aprovisionarla de 

tecnología necesaria para el enriquecimiento y el reprocesamiento del uranio, 

los dirigentes brasileños recurrieron a Alemania Occidental, con la cual firma-­

ron, en 1975, un acuerdo que garantizaba tales suministros. Con esto se imposi­

bilito cualquier medida que Estados Unidos pudiera adoptar para controlar la ca­

pacidad nuclear brasileña. Ante tal acto de desobediencia tanto el presidente 

Ford como el presidente Carter ejercieron innumerables presiones sobre la élite 

dirigente brasileña. Sin embargo, a pesar de que estas presiones no surtieron -

Uno de ellos se tiene cuando el presidente Carter decidió fomentar y hacer 
respetar, en el ámbito Latinoamericano y en otros planos, su política de -
"derechos humanos". Mi entras el presidente norteamericano trataba de im-­
pul sar cambios democráticos, vía elecciones, en aquellas naciones controla 
das por dictaduras militares, Brasil apuntalaba, a través de su coopera--=­
ción o ayuda, a las dictaduras militares que regían sobre sus naciones ve­
cinas. Carter condenó la violación a los derechos humanos llevado a cabo 
en Brasil y decidió ejercer presión sobre su élite dirigente, tanto para -
hacerla respetar estos derechos, como para hacer que ésta posibilitará la 
transición hacia un sistema político democrático. Esta presi6n consistió 
en condicionar los créditos facilitados para compras de artefactos y equipo 
militar, a un cambio de comportamiento de la élite brasileña. Sin embargo, 
dado que la asistencia norteamericana ya solamente representaba el 2.5% del 
presupuesto militar de Brasil y la industria brasileña de armas ya producía 
el 75% de sus necesidades, fue imposible para Carter obtener la obediencia 
de la élite brasileña a través de esa medida. Ver: Herbert de Souza y Theo 
tonio dos Santos, op.cit., p.p. 190-192. -
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el efecto deseado, ninguna de las dos administraciones se planteo la instrumen­

taci6n de la violencia material, o el uso de la fuerza militar en .. contra de Br! 

sil. Muy por el contrario, bajo el gobierno de Ford, dado el enfriamiento de -

relaciones entre ambas naciones, la cual resulto de esta y otras fricciones, Kl 
ssinger visit6 Brasil en febrero de 1976. Este viaje se hizo con el objetivo -

de manifestarle a esta naci6n el reconocimiento de Estados Unidos a su nuevo --

status de potencia y a sus aspiraciones de ser miembro pleno de la Comunidad Oc­

cidental de naciones. Y posteriormente con Carter,. durante una visita que hiz6 

a Brasil en 1978, éste manifest6 su aceptación al acuerdo germano-brasileñfr.
791 

Por otra parte, la experiencia de Arabia Saudita pone al descubierto la im 

portancia que puede tener para una nación que .posee el status de potencia ínter 

media, el hecho que las naciones más poderosas dependan ampliamente de alguno de 

sus recursús económicos y estratégicos de poder. Este hecho, por si sólo, posi­

bilita a la élite dirigente de una nación para lograr ejercer poder sobre las P.Q. 

tencias de status superior. a través de formas forzadas y, tal vez también, me-­

diante formas violentas que.no impliquen el use del poder militar. 

Cabe dejar señalado que la misma observación que destacamos para Arabia Sa.!:!_ 

dita, se hace pertinente para La India y Sudáfrica, las cuales poseen una localJ. 

zación geográfica de suma importancia estratégica y en el caso de la última, 

también recursos minerales que resultan completamente indispensables para las P.Q. 

79/ Ver: William Perry, op.cit., p.55. Herbert D. Souza y Theo_tenio dos 
Santos, op.cit. 
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tencias occidentales.801 

En el caso de Arabia Saudita el poder financiero que posee es de tal mag­

nitud que, como señala Andre Gunder Frank, "con s6lo movilizar una pequeña pa.r 

te de sus valores financieros líquidos, o tan sólo amenazando con hacerlo, pu~ 

de determinar, en una medida importante, el valor del dólar y de otras divisas, 

y estabilizar o desestabilizar el sistema financiero capitalista en general, y 

los precios de algunas mercancías en particular 11 .fill Si a este hecho agrega-­

mos: la enorme importancia de su poder estratégico -el cual deriva en parte de 

su posición geoestratégica y en parte de poseer las más grandes reservas de p~ 

tróleo a nivel mundial-; el importante grado de control que puede ejercer sobre 

el mercado petrolero internacional; el poderío militar que posee; y el estable­

cimiento de sus propias esferas regionales y sectoriales de poder; podemos con­

cluir que es significativo el poder internacional del que puede disponer esta -

nación. De ello se desprende las posibilidades que tiene su élite dirigente, -

tanto para utilizar formas forzadas, e incluso violentas de carácter no mili-­

tar, contra las potencias capitalistas de mayor status, como para lograr éxitos 

a través de su instrumentación. Hechos que en el caso de cualquier nación sub­

desarrollada que posea un poder internacional poco significativo, son muy difí­

ciles que lleguen a ocurrir. 

80/ La élite sudafricana no solamente mantiene el control sobre fuentes de re 
cursos minerales localizadas en su nación, sino también sobre importantes 
fuentes localizadas en otras naciones del Africa Meridional. Ver: Gus -­
Liebenow, "American policy in Africa •.. ", op.cit. 

!U./ Ver: Andre G. Frank, op.cit., p. 175. "Critical factors affecting Saudí 
Arabia"s oil decisions, op.cit. 
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En algunas ocasiones ha probado ya, la élite saudita, su capacidad para -

ejercer poder sobre las potencias de mayor status a través del manejo de for­

mas forzadas. En una de estas ocasiones -la cual ocurri6 a finales de los se­

tentas- la élite saudita ofreci6 como recompensa a las naciones occidentales, 

su ayuda para evitar incrementos importantes en el precio internacional del P!1. 

tr6leo y para regular la oferta al nivel de la demanda mundial. A cambio de -

ello les exigió un tratamiento preferencial para sus fondos financieros y pro­

tección para sus inversiones. 821 De no haber sido otorgadas ciertas concesio­

nes a Arabia Saudita, la~ naciones occidentales tal vez hubieran tenido que en­

frentar un mercado del petróleo altamente nocivo para ellas. Otro ejemplo.que 

ilustra este hecho se da en las relaciones de esta nación con Estados Unidos. -

Esta última nación enfrenta un grave dilema con respecto a Arabia Saudita: por 

un lado, la élite dirigente saudita es un importante aliado que puede servirle 

para contener el avance del comunismo en la regi6n del Medio Oriente; por otro 

lado, es un enemigo bastante peligroso para su principal aliado en la región, -

Israel, y, además, es su competidor al luchar por imponer su hegemonía sobre la 

zona. El primer factor mencionado puede ser explicativo de la predisposición -

de Estados Unidos para otorgarle a los sauditas un flujo importante de armamen­

tos. Sin embargo, los otros dos factores no pueden racionalmente explicar por 

qué Estados Unidos les proporciona armamentos sofisticados de tan alto valor e1 

tratégico-mi1itar, tales como los superaviones F 15, y por qué el presidente 

Reagan ha presionado al senado de su nación para que autorice la venta de avio-

82/ Ver: "Critical factors affecting ... ", op.cit., p. 44 
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nes AWACS a los sauditas.831 Cabe señalar que si bien pueden existir intere­

ses comerciales por detrás de este hecho, no dejan de pesar las posibles amen! 

zas que los sauditas pueden ejecutar contra Estados Unidos, en caso de no rec.i 

bir cooperaci6n militar por parte de sus élites dirigentes: la amenaza de afeE_ 

taci6n del valor del d6lar y de las tasas de interés norteamericanas; y la am! 

naza de cortar los suministros petrolíferos a occidente.84/ 

Los casos de Cuba, Egipto, México y Venezuela 

Las experiencias que analizaremos en esta secci6n serán las de aquellas n! 

ciones que, aún cuando cumplen con todos los requisitos para ser potencias in-­

termedias que hasta ahora se han expuesto, no han obtenido resultados tan posi­

tivos como los de las naciones de la secci6n anterior. En algunos casos, como 

son el de México y el de Venezuela, esto se puede explicar porque sus estrate-­

gias de acci6n exterior, al parecer, o no han resultado ser tan efectivas como 

83/ Los aviones AWACS son capaces de otorgar a la naci6n que los posea una -
ventaja estratégico-militar sobre cualquier enemigo con el que se enfren 
ten en una guerra. Ver: Frank Gervasi, "Arabia Saudita, último basti6n­
del Golfo Pérsico", Contextos, Año 2, (3). 29 octubre-4 noviembre de -
1981. 

84/ Según datos proporcionados por la Revista Contextos, se calcula que los 
sauditas han inyectado a la economía norteamericana alrededor de 40 mil 
millones de d6lares. De ahí su posibilidad para desestabilizar las ta-­
zas de interés de esta naci6n y, para afectar la pujanza del d6lar en ~­
los mercados internacionales. Como señala esta revista "El respaldo im­
plícito que Estados Unidos presta a la gesti6n de la administraci6n sau­
dita (apoyo armamentista y respaldo ideológico), siendo esto claramente 
opuesto a la filosofía pro-israelí de Estados Unidos, se explica por el 
tremendo peso económico del que Arabia Saudita goza en aquel pafs". Ver: 
"Contrapunto", Contextos • , i bi dem p. 52. 
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las elegidas por las naciones ya estudiadas, o no han rendido frutos todavía. 

por el hecho de que sea necesario, además de otras cosas, un lapso de tiempo -

para ello. En otros casos, como son el de Cuba y Egipto, esto puede ser explj_ 

cado por retrocesos sufridos en los logros obtenidos internacionalmente. Ca­

be advertir, que el hecho de que estas cuatro naciones no hayan obtenido resul 

tados tan positivos, comparativamente hablando, no significa que no sean poten 

cias intermedias. Hasta aquí no estamos suficientemente capacitados para de-­

terminar si lo son o no, aunque si podemos aseverar la pertenencia de las naci.Q. 

nes de la secci6n anterior a tal categoría. La raz6n es que los criterios que 

ayudarán finalmente a determinarlo, serán establecidos en el último capítulo de 

la presente investigaci6n. 

En el cuadro sin6ptico. que exponemos a continuaci6n detallamos cuales son, 

actualmente, las principales esferas de interés de estas naciones y, por otra -

parte, los lugares donde han logrado realizar en gran medida sus objetivos de -

poder. Para su lectura conviene recordar las mismas recomendaciones que desta­

camos para la lectura del cuadro de la secci6n anterior. En primer lugar, no -

se considerarán todos los ámbitos donde estas naciones han desarrollado sus ac­

tividades, sino solamente aquellos que, según nuestras apreciaciones, resultan 

ser de importancia trascedental. En segundo lugar, se considerará que una na-­

ci6n realiza su poder sobre otra naci6n solamente cuando éste se ejerza, con -

cierta frecuencia, sobre su élite dirigente; o, desde otro punto de vista, cuan 

do esta nación ha logrado, a través de su ayuda, que élites dirigentes amigables 

o aliadas se instauren, consoliden o sostengan en el apa.rato estatal de las na-­

cienes de su interés. 

En este caso, las cuatro naciones de la muestra que aquí consideramos, ta!!! 



Cuba 

México: ·•·· 

Venezuela 

Cuadro sin6ptico # 4 

.Esferas de interés Naciones y regiones 
sobre las que han rea 

lizado su poder -regiona 1 es 

-Centroamérica 
-El Caribe 
-Africa Meri--
diona l 

-Cuerno de A­
frica 

-Medio Oriente 

-Centroamérica 
-El Caribe 

-Centroamérica 
-El Caribe 

sectoriales 

-Grupo de paises 
no alineados 

-Organizaciones -
políticas del -­
mundo árabe o mu 
sulmán -

-Organizaciones de 
carácter político 
y econ6mico del -
mundo subdesarro-
11 ado. (Grupo de 
los 77) 

-Mercado petrolero 
internacional 

-Angola (Africa Me 
dional) -

-Etiopia (cuerno de 
Africa) 

-Nicaragua (centro! 
mérica) 

-Nicaragua- -

Grupos y organizaciones sec­
torial es sobre los que ejer­

cen poder 

-Movimiento de paises No 
Alineados 
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bién presentan ciertas característican en común, en cúando ·a1 ti ~o· de• ~;ompo~t! · 

miento que. han ad~ptado para 1ograr. el ~~~~tJfr~~{~~f,º.'d~'~J,s; .. ~0~&~~~te,.~f~~~s 

"' ¡ '"'' ''. ~ :,·~fuHa 1 ~' " "'''.f . . . . ,") t?'•t,~~;~¡!it1~~3;!,i;; .. 
La' pri~erá de ellas, y por su significación la .. más'..imporfaii:te;;es.qile 

cuando iniciá.;;on sutrayectoria para adquirir sus :Pr~p,}as·:~¡~~t~;;.;;:~i?e~~~./. · __ 

SÚS esfuer~OS se encamina ron, desde entonces, hacia' obj·~i\v~t(¿~'t~a'.~€~i~Ó~ ta-

les como alterar la distribución regiona1 o internacionak}lerpod~é.: Pafa al­

canzarlos adoptaron e1 papel de competidoras o competid~;as"racd~i\l'e~ ~nre1a-. .. __ .,,_·,,---·- - -

ción a la superpotencia o potencias occidenta1es. En. e1 caso ~specífico de Cu­

ba, como es 1ógico suponer, ésta jugo principalmente e1 papel de ~dvers~~ia en 
' • - ' ••• ,, ' ' •• ' -< 

relación a 1as. ú1timas. De aquí q~e los proyec:tos de polfticaext~~ior'.ci~ es-­

tas nacion~s tibconta;~ri con la anuenda sobrefoc!o de. Estados ;Ú~~do¡;ss/ 

La segunda característ~,c~·:'que pr~sentan en común estas naciones es Ja si-­

guiente: 1as 'é1ites qÚe la~~ir.igen-han ~ostrado una predi1ección por apoyarse 

en bloques, organizac~ones ·o alianzas de naciones del sur, para tratar, a t.ra-­

vés de e11o, de ejercer poder sobre la superpotencia occidental y, de esta man~ 

ra, conseguir sus objetivos regionales de poder. En. pocas palabras, .. ¡·a manera··· 

indirei:ta es' ;a··qÜ~~.is'"frecuentemente utilizan frente a Estados Unidos, cuando 

tratan de lograr su objetivo de creación de sus propias esferas regiona1es de -

85/ Para verificar todo lo dicho anteriormente, véase: Foaud Ajami, Los ára­
bes en el mundo moderno, (la ed. en español; México: F.C.E., 1983), cap. 
II. Juan M. de Aguila, "Cuba 's foreign policy in the Caribbean and Cen­
tral America", op.cit. Robert D. Bond, "Venezuela, la cuenca del Caribe 
y la crisis centroamericana, op.cit. Gregory F. Treverton, op.cit. An­
thony T. Bryan, Estrategias de desarrollo y poder regional ... , op.cit. 
Olga Pellicer, "Política hacia centroamérica e interés nacional en Méxi­
co", op.cit. Mario Ojeda, Alcances y límites ... , op.cit. 
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poder. Asf lo hizo Egipto durante el gobienio del presidente Nasser (1954-70), 

al utilizar a la liga Arabe para sus propósitos en la región del Medio Oriente. 

Asi también lo han hecho México, con el presidente Miguel de la Madrid, y Ven~ 

zuela, con los presidentes luis Herrera Campins y Jaime Lusinchi, al tratar de 

utilizar al Grupo Contadora para lograr realizar sus objetivos en la región de 

centroa~rica. En el caso de Cuba, tal tipo de apoyo a sus proyectos naciona-­

les, algunas veces lo ha tratado de encauzar Fidel Castro, principalmente a -

traves del Movimiento de Paises No Alineados. Aunque no es necesario para la -

nación cubana recibir el apoyo de ésta u otras organizaciones de naciones subdg 

sarrolladas para lograr sus proyectos regionales, dada la protección que le -­

brinda su pertenencia al bloque socialista y, especialmente, la Unión Sovi~ti­

ca.861 Este sólo hecho convierte al caso cubano en excepcional. 

La necesidad que han llegado a sentir estas naciones de fortificar supo-­

der relativo mediante uniones de fuerzas con otras naciones subdesarrolladas, -

como requisito para realizar sus objetivos regionales de poder, generalmente -

les ha surgido cuando sus propósitos regionales no cuentan con el consentimien­

to de la superpotencia occidental; y se explica principalmente por este hecho y 

por la posición de inferioridad que guardan con respecto a la última. Por es-­

tas razones y por otras, bajo estas circunstancias. esta estrategia se hace e-­

sencial, si se quieren llegar a materializar los objetivos regionales persegui­

dos. Sin embargo, en determinados momentos, estas naciones han podido superar 

esta necesidad, lo que significa que han podido actuar de una manera individual 

frente a la superpotencia occidental. Estos momentos pueden ocurrir cuando di-

86/ Ver: Jorge I. Dominguez, Cuban Foreign policy, op.cit. 
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cha superpotencia llegue a depender, en gran medida, de alguno de sus recursos 

estratégicos de poder, o cuando poseen un recurso de suma importancia a nivel 

mundial. V han ocurrido, de hecho, cuando han cambiado sus patrones de polít.i 

ca exterior en sus regiones de acción, y estos reciben mayor aprobación por -­

parte de Estados Unidos. En el caso de Venezuela esto ocurrió a finales de -­

los setentas, cuando bajo el gobierno del presidente Herrera Campins empez6 a 

jugar un papel de competidor moderado con respecto a Estados Unidos, en la re­

gión de Centroamérica y El Caribe. Bajo el gobierno de tal presidente dicha -

nación se vió posibilitada para tratar de ejercer poder sobre Estados Unidos 

actuando de una manera individual; aunque, durante ese lapso, no siempre se co.m 

portó de esa manera. 871 V, en el caso de Egipto, esto sucedió bajo los go--­

biernos de sus dos últimos presidentes: Anwar Sadat y Hosni Mubarak. El hecho 

de que estas élites no hayan tenido la necesidad de recurrir a organizaciones o 

alianzas de naciones del sur para tratar de ejercer poder sobre los Estados Un.i 

dos, y así conseguir sus objetivos de poder en la región del Medio Oriente -tal 

como lo hizo el presidente Nasser-, se explica, porque estas élites trataron de 

jugar el papel de intermediarias de Estados Unidos en la zona; aunque a partir 

de 1985 Mubarak parece haber abandonado ese papel. Además, ya no es fácil para 

Egipto valerse de organizaciones tales como la Liga Arabe o de grupos como el -

Movimiento de Paises No Alineados para tratar de lograr sus proyectos regiona-­

les. Menos aún es fácil recuperar el liderazgo que ejerció sobre estos grupos 

durante la época de Nasser. 8131 Esta imposibi1 idad se explica por el desprest..!. 

87/ Ver: Robert O. Bond, op.cit. 

88/ Ver: Fouad Ajami, op.cit., cap. II. Jhon G. Merriam, "Egipt after Sadat", 
op.cit. Jhon G. Merriam, "Egipt Under Mubarak", op.cit. Robert Bianchi, 
"Egipt: drift at home, passivity abroad", Current Histor,y, vol. 85, (506), 
februa ry 1986. 
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gio que adquirió Egipto entre las naciones árabes y varias de las del tercer -

mundo, a rafz de que adopt6 el papel de intermediario de Estados Unidos. 

Cabe señalar dos.cuestiones adicionales referentes a la preferencia de.e~ 

te grupo de naciones por utilizar, como estrategia de acción .• la fórmula indi­

recta para tratar de ejercer poder sobre las potencias capitalistas de mayor -

status. 

-la primera cuestión importante es que esta preferencia no sólo se mani--­

fiesta cuando actaan en relación a sus ámbitos de interés regionales. También 

se manifiesta cuando buscan la realización de objetivos sectoriales tales como 

modificar las bases de funcionamiento del sistema económico y/o político mun-­

dial. Por ejemplo, para tratar de instaurar un nuevo orden económico y/o polí­

tico mundial más justo y equitativo para las naciones del sur en su conj,unto, -

Cuba y México se han valido del Movimiento de Países No Alineados y del Grupo -

de los 77, respectivamente, con el fin de, a través de ellos, ejercer poder so­

bre el grupo de naciones del norte. Y con la finalid~d de lograr que el merca­

do petrolero internacional favorezca principalmente a las naciones productoras, 

Venezuela se ha valido de la OPEP; aunque no ha logrado imponer su liderazgo o 

su poder sobre tal organización. Esta manera de comportarse en los ámbitos se.f_ 

toriales considerados no es propia solamente del grupo objeto de nuestro análi­

sis presente. También es una manera que han llegado a utilizar la mayoría de -

las naciones subdesarrolladas, y, al igual, naciones del grupo analizado en la 

sección anterior, tales como La India, Brasil y Arabia Saudita. Estas naciones 

también han participado en foros y organizaciones integrados por naciones del 

sur, dado que asimismo están interesadas en que se modifiquen las bases de fun-
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cionamiento del orden económico mundial prevaleciente. Sin embargo, hasta el 

momento presente, dichas organizaciones, grupos o foros no han logrado ningún 

éxito importante. 

-La segunda cuestión importante es que no siempre los actores que eligen 

para que jueguen el appel de intennediarios o aliados son grupos, organizacio­

nes o alianzas formados por naciones del sur, aunque muestran una predilección 

por ello. Por ejemplo, en el caso de que pretendan ejercer indirectamente po­

der sobre la superpotencia occidental, se pueden tratar de asociar, o con éli-­

tes dirigentes de otras naciones capitalistas desarrolladas, o con partidos P.Q. 

líticos tales como la Internacional Socialista y la Unión Mundial Demócrata -­

Cristiana, o con otros actores. Así lo hizo el presidente mexicano López Porti 

llo, al utilizar a la élite dirigente de Francia y a partidos social-demócratas 

de Europa Occidental, para que le ayudaran a obtener sus objetivos de poder, -­

tanto en la región de centroamérica, como frente a Estados Unidos. 891 Para los 

mismos fines que México, el presidente venezolano Herrera Campins ciertas veces 

trató de utilizar a élites dirigentes y partidos demócratas cristianos.901 Con. 
viene tener en cuenta que las élites que en el momento presente rigen sobre Mé-

xico y Venezuela -la de Miguel de la Madrid y la de Jaime Lusinchi, respectiva­

mente.,, han ·tratado de apoyarse, además de en el Grupo Contadora, en el Grupo de 

Lima, en élites dirigentes y partidos de Europa Occidental, en la OEA, y en --­

otros actores. Y han ganado, sobretodo a través del esfuerzo de México, la CO.Q. 

89/ Ver: Olga Pellicer, "Política hacia .•• , op.cit., p.p. 238-252. 

90/ Ver: Robert D. Bond, "Venezuela, la cuenca •... op.cit., p.p .. 172-175. 
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peraci6n de estos para ayudarles a impedir que Estados Unidos intervenga mili­

tannente en la región de Centroamérica, y alcance así la perpetuación de sus -

intereses hegemónicos sobre la zona.~/ 

La tercera caracterfstica que presentan en común México, Venezuela, Egip­

to y Cuba, es la pretensión de sus élites dirigentes de asumir el liderazgo en 

sus radios regionales de acción y/o en las organizaciones, alianzas o grupos -

políticos de naciones del sur donde participen; aunque cabría especificar, para 

el caso de Cuba, que parece no ser motivo de ambición para su élite dirigente, 

asumir el liderazgo en sus esferas regionales de interés de Centroamérica, El -

Caribe y Africa. El liderazgo es el tipo de poder, entre todos los demás, que 

en mayor medida han preferido obtener estas naciones para, a través de él, es­

tablecer su poder sobre esferas de interés; y su persecución es el hecho que -­

las diferencias de las naciones del sur que tan sólo participan en grupos, a-­

lianzas o bloques regionales o del tercer mundo. La ventaja de ejercer liderai 

go sobre grupos de naciones del sur es doble, tal como lo podrfan considerar -­

las élites dirigentes de estas cuatro naciones, y alguna otra que pretenda obt~ 

nerlo. Por una parte, pennite incrementar el poder internacional de la nación 

cuya élite dirigente lo· logra ejercer y, por tanto, puede hacer posible que se 

incremente la importancia de la nación beneficiaria frente a su superpotencia -

hegemónica y a otras potencias mundiales. De esta manera, podrían lograr conc! 

siones económicas, militares o políticas especiales, por parte de éstas últimas. 

~/ Ver: Heinrich- W Krumwiede, "Centroamérica vista desde Europa Occidental", 
Centroamérica¡ más allá de la crisis, (la edición; México: Ed. SIAP) p.p. 
407-423. "Serfa mortal para Centroamérica el fracaso de Contadora". El -
Universal, 27 de diciembre de 1985. 
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Por otra parte, puede servir para obtener cooperación,· sea en materia económi­

ca, política o militar, por parte de las élites dirigentes que confonnan el -­

grupo de naciones sobre el cual se ejerce. Además el liderazgo tiene la ven­

taja de ser una forma legitima de expresión del poder. De aquí que naciones -

como Arabia Saudita también pretendan ejercerlo en algunos de sus ámbitos re-­

gionales y sectoriales de interés. 

Como consecuencia de sus aspiraciones de liderazgo, los esfuerzos de las -

élites de estas naciones se encaminan hacia la obtención de prestigio; el cual, 

como ya vimos, es necesario que se posea en grado superlativo para que sea pos_i.. 

ble materializar un liderazgo. Es por esta razón que principalmente intrumen-­

tan recursos de poder correspondientes a las formas consentidas frente a las é-

1 ites dirigentes de las naciones sobre las cuales se quiere ejercer. Por ej~ 

plo, trás la persecusión. de liderazgo, las dos últimas élites dirigentes que -­

han gobernado sobre México y Venezuela han recurrido a proporcionar ayuda .de tj_ 

po petrolera y financiera (Acuerdo de San José) a varias naciones de Centroamé­

rica y El Caribe. 921 Ahora bien, a falta de recursos económicos que sirvan pa­

ra proporcionar ayuda de este tipo, como sucede en el caso de Egipto, o como -­

complemento de .este tipo de ayuda, se puede recurrir a la cooperación o ayuda -

de tipo político; siendo ésta el recurso más esencial del que necesita un lide­

razgo para poder establecerse en el plano internacional. Este tipo de coopera­

ción, tanto en el caso de Egipto como en el de Venezuela y México, ha cristali­

zado en sus esfuerzos de mediación para solucionar los conflictos que se desa--

92/ George W. Grayson, "Oil and politics in Mexico ", Current History, vol. -
82, (488), December, 1983, p. 419. 
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rrollan en sus regiones vecinas de acci6n. Sin embargo, en el caso de Egipto, 

sus esfuerzos de mediaci6n en el conflicto palestino-israelí no han fructific.!!_ 

do, y el fracaso de su estrategia de acci6n para solucionarlo es ya inminente, 

dado que no cuenta con el apoyo ni de Estados Unidos, ni de Israel, ni tampoco 

de la OLP.~/ Este hecho resulta ser sumamente importante para esta naci6n, -

si se considera que del éxito de las negociaciones de paz del presidente Sa--­

dat, y posteriormente del presidente Mubarak, se esperaba la recuperaci6n del 

liderazgo pérdida sobre el mundo árabe y la regi6n del Medio Oriente. 

'Por otra parte, en el caso de México y Venezuela, sus élites dirigentes -

-más específicamente la del presidente López Portillo y la del presidente Herr~ 

ra Campins- parecen haber disputado el liderazgo en el contexto regional centr.Q. 

americano. Para ello propusieron sus propias iniciativas de acción para solu--

cionar el conflicto, llegando a funcionar éstas como estrategias alternativas. 

Sin embargo, aunque la estrategia venezolana fue la que recibió más aceptación 

por parte de las élites dirigentes de Estados Unidos y de la mayoría de las na-

93/ los esfuerzos mediadores de Egipto bajo los gobiernos de los presidentes 
A. Sadat y H. Mubarak, se han dirigido a respaldar la propuesta norteame­
ricana de Campo David, como iniciativa de paz para solucionar el conflic­
to palestino-israelí, y a negociar su aceptaci6n y respeto por las partes 
implicadas, dir~cta o indirectamente, en el problema. Sin embargo~ al in 
traducir como prerequisitos para la viabilidad y efectividad del plan, eT 
reconocimiento de la OLP como fuerza política representativa del pueblo 
palestino, y la necesidad de negociaciones directas entre esta fuerza y -
el gobierno de Israel; y al respaldar ·la exigencia de Estados Unidos de -
que la OLP y los palestinos reconozcan los derechos del Estado israelí, -
sus esfuerzos no han fructificado. Todos estos actores se han negado ter 
minantemente a aceptar dichas propuestas. Como resultado de ello ha fra­
casado ya su mediación. Ver: Robert Bianchi, op. cit., p. 73. 
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ciones centroamericanas -a excepción de Nicaragua-, fue la que propuso México 

la que logró imponerse a tal punto que es la que actualmente instrumenta el -­

Grupo Contadora. 94/ De aquf que Venezuela haya perdido una oportunidad para 

ejercer el liderazgo sobre las naciones centroamericanas, y de que sea la éli­

te de México la que ejrce el liderazgo al interior del Grupo Contadora.95/ No 

obstante, a la fecha, los esfuerzos raediadores de este grupo para resolver el -

conflicto y para establecer la paz y la estabilidad en el istmo centroamerica-­

no, si bien no han fracasado todavía, tampoco han logrado importantes éxitos. 

Esto es porque las élites que dirigen Estados Unidos y la mayoría de las nacio-

nes de esa región, se niegan a aceptar los puntos básicos que señala este gru­

po como prerequisitos para el establecimiento de la paz: la distensión en la --

94/ 

95/ 

Desde que México inició sus esfuerzos para mediar en el conflicto centro­
americano, su élite dirigente eligió, como estrategia de acción para la -
solución del mismo, una iniciativa que proponía la vía de la negociación 
y el diálogo entre las partes implicadas directa o indirectamente en el -
problema, y la distensión en la región. México planteó que para que su -
estrategia fuera viable y efectiva era necesario, entre otras cosas: 1)-­
que la élite salvadoreña iniciará negociaciones con los partidos internos 
de oposición: FMLN-FDR. 2) que la élite norteamericana iniciará negocia­
ciones directas con la de Nicaragua. 3) que se respetara y reconociera -
al régimen sandinista. Por el contrario, la estrategia de acción propue! 
ta por Venezuela, mostraba una mayor coincidencia con la que proponía Es­
tados Unidos: la solución de la crisis política del Salvador a través de 
elecciones; el apoyo a los gobiernos demócratas-cristianos de la región; 
y la instrumentación de presiones contra Nicaragua, para que ésta adopta­
ra la vfa democrática. Ver: Robert D. Bond, op.cit., p.p. 261-267. 01-
ga Pellicer, op. cit., p. 232-252. Romás Mayorga, "Una solución políti­
ca negociada para El Salvador: una propuesta", Foro Internacional, {84), 
El Colegio de México. 

Generalmente las medidas de acción que propone México son las que preval~ 
cen al interior del Grupo Contadora. como directrices a seguir. Ver: "El 
Grupo Contadora y el problema de la distensión en centroamérica", Carta -
de Política exterior mexicana, Año III, (3), Mayo-Junio de 1983. "La po­
Htica de México hacia centroamfrica en 1983", Carta de Polftica exte--­
rior mexicana, año IV, (1), CIDE, Enero-Marzo de 1984. 
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zona, y el establecimiento de negociaciones entre las partes implicadas direc­

ta o indirectamente en el problema. Por esta raz6n todavía México está muy l_g_ 

jos de alcanzar su objetivo de liderazgo regional; si bien ha alcanzado sus o.Q_ 

jetivos de hacer que se sostenga en el Estado la élite revolucionaria de Nica-. 

ragua, y de ganar amplio apoyo de la comunidad internacional para el Grupo Co!!. 

tadora. 

En cuanto a las pretensiones de liderazgo que han tenido las élites diri-­

gentes de Cuba y México sobre el Movimiento de Pafses No Alineados y el Grupo 

de los 77, respectivamente, cabe destacar que éstas han utilizado, sobretodo, -

la cooperaci6n polftica y el recurso de ideologfa, con el fin de llegar a obte­

nerlo. Y que, aunque actualmente se encuentre algo debilitado el liderazgo de 

Cuba, efectivamente ambas naciones lograron conseguirlo, a través del prestigio 

que adquirieron por algunas de sus iniciativas de acción propuestas. En el ca­

so de México, sus resoluciones para el establecimiento de un nuevo orden econó-

mico internacional, han sido determinantes para que asuma el liderazgo sobre el 

Grupo de los 77. 961 En el caso de Cuba, fue la tesis que sostuvo Castro en la 

Conferencia de Argel, la cual contrariaba la teorfa de los dos imperialismos, -

la que la posibilitó para encargarse de los problemas relativos a la orienta--­

ción polftica del movimiento no alineado. 971 Y en el caso de ambas naciones, -

ha sido de importancia trascedental para su posición sobresaliente dentro de t_!!_­

les grupos, el amplio respeto que profesan hacia los grandes principios del d_g_ 

97/ 

Ver: Alma Rosa Cruz, "Mexico en los foros internacionales", Carta de polf 
tica-Exterior mexicana, año IV, (1), CIDE, enero-marzo, 1984. Mario Oje-­
da, op. cit., p.~. 188-204. 

Ver: Wolfgang Grabendorff, "Cuba's involvement in Africa ... ,op.cit.,p.143. 
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recho internaciOnal y hacia los valores de antimperialismo, anticolonialismo y 

anti racismo. En el caso específico de México, sus élites dirigentes han sido 

unas de las más fervientes defensoras del desarme y de la paz, a nivel mundial. 

Una cuarta característica que presentan en común las cuatro naciones que 

aquí consideramos, se relaciona con el tipo de actores regionales que eligie-­

ron para que les ayudarán a realizar sus prop6sitos, en el momento en el que -

iniciaron sus esfuerzos para conseguir el establecimiento de sus propias esfe­

ras regionales de poder. Dado que en ese momento sus élites dirigentes se plan. 

tearon como objetivos estratégicos alterar la distribución regional o interna-­

cional del poder, y dado que jugaban el papel de competidoras radicales o de aE_ 

versarias con respecto a la superpotencia norteaméricana u otras potencias oc­

cidentales, los actores elegidos tuvieron necesariamente que ser movimientos de 

liberación nacional, o élites dirigentes o partidos de tendencia progresista, -

revolucionaria o nacionalista. En relaci6n a estos últimos lógicamente utiliZ-ª. 

ron el recurso de la cooperación, en cualquiera de sus formas, debido a que su 

tirada era ayudarlos a adquirir el control del aparato estatal de sus respecti­

vas naciones, o ayudarlos a consolidar su posici6n dentro de él, y, claro está 

ejercer poder sobre de ellos de forma consentida. Cabe señalar que generalmen­

te así trata, cualquier potencia o naci6n ,que pretenda serlo, a los actores que 

le pueden servir de intermediarios o de colaboradores para lograr sus objetivos 

de poder. 

En el caso de Cuba, debido al tipo de cooperación militar -consistente en 

el envío de tropas y de armamentos- que ha prestado su élite dirigente a deter­

minados actores revolucionarios, progresistas o nacionalistas del Africa, ésta 
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ha llegado a instrumentar, en esa regi6n, la violencia militar, de una manera 
98/ 

directa.~ Esta se ha instrumentado contra aquellas élites dirigentes o movi-

mientas contrarrevolucionarios, que agreden abiertamente a sus actores amigos o 

aliados, o que han tratado de impedir que estos adquieran el control del apar! 

to estatal o que se sostengan dentro de él. Una situación parecida ha sucedido 

en relaci6n a las regiones de Centroamérica y El Caribe. Sólo que en este ca­

so el tipo de cooperaci6n militar que ha proporcionado Cuba a ciertos actores -

de dichas regiones -la cual consiste solamente en el envfo de armamentos y de 

asesores militares-, ha determinado que ahí la violencia militar sea instrumen­

tada. sobretodo de manera indirecta. 991 Es importante destacar que, a través 

de su ayuda de tipo militar y también de su cooperación política, la élite dirj_ 

gente cubana efectivamente logró, en los setentas, sus objetivos de poder en va 

rias naciones de las regiones de su interés. Y que, en esa década, debido a 

los logros regionales obtenidos, su experiencia como potencia intennedia resul-

tó ser una de las m~s exitosas. La interrogante que de aquf se desprenderfa ~ 

sería la siguiente: lsi la experiencia de Cuba resulta ser una de las m~s exito 

sas, por qué fue incluida en esta secci6n? La razón es que, en la década de -­

los ochentas, esta nación ha sufrido varios retrocesos en los logros que llegó 

a obtener internacionalmente. Golpes de Estado auspiciados por potencias occi­

dentales y efectuados por actores pro-capitalista, han derrocado a élites diri­

gentes socialistas amigas de Cuba en: Yemen del sur, Guinea, Guinea Ecuatorial, 

98/ Ver: Wolfgang Grabendorff, op.cit. 

Ver: Juan M. de Aguila, "Cuba's foreign policy in the Caribbean and Cen. 
tral America", op.cit. 
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Guinea Bisau, el Congo, Jamafca y Granada.1º.Q/ No obstante, Cuba a través de 

su ayuda, ha contribuido para que se sostengan en el aparato estatal las· élites 

dirigentes revolucionarios de Angola y Nicaragua. 

A diferencia d~ Cui.Ja, 1 as éi i ':es dirigentes mexicanas y, en mucho menor -

medida.las venezolanas, no han mostrado una preferencia por utilizar la amenaza 

correspondiente a las fonnas forzadas o la violencia material o militar, para 

tratar a aquellos actores nacionales que impiden que sus actores amigos o alia­

dos se instalen o consoliden en el aparato estatal; aunque en algunas ocasiones 

sí han llegado a hacerlo. Una de ellas fue a finales de los setentas contra el 

gobierno de Nicaragua que dirigia el General Anastasio Somoza, al ejercer sobre 

de él graves presiones, sobretodo de tipo psicológico y material, con el fin -

de obligarlo a dimitir. Sin embargo, generalmente, en sus relaciones con aqu~ 

llas élites dirigentes reaccionarias, renuentes al cambio, de la región de la -

Cuenca del Caribe, las élites mexicanas o venezolanas prefieren la instrument.!!_ 

ción de la amenaza correspondiente a las fonnas consentidas, para tratar de --­

ejercer poder sobre ellas. Y muchas veces han tratado de obtener su obediencia 

a través de la ayuda o cooperación, de tipo económica o política. Este es el 

recurso que preferentemente han utilizado para tratar de ejercer poder sobre -- . 
las élites dirigentes centroamericanas implicadas en el conflicto que vive esa 

región . .!Ql/ No obstante, no han tenido éxito, al no poder conseguir todavfa -

lQQI 

N!I 

Jorge I. Domfnguez, "La política exterior de Cuba,.., (Harvard University 
Press). 

Cabe especificar, para el caso de Venezuela que, durante .el gobierno del 
presidente: Herrera Campi ns, 1~~ ta élite no se comportó de esta manera en 
relación a la élite de Nicaragua. Con respecto a ésta última se condi­
cionó el apoyo petrolero y financiero proporcionado a través del Acuer­
do de San José, a la integración dentro del gobierno de grupos y( •.• ) 
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que éstas últimas acepten y respeten su iniciativa de paz. Una de las razones 

que explica la preferencia de estas dos naciones por utilizar formas consenti­

das con respecto a los actores mencionados, puede ser su pretensión de lideraz 

go regional. 

Antes de concluir esta sección conviene destacar algunas cuestiones adi-­

cionales de importancia trascedental, relativas al grupo de naciones que pre-­

tenden ser potencias intermedias que estamos analizando ahorita. 

La primera de ellas, y quizas la más importante, es que en este grupo de 

naciones se adiverte una predisposición más marcada que en el grupo de la sec­

ción anterior, por no utilizar la amenaza correspondiente a las formas forza--

das de expresión o la violencia material o militar, cuando tratan de ejercer -

poder sobre la superpotencia occidental u otras potencias capital 'istas mayores. 

Generalmente no se atreven a ello. De esta manera, cuando sus esfuerzos se di 

rigen a alcanzar sus objetivos regionales y/o sectoriales, y las últimas les i~ 

piden llegar a realizarlos, la amenaza que a lo mucho se atreven llegar a ins-­

trumentar o ejecutar en contra de ellas, es la correspondiente a las formas CO.!! 

sentidas, o la que se encuentra implícita en la recompensa. Por ejemplo, la a­

menaza más importante que han llegado a instrumentar o ejecutar México y Vene-­

zuela contra la élite dirigente de Estados Unidos, a través del Grupo Contado-­

ra, es la de deteriorar su imagen de prestigio a nivel internacional. ~on --

( ... ) y partidos de tendencia demócrata cristiana. Sin embargo, no se logró 
obtener la obediencia de·1a élite nicaragUence, De ahí que, a diferen­
cia de México, Venezu·e1a se haya granjeado la enemistad de dicha élite. 
Ver: Robert D. Bond, op.cit. 
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ella han pretendido impedir que esta última intervenga militarmente en Nicara­

gua y en la región de centroamérica -hecho que del todo no ha sido logrado-, y 

han tratado de propiciar que ésta acepte y respete la iniciativa de coopera--­

ción y de paz que propusieron para dicha región. 1021 Amenazas similares son -

las máximas que se han llegado a instrumentar, desde el Movimiento de Países -

No Alineados y del Grupo de los 77, contra el grupo de potencias del norte. 

Es más factible que el grupo de naciones que aquí consideramos, no se a-­

trevan.a instrumentar la amenaza inherente a las formas forzadas contra la su--

perpotencia occidental, cuando tratan de ejercer poder sobre ella. También es 

más factible en este grupo, que en él de la sección anterior, que, en el caso 

de que lleguen a instrumentar de manera individual estas formas contra tal su­

perpotencia, no logren obtener éxitos a través de ellas. Esto se explica, en 

primer lugar, porque sus bases materiales de poder -€S decir, las económicas -

y/o las militares- resultan ser menos sólidas que las que poseen las naciones de 

la sección anterior; y, en segundo lugar, porque su poder internacional, y de 

ahí la importancia que tienen para la superpotencia occidental, resulta ser -

menor, comparativamente.hablando. Todo esto determina que, aún en el caso de -

que lleguen a poseer un importante poder estratégico -recurso capaz de compen­

sar la debilidad relativa de sus bases materiales de poder-, resulte difícil -

ejercer poder sobre la superpotencia occidental, a través de formas forzadas. -

~/ Aunque hasta hoy día, parece ser, que las actividades del Grupo Contado­
ra han evitado que Estados Unidos irrumpa militarmente en la región de -
Centroamérica, de una manera directa, no han logrado impedir que esta -
nación lo haga de una manera indirecta. Esto a través de los militares 
hondureños y del apoyo que le da a los contrarrevolucionarios de Nicara­
gua. Ver: P. G. Litravin, "La amenaza norteamericana hacia los pueblos 
de América Central", Estados Unidos: perspectiva latinoamericana, {12), 
CIDE, 2do Semestre de 
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Aunque es precisamente por la enorme importancia e~tratégica que, para la Uni­

ón ~oviética, tiene Cuba, que ésta si puede negar a instrumentar la amenaza -

correspondiente a las fonnas forzadas contra Estados Unidos y el bloque Occi-­

dental • 

Un ejemplo de la situación anterior se tiene en el caso de México. A pe­

sar de la enorme significación estratégica que, durante la coyuntura de la crj_ 

sis energética de 1 os setentas, tuvo esta naCi6n para los Estados unidos, di-­

cho potencial no la posibilito para que fuera capaz de forzar la voluntad de -

la superpotencia occidental y, a través de ello, lograr concesiones importan-­

tes en materia de exportaciones mexicanas de manufacturas y en la región de -­

Centroamérica; siendo estas las dos cuestiones de política exterior que, en 111! 

yor medida, han importado a México. Dado que en estos renglones se han encon­

trado las mayores divergencias en cuanto a los intereses de ambas naciones, la 

instrumentación de fonnas forzadas se observa indispensable para lograr una P.Q 

sición más accesible y condescendiente por parte de la otra. Sin embargo, las 

limitaciones que derivan del alto grado de dependencia económica, y de ahí de -

la vulnerabilidad que muestra México con respecto a ~stados Unidos, han imposj_ 

bilitado, en una medida importante, a las élites dirigentes de esa nación para 

que actOen de esta manera. Básicamente a consecuencia de ello, la élite de -­

L6pez Portillo casi no pudo utilizar el anna de petróleo como instrumento de r~ 

compensa o castigo frente a Estados Unidos, y tuvo que recurrir a la persuasión, 

a un tono conciliador y a formas consentidas de expresión, para tratar de lograr 

que ésta última le ayudara a realizar sus objetivos comerciales y regionales. 

Cabría agregar para el caso de México, que, a través de el poder negocia-­

dar del petróleo, tampoco fue capaz de alcanzar su objetivo económico de penetr~ 
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ción de los mercados de Europa Occidental y del Japón, para colocar en ellos -

sus productos manufacturados. La poca competitividad internacional de estos 

productos fue uno de los principales factores que lo impidieron. Sin embargo, 

a través de su capacidad petrolera sí consiguio México incrementos importan­

tes de inversiones financieras y de capital provenientes, tanto de Estados Unj_ 

dos como de Europa Occidental y El Japón; aunque esto no se explica tanto por 

la utilizacion del petróleo como instrumento de presión. Más bien se explica 

por lo atractivo que resultó para estas naciones y sus empresas, el importante 

crecimiento de la economía mexicana. 1031 

La segunda y última cuestión importante que merece ser destacada, es la -

siguiente: es más factible en este grupo de naciones que en el de la sección -

anterior, que no puedan resistir con éxito las medidas de presión que ejercí-­

ten en su contra la superpotencia occidental o el grupo de naciones del norte. 

por motivos de un acto de desobediencia. Aunque cabe señalar que aquí tambien 

conviene contemplar el caso de la nación cubana como excepcional. 

cabe señalar que Estados Unidos ha instrumentado fuertes medidas de pre-­

sión contra Cuba y México, a causa de la política exterior que desarrollan en -

sus esferas regionales de interés. En relación a México la élite de Reagan ha 

instrumentado en su contra medidas para desestabilizar su gobierno y represa-­

lías comerciales, entre otras!Qi_/ Todo esto con el fin de forzar a la élite 

lQll Para profundizar sobre la capacidad negociadora que mostró México duraQ 
te la coyuntura de la crisis energética, vease: Mario Ojeda; '"El poder 
negociador del petróleo: el caso de México". foro Internacional, (81), 
El colegio de México, julio-seot de 1980. 

Ver: Uav1d Isaac Ramírez, '.'México-Estados Unidos: 1 os nuevos parámetros 
de la relación pol'ítka", Cart~ de política exterior mexicana, Afio IV, 
(4), CIOE, Oct-dic de 1984. 
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del presidente De la Madrid a modificar su compontamiento en materia de polí­

tica comercial y de inversi6n extranjera y sus pretensiones en la regi6n de -

Centroamérica. Las repercusiones de estas medidas pueden ser graves, si se -­

considera la crisis econ6mica y los problemas político-sociales que afectan a 

México durante los ochentas. Como consecuencia de esto y de la dependencia de 

la economía mexicana con respecto a Estados Unidos para su recuperación, la -­

élite del presidente Ue la Madrid parece haber subordinado un poco su comport2_ 

miento regional y su política comercial y de inversi6n extranjera a las direc­

tricez norteamericanas • .lQ§) Dicha élite parece seguir persiguiendo el objeti 

·. Vo estratégico de alterar la distribuci6n regional del poder. Sin embargo, ya 

no lo pretende con tanto ahinco y el papel para obtenerlo parece haber sido m_Q. 

dificado: ahora juega un papel más moderado, y ya no juega más el de competi-­

dor radical. Varios hechos respaldan esta afirmaci6n. Si por un lado la éli­

te mexicana sigue pretendiendo el liderazgo regional y adquirir una mayor im-­

portancia en Centroamérica. Por otro, ya se ha abstenido de apoyar abierta y 

decididamente a la élite de Nicaragua y a los movimientos revolucionarios de El 

Salvador. Ahora, parece ser, que ya tan s6lo pretende abrirse espacios de po-­

der sobre las élites dirigentes y las clases políticas ya establecidas en lar~ 

gi6n, y, más que nada, garantizar su seguridad nacional. No obtante, a pesar -

de los cambios que se le han hecho a la política centroamericana de México, no 

se ha logrado la conformidad del gobierno norteamericano, ni que éste disminuya 

sus presiones sobre dicha naci6n. 

l.Q?.I 

En cuanto a Cuba, las medidas de presi6n que ha instrumentado en contra de 

Bruce Michael Bagley, "Mexican foreign policy: the. decline .of a regio-­
nal power?, Gurrent History, vol .82, (488), December 1983. 
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ella la élite de Reagan, no podrían ser m&s severas: la intensificaci6n del -

boicot económico y un boicot turístico contra la isla; amplio apoyo a la con­

trcrrevolucíón en el exilio y medidas para desestabilizar a su gobierno, amen~ 

zas de intervención militar; además de medidas dirigidas a revertir los logros 

obtenidos por Cuba en varias naciones del sur, principalmente a través de gol­

pes de Estado contra élites dirigentes socialistas amigas de esta nación. 1061 

En respuesta la élite de Castro no ha reaccionado abandonando sus objetivos e~ 

tratégicos, ni ha dejado de apoyar a las élites socialistas de Angola y Nicar! 

gua, ni a los movimientos revolucionarios de El ~alvador. No obstante, sí ha 

replegado un poco su grado de actividad en la política internacional, aunque -

este hecho más bien se explica por los graves problemas económicos que enfren­

ta. Es importante hacer notar una cuestión bastante relevante. La capacidad 

que tiene esta nación para resistir exitosamente presiones como las anteriores, 

cuando son ejecutadas por la superpotencia o naciones capitalista, se explica 

por su pertenencia al bloque socialista y por la enonne importancia estratégi­

ca que tiene para la Unión Soviética. Por tanto, esta última nación y su ble-­

que le otorgan ayuda y protección cuando lo llega a requerir urgentemente . .19Z! 

Además, a causa de su enorme poder estratégico, esta nación se ha visto posibi­

litada para desobedecer a la Unión Soviética cuando lo considera conveniente, -

sin que ésta le aplique represalias o medidas de presi6n como consecuencia de -

ello; tal como sucedía cuando Cuba apoyo a los movimientos revolucionarios de -

la región de latinoamérica, durante la década de los setentas. 1081 

lOb/ Ver: Rosa1va Ruíz, op,cit., p.p. 264-266 y 287-291. 

~/ Ver: Rosalva Ruíz, ~cit., p.p. 287-~91 . 

.!Q§/ ::ii se recuerda, durante 1 a década de 1 os sesentas la Uni6n Sovié"'.. ( ••• ) 
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Lo últ1mo que es necesario agregar, incwnbe a 1 a experiencia de Venezue­

la. En relación a ésta la élite de Reagan no se ha visto en la necesidad de 

instrumentar formas forzadas y medidas de presión como las impuestas a México. 

Esto se explica por el hecho de que desde que ascendió al poder la élite de H~ 

rrera Campins, se abandonó el papel de competidor radical y, desde entonces, -

se cambio por el de competidor moderado; mismo que continua jugando el presi-­

dente J. Lusinchi. Cabe recordar que este tipo de papel resulta ser funcional 

para los intereses de Washington en la región de Centroamérica. 

( ... ) tica esta interesada en alcanzar el objetivo de coexistencia pacífica 
en sus relaciones con Estados Unidos y el bloque occidental. Por tan­
to, las actividades de Cuba en la región de latinoamérica entorpecí-­
an el logro de tal objetivo. Ver: Rosal va Ruíz, op.cit., p.p. 274-
278. 



CAPITULO V 

EL CRITERIO DE MATERIALIZACIOH 
DEL PODER: POTENCIAS INTERMEDIAS 
Y NACIONES QUE REALMENTE LO SON. 

Conviene subrayar, antes que nada, la enorme significación que atribuimos a 

este capitulo. En el serán consideradas aquellas interrogantes formuladas a lo 

largo del trabajo que no han sido contestadas todavía, y de cuya respuesta de-­

penderá un conocimiento más profundo y claro del problema que estudiamos; además 

de ser donde se desarrollarán las conclusiones de nuestra investigación. Es­

tas conclusiones versarán en torno a los temas centrales del presente estudio: -

la definición del concepto de potencia intermedia, de los rasgos específicos 

que este tipo de potencias muestran, y de las naciones que realmente lo son. Y 

para llegar a ellas resultará ser de importancia trascedental el criterio de ma­

terialización (o de consecustón) del poder; mismo que, a nuestro juicio, se de~ 

taca como criterio determinante para poder realizar las definiciones que acaba­

mos de señalar. Por otro lado, dicho esfuerzo se complementará con un análisis 

explicativo de los factores que pueden facilitar o impedir la consecusión del. 

status intermedio por una nación; el cual será realizado en la segunda parte -­

del capitulo en cuestión. Entre estos factores los que merecen ser destacados, 

y que de hecho serán considerados, son : en primer lugar, aquel que se refiere al 

tipo de comportamiento internacional adoptado, ya que en este factor se puede e!!_ 

contrar en gran medida la explicación de por qué algunas naciones han podido al­

canzar y preservar su status de potencias intermedias, y otras no. Y, en segundo 

lugar, aquellos factores circunstanciales más importantes que pueden incidir, -­

propiciando o inhibiendo la adquisición de poder internacional por parte de una 

l 
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nación que ambiciona tal categoría. De esta manera tendremos una visión global 

del problema y podremos cumplir con los objetivos que nos propusimos al iniciar 

la investigación. 

5.1) La importancia del criterio de materialización del poder en el análi­
sis y en la definición de las potencias en general. 

Antes de proceder a definir el concepto de potencia intermedia, a las nacio 

nes que realmente pueden ser consideradas como tales, y a concretizar sus rasgos 

particulares, la tarea más urgente que se exige es la siguiente: demostrar por -

qué entre todos los demás criterios de análisis, conferimos importancia determi-­

nante al criterio de materilización ( o de consecusión l del poder para definir a 

las potencias en "general". Conviene hacer recordar que la materialización del 

poder tiene lugar cuando este efectivamente se logra ejercer, o también cuando se 

llegan a conseguir o alcanzar los objetivos de poder que se persiguen. 

Para introducirnos en esta temática es necesario señalar, en cuanto a la hi-

pótesis central de nuestra investigación, que ésta se dedujo de un supuesto lógi­

co, y que es, básicamente a través de la lógica, como puede ser afirmada y compr~ 

bada su validez. Esta hipótesis dice lo siguiente: la manifestación del poder y 

su persecusión son solamente requisitos previos que debe cumplir una nación para 

llegar a ser potencia; siendo la condición fundamental para llegar a serlo lama­

terialización { o consecusión l de su poder en el espacio internacional • .!__/ 

l / Para recordar los detalles referentes a este pmto, se recanierda ranitirse al apartado 1.2 
del prirrer capitulo del presente trabajo, titulado: "El problera de la falta de precisión". 
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En efecto. tanto en 1 as re 1 aciones entre sujetos i ndi vidual es como entre s~ 

jetos colectivos -como son los Estados-. es lógico suponer que no disponen del 

poder aquellos que solamente pretenden adquirirlo y ejercerlo, sino aquellos que 

efectivamente han logrado alcanzarlo y preservarlo, materializando así su exis-

tencia. En pocas palabras hay una gran diferencia entre el hecho de pretender el 

poder y el hecho de ejercerlo realmente. las potencias -como aquí las concebj_­

mos- son naciones que, a través de sus Estados, realmente lo ejercen, al ser, -

por definición, las naciones que prevalecen en determinados ámbitos de la polít.!_ 

ca mundial. O dicho en otros térri1ínos, al ser las naciones que son poderosas en 

el plano de la política internacional; siendo éste el significado más preciso -­

que históricamente se le ha conferido al concepto, desde el surgimiento del sis­

tema de Estados moderno hasta nuestros días. _l.! Por todo esto consideramos de -

importancia determinante el criterio de materialización del poder. 

Cabria hacer notar que empíricamente también puede ser fácilmente demostra­

ble la hipótesis anterior y, con ello, la importancia determinante que le confe­

rimos a este criterio de análisis. Para ello basta observar a algunas de las na 

cienes que a nivel mundial son reconocidas como potencias, tales como son Esta­

dos Unidos, la Unión So vi ética, Francia y Japón. Estas naci enes realmente s-on -

potencias, y lo son porque efectivamente han logrado materializar su poder en -

determinados ámbitos de la esfera de la política mundial, Y. porque, como conse-­

cuencia de ello, han logrado destacar en el escenario internacional._]_/ Sin -

2/ Ver: Antonio Truyol y Serra, op. cit., cap. 2 de la segunda parte. 

3/ Ver: Silva Michelena, op. cit •• Ramón Tamames, Estructura económica inter­
nacional, op. cit .• 



• 
211 

embargo, aunque este hecho es amp1iamente reconocido, no siempre es contemplado 

y concebido de esta manera por algunos académicos y hombres de Estado. Por esto 

se plantea un problema del cua1 podría resultar el cuestionamiento de la vali-­

dez de la hipótesis anterior. Este problema se ha generado en el uso defonnado 

que a veces ha sufricto el concepto en el lenguaje internacional; y, en resúmen, 

consiste en confundir lo que es nominal y lo que es real. Para decirlo de una -

manera más clara, el problema se plantea en la si9uiente cuestión: éuando 1a -­

consideraci6n de una nación como potencia es sólo nof!linal; y cuando se. 1e otor­

ga tal status al ser esa su verdadera realidad. Es: aqu1 donde consideramos al 

criterio de materialización de1 poder como clave para realizar dicha diferencia 

ci6n. 

Según se extrae de vario textos y documentos que consultamos, para algunos 

estadistas y para a1gunos estudiosos de las relaciones internacionales, pueden 

ser consideradas también como potencias: 

- naciones que, aún cuando sus Estados adopten un comportamiento pasivo en 

la política mundial -y que por ende, no se involucren activamente en dicha 

esfera-, tienen e1 potencial de poder suficiente para defender y hacer re~ 

petar sus intereses. Suiza es la naci6n más importante con la que esta si­

tuaci6n se podría ejemplificar. 5j 

4/ En efecto, Suiza es una nación que posee, en termi nos potencia 1 es, un i mpor 
poder, debido sobretodo a su alto grado de desarrollo industrial y militar~ 
Sin embargo, en el plano internacional no ha manifestado, ni materializado 
dicho potencial. Esto se explica basicamente por los principios de neutrali 
dad y de paz que rigen su política exterior, y tambien por su carencia de -
afanes hegemónicos sobre otras naciones. De aquí la pasividad que muestra 
su comportamiento internacional. Ver: "Switzerland", Encyclopedia Interna­
tional, (17), (New York: Grolier Incorporated, Softball Tenrec), pp. 434-
m:-
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-naciones que no han logrado realizar o preservar su poder en ningún ámbito 

geográfico o sectorial del espacio internacional. Más que, sin embargo, po­

seen un importante potencial de poder y/o se involucran activamente en la -

esfera de la política mundial, al pretender objetivos de poder en dicho es­

pacio. Tal es la situaci6n que, durante la década de los setentas, parece -

haber justificado a la Comisión Trí1ateral y a algunos académicos, para pr.Q_ 

poner como potencias intermedias a naciones que, desde nuestra óptica, no -

cumplían todas las condiciones para ser consideradas como tales. Este es el 

caso de ~igeria, y tal vez como veremos posteriormente, e1 de Egipto, Vene­

zuela y México; §! 

-y, por último, naciones que aún cuando en un momento pasado llegaron a Pª.!: 

ticipar activamente en la política mundial y a pretender poder en alguno (s) 

de sus ámbitos, dejaron, por alguna razón, de actuar de esta manera, En este 

caso se encuentra Argentina. 

No obstante, pese a los argumentos que se podría esgrimir en defensa de las 

versiones de potencia que acabamos de mencionar, no coincidimos con ninguna de 

ellas. Como ya ha sido demostrado a lo largo del trabajo, tanto la disposici6n 

de un potencial de poder importante -el cual se infiere de los recursos que po­

sea una nación-, como la adopción de un comportamiento activo en la esfera de -

la política mundial motivado por objetivos de poder, son requisitos esenciales 

que una nación debe cumplir para ser potencia. Sin embargo, estos requisitos, -

sí bien importantes, no son suficientes para que una nación pueda ser consider~ 

da como tal. lCómo es posible que una nación por el solo hecho de poseer de ma­

nera significativa algún o algunos recursos importantes, pueda ser contemplada-

5/ Ver: Javier Mart'inez, "La política de la Comisión Tri'lateral", op.:·cit., 
p. 76. 
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como potencia? O lC6mo es posib1e que una naci6n sea concebida como tal por e1 

só1o hecho de pretender poder en e1 espacio internaciona1?. En éste caso cua.!_ 

quier nación, sea subdesarro1lada o no, que posea una dotación significativa de 

algún recurso importante, o que pretenda adquirir poder en e1 espacio interna-­

cional, podría ser considerada potencia. Por estas razones, a nuestro parecer, 

las naciones que caen dentro de al9una (s) de las c1asificaciones anteriores, -

aunque pudieran ser poderosas, como es el caso de Suiza, no son potencias. De -

aquí que, desde nuestra 16gica, su consideraci6n como ta1es revista solamente -

un carácter nominal; lo cual significa que no presentan todas las cualidades iQ 

herentes a la condición de potencia, o que, por lo menos no presentan aque11a -

cualidad que consideramos fundamental: e1 ser poderosas en la esfera de la po1J. 

tica mundia1. 

Según 10 consideramos aquí, una potencia no es sólo una nación que es poderE_ 

sa. Una nación puede ser poderosa porque posee una importante capacidad para d~ 

fender y hacer valer sus intereses frente a los actores que los quieran afectar 

o amenazar. Sin embargo, para nosotros una potencia no es solamente una nación 

que tiene capacidad para defender y hacer valer sus intereses -lo cual implica 

ejercer poder sobre los actores que los quieren afectar o amenazar. Una potencia 

es una nación que busca poder en el plano internacional como la mejor manera de 

satisfacer sus propios intereses, y que efectivamente los logra satisfacer; es 

una nación que busca poder y efectivamente lo logra ejercer en ciertos ámbitos 

de la esfera politica mundial; y es una nación que, como consecuencia de loan­

terior, logra prevalecer en dichos ámbitos, siendo, por tanto, su voluntad en -

gran medida determinante al interior de ellos .. Por todas estas razones, una po­

tencia es una naci6n que es poderosa en la esfera política mundial. Y es poder_Q 

sa a ese nivel porque efectivamente ha logrado materializar su poder en determl 
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nados ámbitos y porque, a través de ello, ha satisfecho los fines inmediatos, i!!_ 

termedios y últimos de su política exterior. Al respecto, cabe señalar, que d~ 

nada valdría a una nación ejercer poder en determinados ámbitos del espacio mun­

dial, si esto no le sirve para satisfacer sus propios intereses. Si un hecho ca 

racteriza a las potencias es su capacidad verificada para realizar sus intereses, 

tanto por medio del poder, como de la política internacional. Es así como, desde 

esta perspectiva, podemos concluir que, aunque toda potencia es necesariamente -

una nación poderosa, no toda nación poderosa debe necesariamente ser una poten-­

cia. 

En lo que sigue entraremos a definir a las naciones de la muestra que real­

mente pueden ser consideradas potencias intermedias; análisis que realizaremos -

tanto a la luz del criterio de materialización del poder, como del concepto de -

potencia en general que propusimos en el capitulo I del presente estudio. Sin -

embargo, antes de ello, cabria hacer algunas especificaciones relacionadas con -

la manera como una potencia debe ejercitar su poder en sus esferas geográficas -

y/o sectoriales de poder, es decir, en aquellos ámbitos de la política mundial -

donde han materializado su poder. 

Para que una nación pueda ser considerada potencia, cualquiera que sea su -

categoría o status, es necesario que el ejercicio de su poder en sus esferas de 

poder se caracterice por ser regular, reiterativo~ consistente y persistente. -­

Lo anterior quiere decir que éste debe realizarse con cierta frecuencia y de ma­

nera definida. 

Con cierta frecuencia tiene que ser porque el poder, al igual que el prestj_ 

gio, debe ser actualizado para que sea posible su existencia real. Es decir, de 
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be ser conseguido y practicado de manera reiterativa y, por tanto, debe ser -

persistente. 

Y de manera definida tiene que ser porque, en el caso de las potencias, el 

poder debe hacerse patente en relación a un grupo bien definido de naciones o 

de actores, y en determinados ámbitos del comportamiento de éstos últimos. §./ 

O dicho en otros términos, en determinados ámbitos sectoriales y/o geográficos 

del espacio internacional. 

Es por todo lo anterior que, a nuestro parecer, no pueden ser consideradas .,, 
como potencias: 

l) Aquellas naciones que aún cuando lograron materializar su poder en el 

espacio internacional y/o hacer que éste persistiera, perdieron su posi­

ción predominante sobre todos los ámbitos -o sobre el grupo o los grupos 

de naciones o de actores- donde anterionnente lo llegaron a ejercer. 

2) Aquellas naciones que tan sólo ejercen poder de manera esporádica, inde­

finida e irregular. Es decir, que sólo ejercen poder de vez en vez, sin 

ser consistentes los ámbitos o las naciones o actores sobre los que se 

llegue a practicar. 

3) Aquellas naciones que tan sólo han materializado su poder sobre una o dos 

naciones,-o sobre uno o dos actores que tienen poca o ninguna trascenden-

6/ Al respecto cabe sefialar que, aunque ciertas veces el poder que ejerce-o-:: 
un sujeto activo puede afectar todos los aspectos del compqrtamiento -del­
sujeto -pasivo,. generalmente _sólo ·llega a afectar uno, dos o tres· áfl\b.itos, 
de su conducta._ Ver: Miguel Escobar Valenzuela, op.cit., p. 5. 
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cia, sea en ámbitos parciales o en ámbitos g1obales de la polftica ínter_ 

nacional. (Este punto quedará mejor entendido a medida que avancemos en 

la investigación). 

Por otra parte, otras observaciones referentes a 1as esferas de poder de las 

potencias que se hace necesario subrayar, dado que ayudarán a una mejor compre!! 

sión del problema, son las siguientes: 

Primera observación.- El hecho de que en las esferas de poder de tipo sect.2_ 

r1al (es decir, organizaciones, bloques, grupos o alianzas) .o de tipo geográff­

co exista una potencia que sea predominante, no implica que no puedan existir, 

a la vez, otras potencias que también sean predominantes o que ejerzan poder al 

interior de tales espacios. Esto se puede ver claramente en el caso de las esf~ 

ras de poder de tipo geográfico de las potencias intennedias. Generalmente en -

1os ámbitos geográficos donde prevalecen éstas, también tienen una posición de 

poder destacada su superpotencia hegemónica o ejercen poder otras grandes pote!! 

cias. 

Segunda Observación.- En las esferas de tipo sectorial es fácil comprender 

que el poder.de una potencia se ejercita, principalmente, sobre un determinado 

aspecto del comportamiento de las naciones que las conforman. Por ejemplo, si 

es esta esfera una organización regional de carácter militar, la potencia predo­

minante ejercer! poder principalmente sobre e1 aspecto militar de la conducta 

de las naciones integrantes. 

Tercera Observación.- Por razones analíticas conviene distinguir entre las 

esferas de poder de tipo sectorial y las de tipo geogr,fico; aunque se recomie_!! 
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da al lector tener presente que en la rea1idad, ciertas veces, las esferas de 

tipo sectoria1 de una potencia se encuentran conformadas con naciones ubicadas 

en ~1 espacio geográfico donde es predominante. En cuanto a éste último tipo de 

esferas cabe seña1ar que -a1 igua1 que sucede en 1as esferas de tipo sectoria1-

e1 hecho de que exista en el1as ¡;n¡¡ pctencia que sea preaomir:ante, no imp1 ica -

necesariamente que ésta ejerza un contro1 estricto sobre todos los aspectos de1 

comportamiento de 1as naciones que 1as integran. Muchas veces la potencia pred.Q_ 

minante no contro1a, sino so1amente afecta a uno o dos aspectos conductua1es de 

las últimas. Sin embargo, a nuestro juicio, es un rasgo específico de Tas esfe.~ 

ras geográficas de1 poder, que la potencia que es predominante en e11as puede -

realizar su poder sobre 1as naciones que 1a integran a1 controlar, eso sí, 1a -

instancia de 1o político. Es decir, a1 ejercer cierto control sobre e1 tipo y/o 

1a forma de Estado de estas naciones, sobre sus ·elites dirigentes y, quizás tam­

bién, sobre su forma de gobierno. Jj Y que es a través de ·esto como puede afec­

tar (o contro1ar) los aspectos conductua1es que 1e 11eguen a interesar. A dife­

rencia, en 1as esferas propiamente de tipo sectoria1, no es necesario que la po­

tencia predominante contro1e 1a instancia de 1o político de las naciones integra.!!_ 

tes, para que pueda rea1izar sobre e11as su poder. Para ello, la mayoría de 1as 

veces, basta. ejercer poder sobre sus é1ites dirigentes a través de alguna de las 

formas de exp;•es ión expuestas en el capitu1 o cuarto. 

5:2. Potencias. intennedhs reales y potenc;as interme(iias nomina.les~ 

Dada la importancia determinante que conferimos al criterio de materializa--

71 Cabe señ~l~r que los conceptos "Tip? de Estado", "Formas de Estado" y "For 
mas de reg1men (o de gobierno), aqu1 son entendidos en el sentido en el -­
que lo hace Paulantzas. Ver: del mismo autor, "Poder político y clases -
sociales •.. ", op. cit., pp. 176-196. 
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ción (o de consecusión) del poder, éste se encuentra i.mplicito en el concepto 

de potencia en general que propusimos en el capítulo I del presente estudio. Es 

te concepto, si se recuerda, señala lo siguiente: las potencias son aquellas na 

ciones cuyos Estados se involucran activamente en el escenario de la política -

interna.cional al perseguir objetivos de poder concretos, y que trás 1 a consecu­

sión de estos aumentan su importancia en aquél. Otros rasgos que a la vez las -

caracterizan son, en primer lugar, que tienden a realizar su poder en ciertos -

ámbitos sectoriales y/o geográficos del espacio mundial, siendo su voluntad y -

su acción determinantes, en gran medida en la evolución y los resultados de los 

procesos en los que intervienen. Y, en segundo lugar, su capacidad para reali­

zar sus intereses nacionales por medio del poder y de la política internacional. 

Cabe señalar que el concepto anterior servirá como patrón de referencia pa­

ra definir el concepto de potencia intermedia. Sin embargo, antes de elaborar 

tal definición, intento que se realizará al finalizar esta investigación, es n~ 

cesario conocer, en primer lugar, qué fonna asume el poder de las potencias in­

termedias cuando se materializa en el plano internacional. Esto es porque si -­

bien, a nuestro parecer, la materialización del poder es el criterio más impor­

tante para definir y diferenciar a las potencias· de las naciones que no lo son. 

El criterio general de análisis que permitirá distinguir a las potencias inter­

medias de las otras categorías de potencias y del resto de las naciones del -­

sur del sistema, es la forma como materializar su poder en el espacio interna-­

cional. Por otro lado, para definir el concepto objeto de nuestro principal i~ 

terés es necesario, en segundo lugar, conocer cuáles son las naciones de la --­

muestra que pueden realmente ser consideradas de este modo, y cuales merecen -

este calificativo tan sólo de manera nominal. Esto se hará así porque en base 

a ello y en base a otras cuestiones, podrémos extraer otros rasgos específicos 
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que este tipo de potencias muestran; lo cual resultará de importancia fundamental 

para imprimir mayor precisión al concepto que definirémos con posterioridad. 

A partir del concepto de potencia en general que propusimos iremos deducien­

do que es lo propio a la categoría intermedia de potencias y, después de esto, a 

las naciones que realmente pueden ser consideradas como tales. Cabe hacer notar 

que, para este análisis, tomaremos de manera separada las tres frases que inte­

gran la definición del concepto propuesto. También que, con fines explicativos,­

dividiremos en tres secciones el presente apartado, para hacer así más fácil el -

seguimiento de la lectura. 

I 

Potencias son aquellas naciones cuyos Estados se involucran activamente en 
el escenario de la política internacional al perseguir objetivos de poder­
concretos, y que trás la consecusión de estos aumentan su importancia en -
aquél. 

Teóricamente, los objetivos de poder que corresponden a una potencia inter­

media son, como ya lo destacamos: 1) el incremento y la consolidación de su po­

der frente a su superpotencia hegemónica y otras grandes potencias; 2) Ja crea­

ción y consolidación de sus propias esferas regionales y/o sectoriales de poder, 

a partir de un grupo de naciones del sur; 3) ejercer poder frente a aquellos a~ 

tores de carácter nacional o internacional que les resulten ser de utilidad, ta!!_ 

to para alcanzar los dos objetivos anteriores, como para la realización de otros 

de sus intereses nacionales. 

También, como ya lo hemos señalado a lo largo del trabajo, y como queda im­

plícito en el concepto de potencia en general que propusimos, no es tan sólo la -
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persecusión de estos objetivos de poder, sino su consecusión, lo que permitirá -

cosiderar a una nación como potencia intermedia. Sin embargo, aunque es lógico 

suponer que tras la realización de los tres objetivos mencionados se hace indis­

cutible la pertenencia de una nación a tal status, convendría ponderar la impor­

tancia que tiene cada uno en tal determinación. 

A nuestro parecer, es el cumplimiento de los dos primeros objetivos de poder 

mencionados, y sobretodo del primero de éstos, lo que se torna determinante para 

considerar a una nación como potencia intermedia. 

En lo que respecta al primer objetivo mencionado, éste se valoriza fundamen­

tal en tal determinación por ser el objetivo de poder que más específicamente se 

corresponde a la categoría intermedia de potencias. Esto es así, en primer -

lugar, porque su persecusión es inherente a toda nación que pretende tal 

status, dada su situación de subdesarrollo y dependencia económica, y dado su -

enraizamiento en un sistema de organización jerarquizada, el cual les impone el 

predominio de su superpotencia hegemónica y, en menor medida, de las grandes p~ 

tencias. §! En segundo lugar, porque, por las razones que acabamos de observar, 

su consecusión se torna decisiva para que las naciones que ambicionan tal posi-­

ción puedan fortalecer sus bases más importantes de poder -es decir, las econó 

8/ Si se recuerda, a lo largo de esta investigación hemos considerado como -
supuesto básico para la construcción de nuestro modelo de análisis, la -­
pertenencia de las potencias intermedias a la categoría del subdesarrollo 
y de la dependencia, siendo esta su extracción. Para profundizar en este 
pensamiento se recomienda remitirse nuevamente a la primera parte del se­
gundo capítulo de este trabajo, titulado: "Jerarquía mundial, poder inter 
nacional y potencias intermedias", pp. 26-28. -
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micas y 1as militares-, y conseguir rea1izar sus pretensiones de poder en sus 

ámbitos de interés. Es por esto que la consecusión de una posición más importa!!. 

te de poder frente a su superpotencia hegemónica, u otras potencias de status­

a1to, es e1 factor que generalmente se erige como principa1 determinante para -

situar a una nación como potencia intermedia. Además de ser uno de los factores 

que posibilita distinguir y diferenciar a este tipo de potencias, de 1as nacio­

nes que tan solo pretenden serlo y del resto de naciones subdesarrolladas y de­

pendientes. Con respecto a 1as grandes potencias de status mayor y menor, ca- -

bría agregar que aún cuando éstas también podrían perseguir el objetivo de in-­

cremento y consolidación de su poder frente a 1a superpotencia que las hegemonl 

za, no es fundamenta1 para ellas perseguir1o. Cuando menos esto es lo que ocu-­

rre dentro del bloque capita11sta. La razón de ello es que estas naciones ya -­

disponen de un alto grado de desarrollo y de un potencia1 económico y militar -

significativo. V con motivo de su posición sobresaliente en determinados ámbi-­

tos sectoriales y/o geográficos del espacio internacional y de su cóndición de 

aliados preferenciales, también disponen ya de una gran importancia para su su­

perpotencia hegemónica. 

Como ya se vi6 en las últimas dos secciones del capitulo anterior, la cons~ 

cusión de una posición más fuerte de poder frente a la superpotencia hegemónica 

u otras potencias de status superior, se puede traducir en la posesión de las -

siguientes capacidades frente a éstas: 

1) Capacidad de desobed.iencia.efec.tiva- Esto, para la nación que la posee, 

significa terter la capacidad para 'lograr que-· su. superpotencia hegemónica 

u otras potencias superiores acepten sus actos de desobediencia,. aún -­

cuando éstos lleguen a afectar o amenazar intereses que para ellas resul 
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tan ser muy importantes. 

2) Capa~idad de resistencia efectiva. Esto, para la naci6n que la posee, 

significa tener capacidad para resistir con éxito medidas de presión 

que, por alguna razón, le impongan potencias de status superior. 

3) Capacidad para forzar su volundad. Esto, para la nación que la posee, -­

significa tener capacidad para, a través de formas forzadas que no impl.!_ 

quen las amenazas del uso de la violencia militar, obligar a potencias -

de status superior.·a aceptar y a respetar su voluntad e intereses 'El· 

Además el logro de una posici6n más importante de poder frecuentemente tam­

bién se traduce en la obtenci6n de un trato más privilegiado por parte de la S.!! 

perpotencia hegem6nica y otras potencias; lo que significa obtener mayores con­

cesiones y favores por parte de éstas. 

De tal manera, se puede afirmar, que las potencias intermedias son, de en-­

tre el grupo de naciones subdesarrolladas y dependientes, aquellas naciones que 

verificadamente poseen, en cierto grado, alguna (s) de las capacidades señala-­

das anteriormente. Y las naciones a las cuales su superpotencia hegemónica u --

9/ Coviene recordar que las formas forzadas de expresión del poder se caracte­
rizan por la instrumentación de una amenaza, la cual se dirige a causar -
un daño en la entidad física del sujeto pasivo, o en los bienes materiales 
que este tiene, necesita o desea incrementar. Para profundizar en este -
aspecto se recomienda al lector remitirse a la sección del cuarto capítulo 
del presente estudio, titulada: "Las potencias intermedias, las naciones 
que pretenden serlo y las formas como expresan su poder externamente". 
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otras potencias superiores generalmente les confieren un trato más privilegi~ 

do. 

Como ya fue demostrado Brasi1, Arabia Saudita, Cuba, Sudáfrica y la India 

son las naciones de la muestra que efectivamente han logrado incrementar su P.Q. 

der, como también consolidar su posición frente a su superpotencia hegemónica 

u otras potencias de mayor status, materizalizando así tal objetivo de poder; 

Y las naciones de la muestra que hemos verificado que en realidad poseen -por 

lo menos en cierto grado- todas o algunas de las capacidades que acabamos de -

mencionar. 10/ Al respecto conviene agregar que todas las naciones que aquí se 

ñalamos son, de entre el grupo de naciones dependientes y subdesarrolladas, las 

que en mayor medida se han beneficiado de un trato especial por parte de su su­

perpotencia hegem6nica u otras potencias superiores; el cual frecuentemente les 

ha sido otorgado. A ello se debe, principalmente, el fortalecimiento tan impor­

tante de algunas de sus bases materiales de poder, y ello es causa y consecuen­

cia de la posición más importante de poder que poseen. De esta manera, el hecho 

de haber logrado consolidar dicha posición es lo que explica que todas ellas ha 

yan podido mantener, durante la presente coyuntura, el trato especial que les -

ha sido otorgado. Así se explica que Arabia Saudita siga obteniendo importantes 

suministros militares por parte de Estados Unidos, como ya vimos en el capitulo 

anterior. Que esta superpotencia siga proporcionando importantes apoyos políti­

cos y económicos a Sudáfrica. ll/ Que Cuba siga obteniendo concesiones y favo--

10/ Para comprobar lo que aquí afirmamos se recomienda al lector remitirse a 
la_ültima parte del capítulo IV del presente trabajo, titulada: "An~li­
sis de casos nacionales". 

11 / Gus L i ebenow, "American po 1 i cy in Afri ca: the Reagan years ", op. cit .• 



224 

res especiales de tipo político, económico y militar por parte de la Unión Sovié­

tica, a pesar de la dificil situación económica que vive ésta última. Que Brasil 

haya podido conseguir importantes concesiones comerciales por parte de Estados -

Unidos, pese al agravamiento del proteccionismo que se observa en esta nación y 

de la implementación, por parte de su élite dirigente, de lo que se conoce como -

criterios de graduación. ~/ Por último, así también se explica que La India sj_ 

ga obteniendo importantes suministros militares, tanto por parte de la Unión So­

viética, como de Estados Unidos, y que esta última superpotencia además le pro-­

porcione transferencias tecnológicas y otros tipos de ayuda económica • .!..~/ 

La experiencia de México, Venezuela y Egipto contrasta severamente con la de 

las naciones anteriormente descritas. Estas tres naciones si bien lograron una 

posición más importante de poder frente a su superpotencia hegemónica y otras -

grandes potencias, durante el boom petrolero de los setentas, y si bien a causa 

de eso, o de otros hechos, lograron obtener un trato más pri vil egi ado por parte -

de las últimas; no fueron capaces, a pesar de lo anterior, de fortalecer - -

12/ Cabe recordar que e 1 criterio de grad1iaci ón promovido por 1 a é 1 ite di ri -
gente .de Estados Unidos, principalmente recae sobre naciones qu~, como -
Brasil y México, poseen un grado de desarrollo industrial importante •. Es 
te criterio consiste en eliminar el tratamiento preferencial otorgado a­
los paises en desarrollo económicamente más avanzados. Es por esto que 
resulta asombroso que Brasil haya logrado importantes concesiones comer­
ciales por parte de la élite de Reagan. Ver: Riordan Roett, "The transi 
tion to democracy in Brasil", Current History, vol. 85, (507), january --
1986, 

13/ Ver: Leo E. Rose, "Unites States and Soviet policy toward South Asia", ~ 
Current History, Vol. 85, (509), March 1986. 
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lo suficiente sus bases más importantes de poder ( las económicas y las milita­

res ). Tampoco pudieron lograr consolidar su posición de poder frente a las p~ 

tencias de status superior. Pnr lo que todavía no han llegado a materializar 

tal objetivo de poder. Estas tres naciones si bien no han demostrado que poseen 

alguna o algunas de las capacidades anteriormente descritas, tampoco han evide.!!. 

ciado que no las poseen. Hacia mediados de la década de los ochentas parece -

que no seguirán gozando de los privilegios inherentes a un trato especial • .!il 

II 

Por otra parte, en lo que respecta al alcance del segundo objetivo de poder 

mencionado, este hecho también se valoriza muy importante para determinar qué -

naciones pueden ser consideradas realmente como po.tencias intermedias. Una de -

las razones que lo explican es que su consecusión es uno de los factores más 

importantes que pueden posibilitar un incremento o fortalecimiento del poder 

frente a la superpotencia hegemónica u otras potencias de status superior, tal -

como lo demuestra la experiencia de varias de las naciones que así lo han logra­

do. Otra de las razones que lo explican, y quizás la de mayor significación c~ 

moya se señaló, es que es inherente a toda potencia, cualquiera que sea su sta­

tus o categoría, poseer sus propios ámbitos donde ejercer el poder o, en otras -

palabras, sus propias esferas de poder. Es por esto que este objetivo puede co­

rresponder a cualquier clase de potencia y que, por tanto, no se considere di~ 

tintivo de las potencias intermedias. Sin embargo, aunque este objetivo de poder 

14/ Conviene subrayar que, en el caso de México, Estados Unidos si aplica con 
rigor el criterio de graduación, y que esto perjudica gravemente las ex­
portaciones mexicanas que se dirigen a esa nación. Ver: Gustavo del Cas 
ti 11 o, "Relaciones comercial es Méxi ce-Estados Unidos: del SGP a un (. .:) 
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no sea específico a esta categoría de potencias, sucede que los ámbitos donde 

este tipo de naciones ejercen el poder si presentan algunas caracterfsticas pr.Q_ 

pias y rasgos particulares, tal como lo veremos a continuaci6n. 

Cabe señalar que el factor principal que permitirá diferenciar las esferas 

sectoriales y geográficas de las potencias intermedias, no se encuentra en el -

tipo de naciones con las cuales están integradas. La conformaci6n de estas esfe 

ras a partir de un grupo de naciones dependientes subdesarrolladas puede ser cE. 

racterística, tanto de las que poseen este tipo de potencias, como de las que -

poseen potencias de status superior. Claro está que, a diferencia de éstas últj_ 

mas, las primeras solamente pueden poseer esferas sectoriales y geográficas in­

tegradas con naciones del sur del sistema. 

A nuestro parecer el factor principal que permitirá conocer algunos rasgos 

particulares de las esferas de poder de las potencias intermedias, y distinguir. 

las de las que poseen potencias de status superior, es el grado de importancia­

que éstas tienen a nivel internacional. 

En cuanto a las esferas de poder de tipo sectorial (es decir, organizaciones 

grupos, bloques o alian~as), cabe señalar que, para evaluar su grado de impor-­

tancia internacional, conviene reparar en la siguiente cuesti6n. En efecto,· en 

este caso es fácil comprender que las naciones que ejerciten en ellas su poder, 

c ••• > acmerdo bilateral r1e comercio", Eomercio Exterior, Vol. 36, (3), Mé.~ico; 
marzo de 1986. " 
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afectan principalmente un determinado aspecto del comportamiento de las naciones 

o actores que integran dichas esferas, y que esto puede tener repercusiones a -

nivel internacional. Por ejemplo, es lógico suponer que aquella nación que, por 

medio de su élite dirigente, ejerce el poder en una organización multilateral -

de carácter económico, afecta o controla principalmente el aspecto económico del 

comportamiento de las naciones o actores que conforman dicha organización. Tam -

bién es lógico suponer que esto puede incidir, en cierto grado, en el sector gl~ 

bal de la economía internacional. Es así como se hace interesante derivar el -

grado de importancia internacional de las organizaciones, grupos o bloques don­

de ejercen el poder las distintas clases de potencias, a partir del grado de in­

cidencia ( o trascendencia ) que estas esferas tienen en el sector global corres 

pendiente. 

En el cuadro sinóptico # 5 se resume la información relativa a la importan­

cia internacional de las esferas sectoriales de poder de las distintas clases -­

de potencias. Para su lectura conviene contemplar lo siguiente: en primer lugar 

que, por razones analíticas, las potencias capitalistas de mayor status (superp~ 

tencias y grandes potencias), al igual que las potencias intermedias, fueron CO!!, 

sideradas en grupo. En segundo lugar que, para extraer las conclusiones refe-­

rentes a este punto, solamente se observaron las esferas de poder correspondie~ 

tes a las distintas clases de potencias, que consideramos de mayor significación. 

En tercer lugar que el grado de incidencia (o trascendencia) que se les asignó 

a cada una de estas esferas, es la resultante de su capacidad para determinar -

la evolución y los resultados del sector global correspondiente. También que -

dicho grado de incidencia, conjuntamente con el número de naciones que integran­

en su seno, es lo que se consideró para determinar su grado de importancia in--



CUADRO SIPNOTICO I 5 

r.RADO DE lliPORTAHCIA IHTERNAC!OHAL DE LAS ESFERAS SECTORIALES DE PODER DE LAS DISTINTAS CLASES DE POTENCIAS. 

CLASES 
DE 

POTENCIAS 

Superpotencia 
y grandes po ... 
tencias capt .. 
!!lilli!:. ... 
(EE ,UU, Euro• 

pa Oceld. y • 
.lapón). 

S~ptrpot•ncfa 

Soclal tst1. 
(Unt6n So·· 
v!Hfca) 

~ 
~ 

ESFERAS SECTORIALES 
OE 

PODER 

Organinc1ones o altanus sectori•les 
de car!cter ""ndfal, tAles como el •• 
Fl11, el Banco Hundlal y el MTT. 
(Estas esferas estln Integradas con 
la "4yorla de 101 naciones del nlln· 
do). 

Organlnc1ones o al lanzas sectoriales 
de car!tter reqtonal, tales como le • 
AIE y h OTAN. (Estls esUn !nte9ra·· 
das con el 1 limado grupo de naciones 
del Norte o de Occidente) 

Organluelones o al lanzas de car!cter 
regional, tales como el CAME y el P•S. 
14 de V1rsovfa. (Estas estln Integra­
d., con el grupo de naciones que fnt! 
gran el bloque oriental). 

Organizaciones o grupos sectoriales 
de carlcter regional o limitado, t! 
tes cClllO la Unión Aduanera del Afrfu 
llerldlonal y otras. (Estu esUn fnt!. 
gradas con un grupo peque~o o regu!Ar 
de Naciones del Sur del Sistema lnter. 
nacional). 

Organizaciones o grupos de car.!cte• 
111ndhl, u les como el Grupo de Tos 
77 y el Movimiento de los No Al fne! 
dos. (Estos esUn integrados con la 
myor!a de las naefones del 1111ndo, 
11 ser '1fsros cut todas las n1c1J!. 
nes del sur. 

GRADO DE INCIDENtlA 
Eff EL SECTOR GLOSAL 

CORRESPONDIENTE 

CUAS l TOTAi. 
Detennhiar casi totalmente la evolución 
y los resultados del ••etor glob41 de 1A 

economfA internacional, y princfpa1mente 
del nJndo capital hu . 

AL TA 

Esto es porque, e.ún cuando no sean compl.! 
t1mente determ1naotes r afectan en buena .. 
,..d1d• IA evolución y los result•dol de • 
1os sectores globales respeethos. 

PARCIAL 

hto es porque. aún cuando no repertuten 
""cho sobre los sectores globales rupec­
tlvos ·•excepción del P. de varsovfl., 
controlan cas1 totalmente los sectores-­
económicos y pol 1tfco-mf1 ftar del ftlndo 
socialista. 

PARCIAL 
Esto se expl tea porque aún cuando general 
mente Inciden l!lJY aoco al nivel de los • 
sectores globales correspondtentes. contr2 
len en buena medfda el conportamtento sec· 
torfal de los 1ctores ,.lesobros. 

B AJ A 
E!oto es ast porque rasulta ser rruy bajo, .... 
hnto el grado de control que ejercen sobre 
hs naciones miembr()s, como su grado de 111 .. 

; cfdencl• sobre los sectores globales de la 
econ011!a y la polftfc• 1nternacfona1. 

,_. ·~ .. -' 1 

CAAllO DE 
IMPORTANCIA 
lffTERHAC!DNAI 

PRIMER 
r.RADO 

PRll4ER 

GRADO 

PRIHl:R 
GRADO 

SEGUNDO 
GRADO 

TERCER 
GRADO 
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ternacional. Por último, se hace necesario destacar, que para todo esto ·se tomó 

en cuenta 1 a situación que presentan 1 as esferas sectorial es consideradas, en -

la primera mitad de la década de los ochentas. 

Para la construcción del cuadro anterior, nos basamos en la lógica y en la 

evidencia empírica. En el se destacan solamente las características más genera­

les que presentan en la realidad los diferentes tipos de esferas sectoriales de 

poder de 1 as di st in tas el ases de potencias. De esta ma.nera, si observamos dete­

nidamente la información referente a las potencias intermedias, se podrá conclu 

ir qué es lo que resulta más importante para éstas y para la consecusión de tal 

status por una nación. Indudablemente son las esferas sectoriales de carácter -

regional, o las esferas integradas por un grupo limitado de naciones suhdesarr_Q. 

lladas, las que en mayor medida se adecuan a las potenc.ias intermedias y las -­

que resultan ser de mayor importancia para ello. Esto es así porque, por sus PQ 

tencialidades reales, el poder de las potencias intermedias generalmente sólo -

. es susceptible de exp.layarse y de material izarse plenamente en espacios reduci­

dos o limitados de la escena mundial. Además porque, como consecuencia de ello, 

es en este tipo de espacios donde mejor pueden controlar el comportamiento sec­

torial de los miembros. Razón por la cual sus esferas sectoriales de este tipo 

generalmente tienen una incidencia parcial sobre los sectores globales corres-­

pendientes -1 o cual se explica porque 1 a mayoria de 1 as veces sol amente afectan 

una parte de estos-, y un grado de importancia secundaria a nivel internacional; 

aunque pueden existir algunas excepciones a esta ley, como es el caso de la -­

OPEP . .!É_/ Es por todo lo anterior que el poder de este tipo de potencias no pro~ 

·15/ Esta organi zaei ón, a partir de· la d€!cada de los setentas, ha demostrado 
poseer un grado de incidencia alto en el sector petrnlero interna ( ••• ) 
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pera mucho en esferas sectoriales de carácter mundial, sobretodo por el hecho -

de que éstas estan integradas con la mayoría de 1as naciones dependientes y su.Q_ 

desarrolladas. De lo cual resulta una doble imposibilidad: a) para controlar el 

comportamiento sectorial de todas las naciones que las integran. b) para poder 

reformar el orden económico y político internacional • .!.§./ Por tanto, son pocos 

los logros que se han obtenido -y que se pueden obtener- a través de este tipo -

de esferas y, como consecuencia, su grado de incidencia sobre los sectores glo­

bales correspondientes es m1nimo. Por estas razones, a1 hecho de conseguir una 

esfera sectorial de poder de carácter mundial, le otorgamos un valor muy bajo -

en la determinación de una nación como potencia internacional, 

En cuanto a las esferas de poder de carácter estrictamente geográfico de -

las potencias intennedias, las únicas cuestiones que merecen ser destacadas son 

las dos siguientes: 

La primera de ellas es que para evaluar su grado de importancia internacio­

nal, solamente consideramos como indicadores el tamaño o amplitud de las mis-­

mas y la naturaleza de los miembros que las componen; y, como patrón de refe-­

rencia, a las naciones de la muestra que efectiv~mente han logrado conseguir e~ 

te objetivo. 

( ... ) cional y, •por tanto, una importancia primordial a nivel mundial. Ver: -
Jorge Eduardo Navarrete, "Veinticinco años de la OPEP: evaluación y pers 
pectivas", Comercio Exterior, Vol. 36, (3), México, marzo de 1986. -

16/ Esta última imposibilidad resulta del hecho de que no es en el grupo de 
naciones dependientes y subdesarrolladas donde se encuentran concentra­
dos los recursos y el poder internacional. Estos se encuentran concentra 
dos en el grupo de naciones desarrolladas -o del Norte-. Por tanto, es -
imposible reformar el orden económico y político mundial establecido, si 
estas últimas no acceden a ello. Ver: Marcos Kaplan, "Lo viejo y lo nue 
vo .. ., (. .. ) 
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La segunda de ellas es que, al igual que sucede con las esferas sectoriales 

de poder, las de tipo geográfico de las potencias intermedias se caracterizan -

por poseer un grado de importancia secundario o bastante secundario a nivel in­

ternacional. Esta conclusión se infiere del hecho de que las esferas geográfi­

cas de las naciones aquí consideradas ( Arabia Saudita, Brasil, Cuba, India y -

Sudáfrica J están integradas con naciones subdesarrolladas. Y principalmente se 

extrae del hecho de que éstas esferas se confinan a un espacio geográfico que, 

en comparación al que poseen poseen algunas potencias de status superior, resul­

ta ser reducido o bastante limitado. Generalmente este espacio se circunscribe 

a una región determinada. Sin embargo, hay que hacer notar que todas las carac­

terísticas que .acabamos de señalar, no son propias solamente de las esferas geo­

gráficas de las potencias intermedias, dado que las de algunas grandes potencias 

se caracterizan por lo mismo. No obstante, si es posible distinguir las de las 

potencias intermedias, dado que aquí son naciones subdesarrolladas y dependien­

tes las que ejercen el poder. 

Antes de seguir adelante conviene dejar establecido que aquí no considera-­

mas, para diferenciar las esferas regionales de poder de las potencias interme­

dias, el siguiente indicador: aspectos conductuales de las naciones integrantes 

sobre los que ejercen poder. Esto se hizo así por la razón de que no existe -

.homogeneidad en la manera como éstas utilizan su poder al interior de sus esferas. 

Algunas de hecho afectan el aspecto económico de la conducta de las naciones inte 

grantes, otras el aspecto militar, el de seguridad nacional, o determinada fáce­

ta de su política exterior. Por otra parte, tampoco consideramos como indicador 

( ••. ) en el orden politice mundial", y Varios autores, "Economía y comercio in 
ternacional", en Derecho Económico Internacional, op. cit .. 
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la forma como estas potencias organizan su poder al interior de sus esferas re­

giona1es. La razón es que el tratamiento de este punto rebasa los objetivos de 

esta tésis. Al respecto lo único que se hace necesario destacar es que algunas 

potencias intermedias han tratado de institucionalizar su poder en sus esferas 

regionales, a través de organizaciones o alianzas. Mientras otras prefieren -­

tratar con las naciones de su esfera a nivel bilateral. 

Claros ya los rasgos más importantes que enseñan los diferentes tipos de e~ 

feras de poder de las potencias intermedias, cabe señalar que es aquí donde me­

rece ser contemplada la segunda frase del concepto de potencia en general que -

propusimos. Esta nos ayudará a explicar por qué conferimos un a1to valor a la -

posesión de una esfera regional de poder, o de una esfera sectorial de carácter 

regional o limitado, para determinar a las naciones que pueden se considerada?_ 

potencias intermedias. Esta frase dice así: 

Otro rasgo que caracteriza a las potencias, es que tienden a realizar su PQ 

der en ciertos ámbitos sectoriales y/o geográficos del espacio mundial; sie_!l 

do su voluntad y su acción determinante, en gran medida, en la evolución y 

los resultados de los procesos en los que intervienen. 

Las potencias intermedias pueden ser predominantes en esferas regionales de 

amplitud 1imitada o reducida. Por ser predominantes, en dichos espacios, pueden 

determinar en una medida importante el porvenir político de las naciones que -

ahí se encuentran, al igual que lo hace cualquier clase de potencia. Así lo han 

hecho Arabia Saudita, Brasil, India, Sudáfrica y en menor medida Cuba, en sus -

principales espacios de acción. }:]_/ Por esta causa se considera que efectivamen 

te han conso1idado sus propias esferas regionales de poder. Aunque para e1 caso 
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de Cuba cabría especificar que su esfera de poder está constituida, principal-. 
mente, con cuatro naciones ubicadas en tres regiones distintas; y que aún 1e --

fa1 ta rea1izar muchos esfuerzos para que pueda conso1idar su poder efectivamen­

' te en e11a, aunque parece ser que ya lo está logrando. 

Por otra parte, las potencias intennedias también pueden ser predominantes 

en esferas sectoriales de poder de carácter regiona1 o limitado, es decir, en 

organizaciones, grupos, alianzas o b1oques conformados con un grupo pequeño ó -

regular de nacionés que, por supuesto, son del sur del sistema. Esto es así PO.!: 

que, por sus potencialidades reales, es en este tipo de esferas donde pueden -­

ejercer un mayor control sobre las naciones miembros. De esta manera, a través 

de esta capacidad de control, puede determinar, en una medida importante, el 

comportamiento sectorial y las politícas de acción o seguir por todas e11as, en 

cierta materia; tal como lo hace Sudáfrica en la Unión Aduanera del Africa del 

Sur. Es por esto que algunas veces también pueden incidir de una manera importa~ 

te en la eVolü~íón~ y 1os resultados de el sector global correspondientes o de 

17/ ( Viene de la página anterior ). Esto ya se demostró en la última parte 
del capítulo IV de 1.a presente investigación. Si se recuerda que estas­
naciones han logrado materializar su poder sobre las naciones integran­
tes de su esfera, al ejercer cierto control sobre la instancia de lo po 
lítico, se comprenderá porque éstas pueden determinar, en una medida -­
importante, el porvenir político de las últimas. Por ejemplo, mientras 
Sudáfrica no decida modificar el statu quo de naciones como Namibia, Le 
shoto y Suazilandia, es improbable que se dén cambios nacionalistas, re 
volucionarios o reformistas en ellas. Y, parece ser, que mientras Bra-= 
sil no permitió que hubiera aperturas democráticas en las naciones int­
grantes de su esfera de poder, esto no sucedió. Para un mejor entendi­
miento de este punto se recomienda remitirse al apartado titulado: "Aná 
lisis de casos nacionales". 
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otros procesos en los que interven~an. Esto lo ha logrado hacer Arabia Saudita 

en el sector petrolero internacional, a través de la OPEP y del Consejo de Coa.,.. 

peración del Golfo, como ya vimos en el capítulo anterior. P.asta cierto punto, 

también lo ha logrado hacer México, al incidir en la evolución del conflicto -­

Centro Americano a través del Crupo Contadora. Sin embargo, aunque México sea -

predominante en este grupo, no podemos asegurar que posea una esfera sectorial 

de poder consolidada en él; afirmación que no dudaríamos en hacerla para los C.!!. 

sos de Sudáfrica y de Arabia Saudita, para los cuales consideramos que, en efe.s:. 

to, han consolidado sus propias esferas de este tipo. La razón de ello es que -

este grupo se caracteriza por ser solamente un ~rupo ad-hoc, conformado salame.!). 

te para tratar de resolver el.conflicto Centroamericano, y como tal está conde­

nado a desaparecer en cualquier momento. Por tanto, para México puede ser únic~ 

mente una esfera sectorial de poder de utilidad provisional, siendo pocas las -

perspectivas de que logre consolidar su poder a través de ella. 

En contraste, consideramos que no es inherente a las potencias intermedias 

el que puedan ser predominantes al nivel de los diferentes ámbitos sectoriales 

globales del espacio internacional. Ahora bien, aunque en determinadas circuns­

tancias pudieran llegar a serlo en organizaciones, grupos o alianzas de carác-­

ter mundial -lógicamente conformadas con naciones subdesarrolladas-, es muy di­

fícil que lleguen a consolidar su posición y a realizar en ellas su poder de m.!!. 

nera efectiva. Generalmente no pueden hacerlo. Por sus potencialidades reales 

es muy difícil que logren tanto esto último, como lo primero. Por tanto, si bien 

son objetivos que se pueden plantear algunas de las naciones que pretenden ser 

potencias intermedias, son objetivos que generalmente van más allá de sus posi­

bilidades, por lo que es casi imposible que los lleguen a alcanzar. Por tal ra­

zón consideramos que ninguna de las naciones de 1 a muestra, de 1 as que han l ogr.!!. 
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do ejercer el liderazgo en organizaciones o grupos de carácter mundial, tales -

como la UNCTAD y el Movimiento de Paises No Alineados, poseen realmente en ellos 

una esfera consolidada de poder. Algunos estudiosos podrían contrargumentar : 

¿ Cómo es posible que afirmemos ésto, si tanto México como Cuba y La India han -

logrado dirigir a las naciones de sus respectivos grupos u organizaciones, y ha­

cer que adopten posiciones y estratégias de acción comunes frente al grupo de n~ 

ciones del Norte?. Sin embargo, más allá de la retórica y de las apariencias -

se encuentra la realidad: la imposibilidad de estas tres naciones para lograr -

una verdadera cohesión, solidaridad y cooperación entre las naciones integrantes 

de este grupo y, por ende, para controlar el comportamiento sectorial de éstas -

últimas.~ Como consecuencia solamente pueden incidir mínimamente en la evolu­

ción y resultados de los sectores económico y político. Eso si llegan a incidir. 

También como consecuencia estas organizaciones o grupos son para las tres nacio­

nes mencionadas, más que esferas de poder, esferas de acción. 

111 

Resta por último hablar del tercer objetivo de poder que pueden perseguir -

las naciones que pretenden ser potencias intermedias; el cual consiste, como ya 

se señaló, en ejercer poder frente a aquellos actores de carácter nacional o in 

ternacional que puedan resultar ser de utilidad, tanto para alcanzar los dos ob 

jetivos de poder ya analizados, como para la realización otros de sus intereses 

nacionales. 

18/ Ver: Andre Gunder Frank, "Interpretaciones y perspectivas del Nuevo Orden 
Económico Internacional (NOEI)", La crisis mundial: Occidente, paisei -
del Este y Sur, ( México: Ed. Bruguera, 1979, p.p. 394-400. 
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El análisis de este objetivo resulta ser interesante, dado que en base a él 

definiremos, de manera· final, cuáles naciones de la muestra pueden ser realmen­

te consideradas potencias intermedias, y cuáles no pueden serlo. 

Cabe señalar, que a la consecusión de este objetivo teóricamente le podemos 

conferir poca importancia, o mucha importancia, en la determinación de una na-­

ción como potencia intermedia. Le podemos atribuir poca importancia por la ra­

zón de que no posee valor en si mismo. Este objetivo vale tan sólo porque, a -

través de él, la élite dirigente de una nación puede conseguir la realización -

de los dos objetivos considerados fundamentales para el status intermedio, y -

también de otros intereses nacionales. Sin embargo, como puede ser así, puede -

también no serlo. En efecto, el hecho de que una nación, por medio de su élite 

dirigente, logre alcanzar este tercer objetivo - o, en otras palabras, consiga 

ejercer poder sobre ciertos actores de carácter nacional o internacional que le 

puedan llegar a ser de utilidad-, no significa que, como consecuencia de ello,­

pueda alcanzar la realización de los dos objetivos fundamentales y de otros de 

sus intereses nacionales. Por estas razones le conferimos poca importancia a e_! 

te tercer objetivo, cuando ocurra que a través de su consecusión no se logre todo 

lo anterior, y mucha importancia cuando suceda todo lo contrario. 

Esto último,como es lógico suponer, solamente sucederá, en primer lugar, si 

los actores sobre los cuales una nación consigue ejercer poder resultan ser las 

élites dirigentes de la superpotencia hegemónica ; de otras potencias de status 

superior, o de las naciones que conforman su esfera de interés; o si estos ac-­

tores, por el poder que poseen, tienen cierta trascendencia en la política mun­

dial. Y, en segundo lugar, si el poder que sobre estos actores a conseguido re~ 

lizar, se traduce en la realización de los fines inmediatos, intermedios y últi-
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mas de su política exterior. 

Aún cuando todavía no apliquemos los criterios recientemente estab1ecidos, 

ya se puede adivinar que naciones de la muestra son las que indudablemente se­

rán consideradas por nosotros como potencias intennedias; aunque todavía falta 

profundizar para decidir el status de aquellas que no mencionaremos a continu! 

ción. En efecto, a nuestro parecer, son realmente potencias intermedias, nacio 

nes tales como Arabia Saudita, Brasil, Cuba, India y Sudáfrica. 

En cuanto a estas cinco naciones, cabe hacer patente que tal status se lo 

deben, tanto al hecho de haber logrado ejercer poder sobre las élites dirigen-­

tes de las potencias y naciones objeto de su principal interés, como al hecho -

de haber conseguido, a través de ello, la realización de los dos objetivos de -

poder fundamentales y, también, de los fines intennedios y últimos que perse-­

guían con su política exterior. Por tanto, principa~mente se lo deben al hecho 

de.haber conseguido con éxito la materialización del tercer objetivo de poder. 

Como ya fue demostrado, todas ellas han logrado, de manera efectiva, consolidar 

su posición de poder frente a su superpotencia hegemónica u otras potencias de 

status superior; y también, aunque no hayan logrado materializar su poder en t.Q. 

dos los ámbitos de su interés, han conseguido poseer, por lo menos, una esfera 

consolidada de poder. Al respecto, cabría agregar, que para 1a consecusión del 

status intermedio, teóricamente no importa que sea uno, o que sean varios los 

ámbitos donde se ejerce el poder. Para esto importa más que sea subdesarrollada 

y dependiente la naturaleza de la nación que lo llegue a realizar. 

Con respecto a los cinco experimentos efectivos de potencias intermedias, -

una de las conclusiones más importantes que se podría inferir de su experiencia, 



237 

es 1a siguiente. En e1 caso de estas naciones su experiencia enseña, por una -

pa~te, que fue el ejercicio de poder que realizaron sobre su superpotencia heg~ 

m6nica u otras potenci~s de mayor status, una de las principales razones que las 

posibilit6 para forta1ecer algunas de sus bases más importantes de poder -1as -

cua1es obviamente son de naturaleza material-, y para conseguir la creaci6n de 

sus propias esferas regionales y/o sectoriales de poder. 19/ Por otra parte, que 

fue 1a consecusión de estos logros una de las principa1es razones que las posj_ 

bi1 itó par conso1 idar sus posiciones de poder y; para real izar, en cierta medi­

da, los fines últimos que perseguian con su política exterior. En efecto, la 

consecusi6n de sus objetivos de poder ha contribuido para que estas naciones s.Q_ 

lucionen;. hasta cierto punto algunos de sus problemas y necesidades internas._ 

Por ejemplo, en los casos de Brasil, India, Sudáfrica y Arabia Saudita, esto las 

ha ayudado, sobretodo, a la expansión de sus propios sistemas económicos inter­

nos, y a garantizar su seguridad e integridad. 20/ En el caso de Cuba, esto la 

ha ayudado, entre otras cosas, a garantizar también su seguridad e integridad, 

y a suavizar sus problemas y necesidades económicas. 21/ Sin embargo, es un --

19/ Cabe hacer recordad que todas estas naciones han recibido una cuantiosa­
a~uda de tipo económica y/o militar por parte de su superpotencia hegemó 
nica Y otras grandes potencias. Que esta ayuda, para casi todas ellas -
empezó a ser proporcionada desde la década de los cincuentas, o princi: 
pios de la de los sesentas. Y, por último, que esta ayuda en gran medida 
se ju~tifica por el ~ipo de comportamiento internacional que, desde aque 
l~as epocas, ~an venido adoptando estas naciones; el cual las ha posibi-= 
litado para eJercer poder, sobretodo, frente su superpotencia hegemónica. 
Ver: McCann, "Brazil i an-Ameri can a 11 i anee", op. cit., pp. 250-258. Ro­
sal va Ruiz, "El conflicto entre Cuba y ••. , op. cit., pp. 275-278. 

20/ Para profundizar en los casos de estas naciones se recomienda remitirse a 
los siguientes textos: Andre Gunder Frank, "La crisis mundial: el tercer 
mundo, op. cit., pp. 30-40, 72-75 y 88-94. William Perry, "Contemporany 
Brazilian foreign policy", op. cit •. Critical factors affecting Saudi­
Arabian oil decision, op. cit., pp 41-48. "La integración económica en -
el Africa del Sur", op. cit •. 
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hecho que, en ninguno de estos casos, el logro de tales objetivos de poder se 

ha traducido en la superaci6n de sus problemas de dependencia econ6mica con re~ 

pecto a la superpotencia hegem6nica y al grupo de naciones del norte. Si bier. -

en algunos casos ha tendido a reducirse un poco la dependencia de tipo tecno16-

gica, o se ha tendido a reducir o a diversificar la dependencia de tipo comer-­

cial, como es el caso de la India y de Brasil; en la mayorta de los casos se ha 

profundizado la dependencia financiera y en caso especifico de Arabia Saudita, 

se ha profundizado la de tipo tecnológica con motivo de sus planes de desarro11o 

industrial. 

Ahora bien, tomando en consideración la perspectiva de análisis que establ~ 

cimas, uno se podrta preguntar qué sucede entonces con las tres naciones de la 

muestra sobre las cuales aún no se ha dicho nada, y las cuales, por lo menos, -

han tenido un logro importante en la escena internacional: alcanzar, por al<1Una 

razón, el tercer objetivo de poder que mencionamos. Qué sucede con Egipto, na-­

ción que, cuando menos, parece haber logrado poder sobre la élite dirigente de 

su superpotencia hegemónica y, con ello, un trato especial por parte de ésta, -

como consecuencia de haberse prestado a jugar el papel de intermediaria en la 

región del Medio Oriente. Qué sucede con Venezuela, nación que, durante el go-­

bierno del Presidente Herrera Campins, parece haber conseguido ejercer poder so 

bre actores con mucha trascendencia en la política internacional, como son Esta 

dos Unidos y la Unión Dem6crata-cristiana. Y por último, qué sucede con México, 

nación que ha conseguido ejercer poder sobre actores sumamente im;rnrtantes a ni 

vel mundial, como son las potencias europeas y la Internacional Socialista; a­

demás·de haber logrado un liderazgo sobre e1 Grupo de los 77 y el Grupo Contad_Q 

2H {Viene íEla página anterior ). Ver: Rosa-lva ·Ruit, op. en:. 
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ra, .v de haber logrado ejercer poder socre actores regionafes tales tómo 1a OEA. 

Cabe de antemano subrayar, nue las respuestas tienden adiferir notablemente pa­

ra el caso de cada una de estas naciones. 

En cuanto a Egipto, la respuesta es ·que esta nación no puede ser considera­

da, desde ninguna óptica, potencia intermedia, y que, por tanto, su considera-­

ción como tal reviste solamente un carácter nominal", dado que no va de acuerdo 

con su verdadera realidad. El hecho que esta nación aparentemente haya logrado 

ejercer poder sobre la élite dirigente de su superpotencia hegemónica, y debido 

al trato especial que ésta le otorgó, de que haya conseguido suavizar un poco -

sus graves problemas económicos internos, logrando así uno de los fines últimos 

de su política exterior, no es suficiente para situar a Egipto dentro de la ca-

teqoria intermedia. Esto es así, porque una cosa es ejercer poder, y otra cosa 

es conseguir y consolidar una posición más fuerte de poder. Y Egipto, a pesar -

de la ayuda y del apoyo que le brindó Estados Unidos, no logró fortalecer lo su 

ficiente sus bases materiales de poder, ni tampoco -hecho que hasta la fecha no 

ha conseguido- recuperar el liderazgo que ejerció ~n el Medio Oriente y el Hu.!! 

Arabe. Es por esto, y por otras razones, que tampoco ha logrado conseguir el i.!! 

cremento de poder o la posición más fuerte de poder frente a sus superpotencia 

hegemónica u otras grandes potencias, que exige la condición de potencia inter­

media. Como consecuencia, Egipto ya se ha visto imposibilitado para hacer que 

Estados Unidos le siga proporcionando un trato especial. 22/ ... A causa de e11o, 

22/ "L? ~lite de Reagan cada vez se encuentra más dudosa acerca de la posibi 
b1l1dad_d~ que Egipto sea capaz de servir como vehículo de la hegemonia­
noi:-teamericana en la región de Medio Oriente". Por tanto, para Estados­
Un1dos. ha bajado la importancia de Egipto. A consecuencia de ello, ya 
no !e ~nteres?_mucho proporcionar ayuda de tipo económica y militar a es 
ta ult1ma nac1on. Ver: Robert G. Neumann, op. cit., p. 41. 
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ha modificado ya su comportamiento internacional y su po1ltiéa ext~riri~. "adop-
"'. . 'l~' 

tando ahora una posición más proárabe. 23/ 

En cuanto a Venezuela, es verdad que esta nación estuvo en posibilidades de 

ascender a la categoría intermedia de potencias, durante finales de la década -

de los setentas y principios de la de los ochentas. Sin embargo, no llegó a al­

canzar tal status, y actualmente ha perdido varias oportunidades que hubieran -

facilitado su ascenso. Esto se explica, en primer lugar, porque si bien logró -

ejercer poder sobre dos actores de suma importancia a nivel internacional, como 

son Estados Unidos y 1a Unión Demócrata-cristiana, durante la coyuntura señala­

da. Actualmente ha perdido estos logros obtenidos, a consecuencia de la orient~ 

ción social-demócrata de su nuevo gobierno y de cambios en el contenido de su 

política hacia Centroamérica. En segundo lugar, porque si bien consiguió que los 

dos actores anteriores apoyaran sus pretensiones en la región de Centroamérica 

y el Caribe, y si bien obtuvo ingresos cuantiosos por sus exportaciones petrol~ 

·ras, no pudo lograr un fortalecimiento importante de sus bases materiales de PQ 

der, ni ta.mpoco materializar sus objetivos de poder en la región de su interés. 

Como resultado, Venezuela no ha podido alcanzar una posición más fuerte de poder 

frente a Estados Unidos u otras potencias de status superior, ni tampoco ha po­

dido satisfacer los fines últimos más importantes que motivaron su política ex­

terior: garantizar en el largo plazo su seguridad nacional y la expansión de su 

sistema económico. Y aunque actualmente continúe teniendo interés. en Centroami 

rica, no ha podido -o no ha querido- jugar un ·papel de primer orden en dicha r~ 

gión. 

23/ Ver: Michael C. Hudson, "Unit"ed States policy in "the Middle East: Oppo.!: 
tunities and dangers", op. ~it., p. 50. 
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Queda por último hablar del caso de México, para el cual no resulta tan 

sencillo definir si es potencia intermedia o no lo es. Esta dificultad para de 

terminar su status se explica porque esta nación, si bien todavía no ha podido 

materilizar, de manera efectiva y real, ninguno de los dos objetivos de poder -

considerados fundamentales, ha llegado a obtener varios logros en el espacio i~ 

ternacional. De lo cual ha resultado que posea una presencia más o menos impo!_ 

tante en dicho escenario. 

~.rgumentando estos logros algunas podrían asegurar la pertenencia de Méxi­

co a la categoría intermedia de potencias, negando así que su consideración co­

mo tal sea tan sólo nominal. No obstante, nosotras podemos afirmar que, pese a 

sus logras internacionales, México na es realmente una potencia intermedia, aun 

que tiene algunas posibilidades de llegar a serlo. 

En realidad México ha conseguido ejercer poder sobre varios actores de ca­

rácter nacional e internacional , algunos de los cuales tienen cierta trascende~ 

cia o resultan ser muy importantes a nivel mundial, o en el contexto centroam~ 

ricano o latinoaméricano. En verdad, a nuestro parecer, por estos logros, esta 

nación tal vez pudiera ser considerada potencia intermedia. Lo cual podría suc~ 

der, según lo visualizamos aquí, si el poder que ha logrado realizar sabre estos 

actores efectivamente se llegará a traducir en la mejor satisfacción de los fi­

nes intermedios o de las fines últimos de su política exterior. Sin embargo, en 

el caso de México, esto no ha ocurrido así. Esto se explica porque, hasta el mo 

mento presente, los actores sobre los que ejerce poder todavía no le han resulta 

do ser de gran utilidad para conseguir lo que verdaderamente se propone. A -­

Través de ellos no ha podido realizar los fines intermedios y últimos que per- -

sigue can su política exterior; ni tampoco, como ya lo señalamos, los dos obje-
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ti vos de poder<~'ue se· consideran fundamental es~ Para compraba r 1 o. ariteri~r. bas-

ta observ~r.p~/a:¡'~uéh~',q~~r.idfl ª··él itéine~icana' utilizar~'ª los actores ~~b~e 
1 os cual es :ha ;1:69~~~0':'.je;t~h~p~d·~~¡ Y ~a~ií'qué; .en. ~e~?~~~d.' Y~ ~~h.;~'hvido• -~ 
éstos. 

Por una parte, 1 a él i.te mexicana ha tratado de ejercer poder sobre 1 a élite 

del Presidente R. Reagan para, de esta manera, posibilitar la consecusión de -

sus objetivos en la región de Centroamérica. Para esta finalidad ha tratado de 

utilizar al Grupo Contadora y de ganar el apoyo de actores tales como el Grupo 

de Lima, La OEA, las potencias europeas y la Internacional Socialista; todo lo 

cual efectivamente lo ha logrado conseguir. Sin embargo, aunque estos actores, 

hasta el momento presente, le han sido de utilidad para evitar una intervención 

militar directa de Estados Unidos en la región de su interés; no le han servi­

do de mucho para conseguir ejercitar completamente su poder .sobre tal superpoteE_ 

cia, y sobre la mayoría de las élites dirigentes Centroamericanas. Por tales ra­

zones, los esfuerzos de la élite mexicana todavía no han fructificado en la con­

secusión de los objetivos de poder que persigue frente a Estados Unidos y en la 

región de Centroamérica. Como consecuencia de esto, tampoco ha podido conseguir 

garantizar la seguridad·e integridad de México, ni otros de los intereses que -

motivan la política regional de esta nación.24/ 

24/ Como señala Olga Pellicer, los fines últimos que busca realizar México 
a través de su política centroaméricana, no se conciben solamente en -
términos de seguridad nacional, sino también de expansión de la econo 
mía mexicana. Aunque cabria agregar que, durante el gobierno del pre-=­
sidente Miguel de la Madrid, se ha puesto un mayor énfasis en el aspee 
to de seguridad nacional. Ver: del mismo autor, "Política hacia Cen-=­
troamérica e interés nacional en México, op. cit .. 
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Por otra parte, ha sido propósito de las últimas élites dirigentes de Méxi­

co, la consecusión de una posición más fuerte de poder frente a la superpoten-­

cia hegemónica y el grupo de naciones del Norte, para, a través de ello, lo~rar 

reformar el orden económico mundial establecido. Para esto ha tratado de utili­

zar ~rincipalmente a la UNCTAO, sobre la cual, si se recuerda, México posee· -­

cierto liderazgo. Sin embargo, este actor de carácter colectivo no les ha servj_ 

do mucho a las élites diri~entes de esta nación rara realizar lo anterior. Por 

todo e~to no han podido crear un ambiente internacional propicio que permita un 

mejor crecimiento y desarrollo de la economía mexicana; consi9uiendo así el fin 

último de bienestar económico y social, y el fin intermedio de fortalecimiento 

de su base económica de poder. 

Cabria apuntar, antes de concluir este apartado, una consideración que pe-­

dría ser aplicable a experiencias semejantes a la de ~éxico. Esta nación, por -

los logros que ha obtenido y por la presencia importante que ha llegado a adquj_ 

rir en ciertos ámbitos del espacio internacional, quizás podría ser contemplada 

como potencia emergente. Sin embargo, de ninguna manera podría ser considerada 

como potencia intermedia. Al respecto, cabe especificar que, a nuestro parecer, 

las potencias emergentes constituyen una categoría distintas a las potencias i.!! 

termedias. Las potencias emergentes son aquellas naciones cuyo poder está sur-­

gienQO apenas en el escenario mundial. O desde otro punto de vista, aquellas n~ 

cienes que están en vías de convertirse en potencias, pero que todavía no logran 

la consecusión de tal status, Por tanto, desde esta última perspectiva, poten-­

cías emergentes pudieran·ser aGuellas naciones subdesarrolladas y dependientes -

que si bien han loqrado cierto ejercicio del poder en determinados ámbitos del 

espacio internacional, no poseen las capacidades y la magnitud de poder intern! 

cional que caracteriza a las potencias intermedias. A todo esto, cabría agregar, 
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que no existe seguridad en el hecho de que las puedan lle~ar a a1canzar. 

A nuestro juicio, una potencia intennedia no es solamente una naci6n subd~ 

sarroll acta y dependiente que tiene cierta presencia en 1 a esfera de 1 a poHtica 

internacional. La raz6n de e1lo es que este hecho muchas veces se puede r.iotivar 

tan s61o por desarrol1ar una conducta din&mica y activa en tal esfera, o por la 

adquisición de pequeñas cuotas de poder. Tampoco puede ser una nación subdesa-­

rrollada y dependiente que, a pesar de lograr ejercer poder sobre ciertos acto­

res de carácter nacional o internacional, no ha podido conseguir lo que verdad~ 

ramente se propone con e1lo. Es aquí donde valdría considerar la tercera frase 

del concepto de potencia en general que propusimos, dada la utilidad que esta -

tiene para comprender mejor todo esto. Esta frase dice lo siguiente: 

Otro rasgo que a la vez las caracteriza (a las potencias) es su capacidad -

para realizar sus intereses nacionales,por medio del poder y de la política 

internacional.25/ 

A nuestro juicio, lo que acabamos de señalar, también debe suceder en el c2. 

so de las potencias intermedias, pues sea cual sea su cate~oría o status asimii 

mo son potencias. En cuanto a éstas, las únicas cuestiones que cabría especifi­

car para conocer con mayor precisión lo que son, no se refiere al tipo de inte-

En cuanto a esto, conviene hacer recordar, que los intereses naciona­
les a los que hacemos alusión, son los que definimos con los términos 
d~_fines últimos y fines intermedios de la política exterior de una na 
c1on. Para profundizar en ello recomendamos remitirse al primer apar-=­
tado del cuarto capítulo, titulado: "Objetivos de poder que persiguen­
en el espacio internacional". 
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reses nacionales que persiguen a través de sus élites dirigentes. Esto es así -

porque es casi imposible hacer generalizaciones al respecto. Más bien lo más -

importante a destacar, por una parte, es el hecho de que su capacidad para sa­

tisfacer sus intereses nacionales lógicamente resulta ser menor que aquella que 

poseen potencias de status superior. Y, por otra parte, que las potencias in-­

termedias se pueden distinguir por ser, entre el grupo de naciones dependientes 

y subdesarrolladas, aquellas naciones que tienen mayor capacidad para satisfa-­

cer, de la mejor manera posible, sus propios intereses internos. Esto es así -

porque han logrado materializar su poder en el espacio internacional. Sin em-­

bargo, esta última frase no dice mucho acerca de lo propio a las potencias in­

termedias, por lo que hay que concretizar cómo se materializa su poder. 

Dado que el conseguir una posición más fuerte de poder frente a su superp~ 

tencia hegemónica u otras potencias mayores, y el poseer propias esferas secto­

riales y/o regionales de amplitud limitada, parecen ser condiciones indispensa­

bles para que una nación dependiente y subdesarrollada pueda satisfacer, de la 

mejor manera posible, sus propios intereses. Y dado que las potencias interme­

dias son, entre el grupo de naciones dependientes y subdesarrolladas, las que -

poseen verificadamente mayor capacidad para lograrlos ( dichos intereses ). Las 

dos características que acabamos de señalar como condiciones, describen la for­

ma como este tipo de potencias materializan su poder en el espacio internacional. 

5.2. La consecusión y la preservación del status intermedio y los factores 
que pueden intervenir en el proceso. 

Como ya se señaló en la introduccion del presente capitulo, en este aparta­

do entraremos a analizar algunos de los factores más importantes que pueden in­

tervenir en el proceso de consecusión y de consolidación del status intermedio. 
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Esto es, propiciando o inhibiendo la adquisición de poder internacional, o su -

preservación, por parte de un Estado que quiere situar a su nación como tal. D~ 

da la enorme significación que en este proceso tiene el tipo de comportamiento 

internacional que se adopte, éste será el primer factor a tratar, para después­

realizar un análisis somero de aquellos factores propiamente de carácter·cir-­

cunstancial, como pueden ser la competencia, las percepciones estratégicas de -

las superpotencias, y otros. 

La interrogante a la que trataremos de dar respuesta a través de este es-­

fuerzo, fue formulada en el cuarto 'capitulo de la presente investigación, y es 

planteada en los siguientes términos: ¿ Por qué una nación que, a través de su 

Estado, pretende ser potencia intermedia no solamente puede lograr incrementar­

su poder internacional en el corto plazo, sino también la preservación de éste-

en un largo plazo ?. En otras palabras, lo que trataremos de explicar es por -

qué algunas naciones han logrado con éxito la consecusión del status intermedio, 

y por qué otras han fracasado en sus intentos. 

El comportamiento internacional como factor limitante o propiciador de la 
consecusión y consolidación del status intermedio. 

Son dos 1 as tareas más importantes que nos proponemos realizar en esta pa!_ 

te del trabajo. La primera de ellas consiste en explicar como puede incidir el 

tipo de comportamiento internacional adoptado, para que las naciones que, a tr~ 

vés de sus Estados, aspiran a ser potencias intermedias obtengan, o no, los -­

objetivos de poder que persiguen en e 1 p 1 ano exterí or y, con e 11 o, 1 a posesión­

de tal status. También consiste en justificar por qué atribuimos una enorme -­

importancia al factor comportamiento internacional en todo este proceso. Por -

otra parte, la segunda tarea consiste en tratar de extraer características gen~ 
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rales que muestren en su comportamiento internacional este tipo de potencias. 

Cabe subrayar que no será objeto de nuestro interés aquí, entrar a anali-­

zar, de manera detnida y minuciosa, las razones que conllevaron al éxito o al 

fracaso a cada una de las naciones aspirantes al status intermedio que conside­

ramos en este trabajo. Más bien, el punto de intrés central radica en destacar 

ciertos elementos que ayuden a comprender lo siguiente: por qué los patrones de 

conducta adoptados por algunas de estas naciones han resultado ser de poca uti­

lidad para adquirir poder en el plano internacional; y por qué los patrones a-­

doptados por otra~ de ellas han resultado ser más viables y efectivos, desde el 

momneto en que han permitido lograr sus fines de poder. Dado que el análisis -

del tipo de comportamiento internacional (o del patrón de conducta) adoptado 

por una nación aspirante al status intermedio, fue realizado, en el capítulo IV, 

a partir de dos factores claves: papel o papeles que juegan frente a su superp~ 

tencia u otras potencias de mayor status; y formas como intrumentan su poder en 

el plano exterior. Estos serán tambinén aquí los factores centrales sobre los­

cuales basaremos esta parte del análisis. Es por esto que, a partir de este es 

fuerzo, también podremos determinar cuáles son los papeles y las formas de ins­

trumentación del poder que han resultado ser más viables y efectivos, para con­

llevar a las naciones aspirantes al status intermedio a conseguir sus objetivos. 

Conviene hacer recordar unas cuestiones ya analizadas antes de proseguir.­

Una de ellas es que las naciones que, a través de sus Estados, pretenden ser p~ 

tencias intermedias adoptan un determinado tipo de comportamiento internacional, 

el cual se dirige a alcanzar objetivos de poder concretos. Otra de ellas es -­

que este comportamiento lo desarrollan en relación a ciertos actores de carác-­

ter nacional o internacional, que son sobre los cuales tratan de realizar su -

poder. 
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Lo importante de volver a destacar lo anterior es que, desde esa perspecti­

va, el elemento de mayor significación para evaluar la viabilidad, efectiv·idad 

y coherencia de los patrones de conducta adoptados por este tipo de naciones, -

es la posición de intereses y de poder que exista entre sus Estados y los acto­

res sobre los cuales desean ejercer poder. En otras palabras, lo que hay que t.Q. 

mar en cuenta para realizar tal evaluación es lo que mencionamos a continuación: 

por una parte, si la posición de intereses entre estos Estados § los actores so 

bre los cuales desean ejercer poder, es coincidente, contradictoria o de compl~ 

ta oposición. Por otra parte, si la posición de poder de los actores sobre los 

cuales se desea ejercer poder es superior o inferior a la del Estado interesado. 

Para comprender mejor lo que acabamos de señalar, conviene hacer recordar -

cuales son los papeles que pueden jugar este tipo de naciones frente a su su-­

perpotencia hegemónica u otras potencias de status superior. Dichos papeles fu~ 

ron clasificados, en el capítulo IV, con la siguiente terminolo~ía: intermedia­

rios, aliados, competidores moderados, competidores radicales y adversarios. -

Ahora bien, si se analiza detenidamente el significado que le conferimos a cada 

papel, se advertirá que estos señalan una determinada posición de intereses en­

tre el Estado que pretenden adquirir el status intermedio y ciertas potencias -

de status superior, que son sobre las cuales desea ejercer poder.26/Por ejemplo, 

los dos primeros papeles mencionados (el 'de intermedi·ario 'l el de' a Hado) indican 

.26/ Para un mejor entendimiento de este aspecto, se recomí.enda al 1 ector pro 
fundizar en el análisis del apartado 4.3 del cuarto capitulo, titu1ado:­
"Las potencias intermedias, Las naciones que pretenden serlo, y Los pap~ 
les que juegan en el ámbito internac1onal "~ 
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una posición de intereses bastante coincidente. El de competidor moderado, una 

posici6n de intereses que, aunque en determinados aspectos pueda resultar ser 

contradictoria, en general se caracteriza por ser coincidente. El de competidor 

radical, una posici6n de intereses más contradictoria que coincidente. Y, por 

último, el de adversario, una posici6n que resulta ser de completa oposici6n. 

Ahora bien, si se contempla detenidamente la posición que jeráquicamente -

puede ocupar en la escala del poder mundial las naciones que, a través de sus 

Estados, pretenden ser potencias intermedias, y las que ocupan potencias de sta 

tus superior, se advertirá que la posici6n de poder de 1as primeras resulta ser 

inferior. Por esta raz6n se puede comprender por qué a partir del papel o de -­

los papeles que lleguen a desempeñar podrán lograr, o no, los objetivos de poder 

fundamentales que persiguen en el plano exterior. También se puede comprender -

por~ algunas de estas naciones han podido llegar a consolidar su situaci6n de 

potencias intermedias, y otras no. De aquí se extrae una de las conclusiones -­

más importantes de nuestro trabajo, la cual puede comprobarse a través de la é!_ 

periencia de las naciones de la muestra, y principalmente por medio de la de -­

aquellas que efectivamente han logrado conseguir los dos objetivos de poder que 

se consideran fundamentales para el status intermedio. Esta conc1usi6n destaca 

que, debido al principo de jerarquía, las naciones que efectivamente han logra­

do situarse como potencias intermedias, generalmente han jugado el papel de in­

termediarias o de aliadas frente a su superpotencia hegemónica u otras poten-­

cías de mayor status. Asimismo destaca, para el caso de las naciones capitalis­

tas que han conseguido consolidarse como tales, que éstas también pueden lograr 

sus objetivos de poder por medio del papel de competidoras moderedas. 

Cabe subrayar que los tres papeles recientemente mencionados son los que en ma-
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yor medida corresponden a la categorfa intermedia de potencias, al ser los que 

les pueden resultar más viables y efectivos para alcanzar sus fines de poder. 

No obstante, no se puede hacer de ellos un rasgo especifico propio a esta cat! 

goria, dado que, a excepción del papel de intennediario, también los pueden j_!! 

gar las grandes potencias de status mayor y menor. 

Debido a las realidades de poder imperantes a nivel internacional -hecho -

~ue se encuentra implicito en el principio de jerarqufa-, las naciones oue pr! 

tenden ser potencias intennedias pueden conseguir sus objetivos de poder funda­

mentales y con ello el status que ambicionan, solamente cuando no existen con­

flictos de intereses entre sus Estados y la superpotencia hegemónica u otras PE. 

tencias de status superior; o cuando, por lo menos, estos conflictos no resul-­

tan ser muy graves. Es por esta razón que la India ha logrado alcanzar sus obj! 

tivos de poder en la región del Asia Sudoccidental y frente a las dos superpo-­

tencias, aún cuando nunca ha servido a ninguna de éstas como intermediaria o CQ 

mo aliada en esa región. En caso contrario, es decir, cuando se plantean con-­

flictos de intereses sumamente graves con la superpotencia hegemónica u alguna 

otra potencia superior, es casi imposible para las naciones aspirantes al status 

intermedio, lograr sus objetivos de poder fundamentales y consolidar su status. 

Las primeras pueden impedirlo a través de la superioridad de su poder. Por ta-­

les razones resulta muy dificil el alcance de estos fines para las naciones que 

juegan el papel de co~petidoras radicales frente a su superpotencia, tal como -

lo comprueba la experiencia de Ml!xico en 111 región de Centroamérica. Portales 

razones también se explica que, para las naciones que juegan el papel de adver· 

sarias frente a la superpotencia de signo econ6mico contrario, como es e1 caso 

de Cuba, resulte muy di fi ci 1 consolidar sus aval\iadas .regional es de poder. Asi 

lo ejemplifican los retrocesos sufridos por Cuba en el ámbito internacional. --

1 
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Hecho que en gran parte se débe a la readopción, por parte de Estados Unidos, 

de una estratégia glábal <ie ~onteción al 'cóiriunismo. 27/ ··· 

Visto todo lo·~rit~r{or;-en lo que sigue procuraremos abservar cuáles son -
-. ·:.··.··· '< •'· 

las formas de instr~rnentación del poder (o de instrumentación de los recursos)­

que pueden resul ~ª~ d~ ma~or va 1 or y utilidad a una nación, tanto para ad qui ri r 

poder en el plano internacional, como para llegarlo a preservar. Cabe señalar­

que, a través de este análisis. lo que nos interesa destacar es si son las for­

mas consentí das de exores i ón del poder, o las formas forzadas o las vi c.·fontas -

-mismas que analizamos en el apartado 4.3 del capítulo IV- las que han servido­

mejor a las naciones que han conseguido situarse como potencias intermedias, y­

el por qué de este necho. 

Para algunos teóricos del poder~ tales como Hans J. Morgenthau, la aplica­

ción directa de la violencia de tipo militat o la amenaza de utilizarla, son --

las formas de instrumentación del poder más efectivas para conseguir los fines­

de poder que persigue un Estado en el plano exterior. 28/ Al decir Robert J. --. 

Art, una de las formas de expresi-on de mayor valor y utilidad para que un Esta­

do consiga lo que se propone en el espacio internacional. 29/ En c_a,mbio,_ p~,r~a::_,_ 

27/ Dicha política de contención, que fue la que prevaleció durante la etapa 
conocida como la primera guerra fría, es puesta nuevamente en práctica -
por Estados Ynidos, desde inicios de la década de los ochentas. Ver: J.F. 
Petras y Merris H. Marley. "La nueva guerra fria: Política de Reagan ha-­
cia Europa y el iercer Mundo", Estados Unidos: Perspectiva Latinoamerica­
~· (12). 2do. Semestre de 1982. 

28/ Ver: Hans J. Morgenthau, op. cit. 

23/ Robert J. Art. argumenta que, aún cuando en el contexto histórico actual 
ha disminuido la importancia del poder de tipo militar, su aplicación di 
recta y, sobretodo la amenaza de utilizarlo, son unas de las formas ( .. ":") 
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otros estudiosos de la materia, dados los cambios operados en las relaciones -

políticas internacionales y en la naturaleza del poder, son las formas consen­

tidas las que poseen mayor importancia en el contexto actual. 30/ Esto es así 

porque, al ser más legitimo el poder que a través de ellas se consigue y prac­

tica, resultan ser mas viables y efectivas tanto para adquirir dicho poder co­

mo para llegarlo a perpetuar. En favor de este argumento se encuentra el he-­

cho de que el poder instrumentado a través de formas forzadas y violentas, ya 

ha generado graves crisis políticas en la mayoría de las naciones del sur.31/­

Esto lógicamente hace peligrar al perpetuación del poder de las potencias imp! 

riales. 

Ahora bien, para nosotros ninguno de los dos puntos de vista anteriores -

tiene completamente razón. Desde nuentra lógica, ninguna de las formas de ins- -

trumentación expuestas (es decir, ni las consentidas ni las forzadas ni las -­

violentas) sobresale, entre las demás, por ser el medio de mayor valor y util.:!_ 

dad para conseguir los fines de adquisición y de preservación del poder en el-

( ..• ) de instrumentación del poder que resultan ser más viables y efectivas. 
Ver: del mismo autor, ¿Cuál es el fin del poder militar? (Mimeo),CIDE. 

30/ Los cambios pal iticos más importantes a los que neis referimos aquí, se 
generan en la dinámica de las relaciones Norte-Sur, y tienen que ver -
con 'el agravamiento de las tensiones entre estos dos grupos de naciones. 
Estas se manifientas a niveles regionales, sectoriales y mundialmente. 
Ver: Andre Gunder Frank, "La crisis mundial: Occidente, paises del Este 
y Sur", op. cit., cap. V. 

31/ Si se recuerda, el poder potencial que posee una nación -el cual se in­
fiere de los recursos de los que dispone- puede expresarse de diversas­
formas·, cuando se manifiesta. Estas, para los fines de este trabajo,-­
fueron clasificadas de la siguiente manera: Formas consentidas, F. for· 
zadas y F. violentas. En las relaciones de poder entre dos sujetos, las 
formas consetidas de expresión tienen lugar cundo se amenaza al sujeto­
pasi vo con causarle un daño en su estructura psicológica, en caso de -­
que no llegue a obedecer un determinado mandato emitido. Las formas for 
zadas tienen lugar cuando se amenaza al sujeto pasivo con causarle daños 
( ... ) 
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espacio internacional. La efectividad y vialidad de cada una de estas formas -­

para conseguir los fines anterioes, se dá en función de la situación que se pre­

sente. Más específicamente depende de la posición de poder y de intereses que-­

exista entre el Estado que pretende lograr dichos fines y los actores sobre los­

cuales desea o ejerce poder. Es por ~sto que este elemento también aquí se con! 

tituye en el principal criterio de análisis, dado que a partir de él se puede d! 

terminar, en una medida importante, las situaciones en las que alguna forma de -

intrumentación del poder resulta ser más útil y eficaz qye, las otras. Es necesa 

rio reconocer la importancia que tiene todo esto, por la razón de que de ello de 

pende, en gran medida, que un Estado haga una instrumentación coherente y adecu! 

da de los recursos que posee su nación; y , a través de ello, el éxito o fracaso 

de su patrón de conducta exterior. 

A continuación se destacarán, en pocas lineas, las situaciones especificas 

en que las distintas formas de instrumentación del poder pueden resultar más -­

viables y efectivas. Sin embargo, antes de proceder a ello, conviene señalar -­

otros elementos que se contemplaron para evaluar su viabilidad y efectividad.32/ 

Entre ellos, por su importancia, figuran los siguientes dos: 

( .•. ) en su estructura psicológica, o en los bienes materiales que tiene, ne¿e 
sita o desea incrementar, en caso de que no llegue a obedecer. Por últi-= 
mo, las formas violentas tienen lugar cuando efectivamente se ejecuta la 
amenaza o, en otras palabras, cuando se utiliza la violencia física, ma­
terial o psicológica contra el sujeto pasivo. Para profundizar en este -
pensamiento se recomienda al lector remitirse al apartado del cuarto ca­
pitulo, tutilado: "Las potencias intermedias, las naciones que pretenden 
serlo, y las formas como expresan su poder externamente". 

32/ Es indudable que un elemento de suma importancia para evaluar la viabili 
das y efectividad que poseen las distintas formas de instrumentación deT 
poder, es el que se refiere a los costos en recursos que generan. Sin -
embargo, no entraremos a considerar este lelemento aquí, dado que resul­
ta muy dificil hacer generalizaciones sobre los costos en recursos que -
genera cada forma. Para una mejor compresión de este punto, véase :( ••• ) 
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- Tiempo que se tardan (las distintas formas de instrumentación del poder) 

para alcanzar los fines de poder que se persiguen; o, dicho en otras pa­

l abras, velocidad con la que logran obtener resultados concretos. 331 

- Eficacia para mantener o perpetuar el poder que se ha logrado materiali-

zar. 

Después de habernos remitido a una amplia literatura sobre la materia y de 

revisar varias situaciones concretas, hemos llegado a las siguientes conclusio­

nes. Conviene recordar, para un mejor entendimiento de éstas, que aquí consid~ 

ramos que un Estado (sujeto activo) adquiere poder en el plano exterior, cuan­

do logra ejercerlo sobre otros actores de carácter nacional o internacional - -

(sujetos pasivos). Esto es, cuando consigue que éstos obedezcan una cierta or­

den que les emitió -y mediante ello satisfacer algunos de sus intereses nacio­

nales-, a través de la instrumentación o del sometimiento de su voluntad. 341 

Por otra parte, que aquí consideramos que un Estado llega a preservar su poder­

en el espacio internacional, cuando logra perpetuar o prolongar su ejercicio -­

sobre los sujetos receptores o pasivos. 

( ... )Miguel Escobar Valenzuela, op. cit., p.8. 

33/ Este aspecto es considerado dentro de la dimensión del poder denominada -
"peso o intensidad del poder". Ver: Miguel Escobar Valenzuela, op. cit. 
p.p. 4-5. Karl Deutch, "El análisis de las relaciones •.. ", op. cit. p.40. 

34/ Para un mejor entendimiento de este punto se recomienda al lector remitir 
se al apartado 4.3 del IV capitulo del presente trabajo, a la sección ti-=­
tulada: "Las potencias intermedias, las naciones que pretenden serlo y -­
las formas como expresan su poder externamente ( consideraciones teóricas 
y metodológicas)". 
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En términos generales se puede afirmar que. las formas consentidas de expre­

sión son las que poseen mayor valor y utilidad para un Estado, cuando se prese.!l 

ta la siguiente situación: cuando la posición de intereses que exista entre di­

cho estado y los actores sobre los cuales desea o ejerce poder tiende a ser --­

coincidente o bastante convergente; o, dicho en otros términos, cuando el o los 

sujetos pasivos comparten, en cierta medida, los intereses o fines del que man­

da, o del que quiere mandar. Es por esta razón que, cuando ocurre esta situación 

generalmente no es necesario forzar o someter la voluntad de éstos últimos para 

lograr ejercer sobre de ellos poder. Y que, en este caso, 1a amenaza inherente 

a 1as formas consentidas -es decir aquella que se enfoca a causar un daño en la 

estructura psicológica de1 sujeto pasivo de 1a relación- pueda bastar para ad­

quirir el poder que se ambiciona de una manera rápida y efectiva. Como ya se s~ 

ñaló son el liderazgo y la ideología, los tioos de poder inherentes a las for­

mas consentidas; y los valores ideologicos, el prestigio y 1a cooperación o -­

ayuda (sea de carácter económico político, militar, etc.), los recursos que le 

lleqan a corresponder. 

Por otra parte, en términos generales se puede afirmar que son las formas -

forzadas o las ·violentas las que pueden resultar de mayor valor y utilidad a -

un Estado cuando se presenta la siguiente situación: cuando la posición de int~ 

reses que exista entre dicho Estado y los actores sobre los cuales desea o ejer_ 

ce poder, tiende a ser contraria o de completa oposición. O, dicho en otras pa­

labras, cuando el ó los sujetos (actores) que juegan el papel pasivo no compar­

ten, en qran medida, los intereses y fines del que manda o del que quiere mandar 

Es por esta razón que, cuando se presenta esta situación, para lograr obtener -

la obediencia de estos últimos es necesario forzar su voluntad a través de la -

amenaza que corresponde a estas formas -es decir, aquella que se orienta 2n el 

sentido de causar un daño en la entidad física del sujeto pasivo o en lo bienes 
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materiales que posee, necesita o desea incrementar- 0 s6me~er s~ volunt~d ~--·· 

través de la ejecusi6n de las amenazas y de la aplicación de la vi61eri~i{ Esto 
·« 

debe ser así, si se quiere ejercer poder sobre e11os. Es por todo esto.que, en 

este caso, .• no basta instrumentar o ejecutar una amenaza del tipo que correspon­

de a las formas consentidas, pués, cuando se presenta tal situación, éstas re--

sultan ser pocos funcionales y de muy bajo valor práctico para adquirir el pr­

der que se ambiciona. Al respecto cabría preguntarnos lo siguiente: lCómo es P.Q 

sible que México, o cualquier nación, haga desistir a Estados Unidos de sus pr_Q 

pasitos en la región de Centroamérica a través de una amenaza de desprestigio y 

mediante ella obligue a esta última a hacer algo que rotundamente se rehusa a -

hacer? 

~hora bien, las formas violentas de expresi6n, y principalmente aquellas de 

tipo material o militar, pueden resultar de enorme utilidad a un Estado para 

conseguir ejercer poder sobre otros actores, cuando se presenta la situaci6n -

que acabamos de detallar. Sin embargo, son las formas forzadas las que se carac 

terizan por ser más viables y afectivas en esta situaci6n. Esto es así porque 

al practicarse estas últimas por medio de amenazas, cuando dichas amenazas lo-­

gran intimidar a el o lo actores pasivos de la relación, pueden conlleva.r a -­

ejercer poder sobre estos últimos de una manera relativamente rápida. Si se re­

cuerda, bajo estas formas, se amenaza al actor pasivo con aplicarle boicots ó 

represalias, intervenciones militares, o con no proporcionarle un premio, en C-ª. 

so de que no llegue a obedecer. En cambio, las formas violentas, al implicar la 

ejecución de la amenaza o la aplicación de la violencia -como resultado de que 

el o los actores pasivos se niegan rotundamente a obedecer- generalmente suponen 

mayores pérdidas en términos del tiempo y recursos. 



,. 
257 

En verdad es cierto que, al igual que sucede en un ámbito naciona1, en ·el 

plano internacional las formas consentidas de expresión son las que resultan 

ser más óptimas para que en un Estado pueda preservar el poder que ha logrado 

realizar sobre otros actores. Esto es así porque permiten perpetuar o prolon­

gar un cierto orden establecido sobre bases de mayor seguridad y estabilidad.-

35/ Lo anterior se explica porque el poder que mediante estas vías se logra m~ 

terial izar, se caracteriza por poseer un mayor grado de legitimidad. También -

porque , como consecuencia de ello, es dificil que genere reacciones de incon­

formidad y descontento en el o los sujetos que juegan el papel pasivo; las cu~ 

les pueden conllevar, en un determinado momento, al cuestionamiento de dicho -

poder, a actitudes de rebeldía o a crisis de tipo político que lo hagan peli-­

grar. De aquí que algunos puedan ceer que las formas consentidas son las que -

poseen mayor valor~ utilidª~-¡,>~ra un E~ta~q, J:;sto t:s, al ser las que le resul 

tan mas viables y efectivas para preservar el poder que ejerce sobre ciertos -

actores y, por tanto, para garantizar a largo plazo los intereses nacionales -

que, a través de estos actores, logra satisfacer. Sin embargo, es de subrayar, 

que todo esto generalmente es más fácil de ocurrir cuando estos últimos actores 

llegan a compartir, en cierta medida, los intereses o fines del Estado que ma!!_ 

da. Cuando dichos sujetos o actores no comparten en ninguna medida los intere­

ses o fines del Estado que manda, se rebelan ante éste y se niegan rotundamente 

a obedecerlo, resulta ser dificil, para dicho Estado, preservar su poder sobre 

ellos, o recobrarlo en caso de haberlo pérdido-, mediante formas consentidas. --

_"35/ Para observar la diferente utilidad que pueden tener las distintas for 
mas de instrumentación del poder para preservar un determinado orden 'C" 
establecido. Y para en tender la enorme importancia que, es este proce­
so, tiene la legitimidad, veáse: Miguel Escobar Valenzuela, op. cit., 
pp. 88-89. 
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Así se explican las dificultades que actualmente tiene Estados Unidos para reco­

brar el poder que, de manera indirecta, lleg6 a ejercer sobre la sociedad de -­

ciertas naciones como El Salvador, a través de su supuesta ayuda de tipo e.conó­

mico. 36/ Y que cuando suceda esta situación· sean las formas forzadas y, en me­

nor grado, las formas violentas, las que se pueden tornar más funcionales y ef_i 

caces para preservar dicho poder. As1 lo demuestra la experiencia de Sudáfrica 

en las naciones del Africa t1eridional que conforman su esfera de poder. No obs­

tante dichas formas no son infalibles y, en determinados momentos, pueden lle--

gar a ser completamente ineficaces. Esto sucederá, por ejemplo, cuando, a través 

de ellas, el Estado en cuestión no logre forzar a la obediencia o someter la vo 

luntad de los sujetos que juegan el papel pasivo. O, por ejemplo, cuando a tra­

ves de la violencia dicho Estado no logre instaurar o sostener en el apartado -

estatal de las naciones objeto de su interés, a élites dirigentes afines y ami-

gables que coincidan en cierta medida con sus fines e intereses. 

En relación a lo anterior cabría agregar, por último, que las actitudes de 

inconformidad o descontento que se manifiestan al interior de una nación, pue-

den hacer peligrar los intereses del Estado extranjero que ejerce poder sobre -

ella, cuando se presenta una revolución. Sin embargo, aunque esto ocurra. as1, 

cuando la dependencia económica de dicha nación hacia ese Estado resulta ser -­

muy fuerte, este es el principal factor que permite al último perpetuar, en --­

cierto grado, su poder. Así se explica porque Sudáfrica, aunque haya pérdi.do el 

36/ Ver: :.lanue 1 Á~ Chava_rr.ia, "El Sa 1 vador.: actores. po 1 j ti cos y acontec i-­
~i~ntos históricos"; C~ntroa~firica m~s alli de la·crisis;.op:·c1~.~·PP· 
91-118. 
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contro1 sobre la instancia de lo político de naciones como Zimbabwe tras su re­

vo1uci6n, no ha llegado a perder completamente el control que ejercía sobre su 

sector económico. Y así también lo ejemplifica la experiencia de varias grandes 

potencias. 

Ahora bien en cuanto a las potencias intennedias y las naciones que preten­

den ser1o, una de las conclusiones más importantes que se podría inferir de su 

experiencia, es que generalmente sus Estados prefieren utilizar formas consentj_ 

das cuando tratan de ejercer poder sobre su superpotencia hegemónica u otras P.Q. 

tencias de mayor status. La posición superior del poder de estas ú1timas las 

obliga a ello, y les impide utilizar fqrmas forzadas o fonnas violentas para 

tratar de ejercer poder sobre ellas. Las graves contramenazas o castigos que t~ 

les potencias pueden instrumentar en su contra, es el riesgo que corren en caso 

de hacerlo. Todo esta resulta ser especialmente cierto para aquellas naciones -

que todavía no han obtenido la consecusión del status intennedio. Para aquellas 

que efectivamente lo han logrado consolidar, como consecuencia de haber adquir.i_ 

do una posición más fuerte de poder frente a dichas potencias de mayor status, 

no ocurre lo mismo. Como ya hemos señalado, las naciones que realmente son po-­

tencias intermedias tienen mayores posibilidades para instrumentar, en contra -

de las últimas, formas forzadas o formas violentas que no impliquen la utiliza­

ción del poderio militar como recurso; y para obtener, a través de tales fonnas, 

ciertos éxitos. Aunque, es de destacar, que qeneralmente prefieren no hacerlo. 

La posición superior de poder de la superpotencia hegemónica y de las otras 

potencias de mayor status, es el elemento principal que justifica la preferen-­

cia de las naciones que pretenden ser potencias intermedias por utilizar formas 

consentidas, cuando tratan de ejercer poder sobre aquellas. Esta realidad se -.:. 
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impone y la reconocen las naciones que realmente han logrado acceder a la cate­

goría intermedia. Por esta razón, desde que iniciaron su trayectoria para con-­

vertirse en tales, adoptaron principalmente estas formas para tratar de reali-­

zar su poder frente a las primeras. Esta realidad también la reconocen naciones 

que todavía no han logrado 1 a consecusión de tal status, como son México, Vene­

zuela y Egipto. Y es aquí donde se puede generar el principal dilema para al9u­

nas de ellas. Este dilema no se plantea cuando la posición rle intereses que -­

existe entre su Estado y el Estado de su superpotencia hegemónica o de otras -­

potencias de status superior, tiende a ser coincidente o bastante convergente. 

Cuando se presenta esta situación la instrumentación de formas consentidas re-­

sulta ser perfectamente coherente para tratar de ejercer poQer sobre dichas po­

tencias superiores. El dilema tiene lugar cuando tal posición de intereses tie_!! 

de a ser contraditoria o de completa oposición. Es aquí cuando la instrumenta-­

ción de formas consentidas resulta ser incoherente y poco viable y efectiva. -­

Por esto se explica por qué México aún no ha podido ejercer poder sobre Esta-­

dos Unidos, ni tampoco alcanzar sus objetivos en la región de Centroamérica. -­

Por ésto se explica también porque Cuba y la India no han logrado aún ejercer -

poder sobre el grupo de naciones del norte, a través del .Movimiento <le Paises­

No .Alineados. 

En el caso específico de las potencias intermedias y de las naciones que -­

efectivamente han conseguido consolidarse como tales, otra de las conclusiones 

más importantes que se extrae en cuanto a su comportamiento internacional, es 

la si~uiente. En este caso parece ser que todas las naciones poseedoras de este 

status han logrado constituir sus propias esferas regionales y/o sectoriales de 

poder, instrumentando preferentemente, de manera directa o indirecta, formas 

forzadas o formas violentas contra las sociedades o las élites diriqentes de 
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las naciones que las integran. Razón por la cúal parece ser que tales formas 

son las que resultan más viables y efectivas a este tipo de potencias para co_!! 

seguir tal objetivo de poder. Cabe destacar que la posibilidad que tienen és-­

tas para alcanzar exitosamente lo último, a través de formas forzadas y formas 

violentas, en parte es consecuencia de su posici6n de poder, la cual resulta -

ser superior a la que poseen las naciones conformantes de su esfera de poder. 

Y en parte es consecuencia de haber logrado, de manera tácita o explicita, la 

anuencia de su superpotencia hegemónica para realizar sus pretensiones de po-­

der. 

Antes de finalizar conviene aclarar una situación que puede tener luqar. -

Esta se puede presentar cuando dos o más Estados tienen interés en ejercer po­

der sobre una misma nación o actor, y utilizan las mismas formas de expresi6n 

para lograr esta finalidad. Vamos a suponer que los Estados interesados eligen 

para ello las formas consentidas. En este caso el Estado ~ue consiga efectiva­

mente real izar su poder será aq.iél que utilice los recursos o 1os tipos de po­

der inherentes a las formas consentidas que resulten ser más efectivos -lo cual 

lógicamente dependerá del contexto circunstancial que se presente- y/o que pu~ 

da hacer una mejor instrumentación de los recursos poseídos. Por ejemplo, tan­

to México como Estados Unidos pretenden ejercer poder sobre élites dirigentes 

de naciones centroamericanas, tales como El Salvador, Honduras, Guatemala y -­

Costa Rica, las cuales enfrentan graves problemas de tipo económico y, en el -

caso de algunas de ellas, también graves ·crisis de tipo polHico. Para lograr 

esta finalidad México ha estado utilizando, sobretodo, recursos tales como su 

prestigio y la cooperación política. Estados Unidos principal~ente recursos 

tales como la cooperación o ayuda de tipo económica y militar. Es lógico supo­

ner que en este contexto resultan ser mSs viables y efectivos los recursos --
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utilizados por esta última nación; lo cual puede comprobarse empiricamente por­

el hecho de que es esta superpotencia la que, en efecto, ha logrado realizar su 

poder sobre dichas élites dirigentes. Ahora bien, es cierto que México también 

ha proporcionado ayuda o cooperación de tipo económica a tales élites, con la -

finalidad de llegar a ejercer sobre ellas poder. Sin embargo, a través de este 

recurso tampoco ha podido conseguir con éxito su finalidad, por lo que cabria -

preguntarnos el por qué de este hecho. La razón es que Estados Unidos puede -­

realizar una mejor instrumentación de este recurso, pués al disponder de un ma­

yor poder económico puede proporcionar montos más grandes de ayuda o coopera- -

ción económica, o recompen~as de este tipo de sumo valor. 

En resúmen, a través de todo lo anterior se puede ver, que las naciones que 

efectivamente han conseguido consolidarse como potencias internedias son aque- -

llas que han adoptado patrones de conducta exterior que se caracterizan, por una 

parte, por ser coherentes con el contexto situacional que se presente, y, por o­

tra parte, por ser adecuados a sus potencialidades efectivas y a las realidades 

internacionales de poder. De aquí la enorme importancia que tiene el tipo de -

comportamiento exterior que se adopte, como factor que posibilita o impide la -

consecusión o consolidación del status intermedio. Sin embargo, cabe señalar -

que, aunque este factor se torna de suma significación, existen otro tipo de. faE_ 

tares que simultáneamente intervienen en tal proceso. Entre ellos, por su im-­

portancia cabe destacar los de carácter propiamente circunstancial, que son los 

que veremos a continuación. 

Factores de carácter circunstancial que pueden facilitar o impedir la con­
secusión y consolidación del status intermedio. 

La temática a analizar en el presente apartado resulta ser sumamente intere 

sante, dado que hará comprender otras de las razones que explican por qué algunas 
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naciones han logrado situarse y consolidarse como potencias intermedias, y otras 

no. Hemos visto la importancia que para este tipo de naciones tiene adoptar un 

tipo de comportamiento internacional (o un patrón de conducta exterior) que se -

caracterice por ser coherente y adecuado; pués de ello depende, en gran medida,­

la adquisición y preservación de su poder internacional y, a través de ello, la 

consecusión y consolidación de su status. Ahora bien, algunas veces puede suce­

der a un Estado que pretenda realizar todo esto que, aún cuando adopte un patrón 

de conducta exterior que resulte ser bastante coherente y adecuado, no pueda 11~ 

gar a obtener lo que se propone. La pregunta a responder aquí es por qué sucede 

esto. Para contestarla cabe nuevamente señalar una frase que contemplamos en el 

capitulo IV. Esta dice así: generalmente antes de que un acto de poder pueda 

ser materializado en el plano internacional, el Estado que lo persigue tiene que 

enfrentar factores circunstanciales que le pueden facilitar o impedir llegar a -

él. 

Observando detenidamente la experiencia de las distintas naciones de la -­

muestra, hemos llegado a detectar algunos de los factores circunstanciales más 

importantes que pueden confluir durante el proceso de consecusión y consolida-­

ción del status intermedio. A continuación mencionaremos cuáles son, advirtien­

do de antemano que algunos de ellos pueden tener su origen al interior de una n~ 

ción y otros de ellos en el ámbito exterior, y que no entraremos a analizarlos -

profundamente, sino solamente a enumerarlos y ejemplificarlos. 

Cabe señalar primeramente los factores circunstanciales de origen exógeno­

que pueden facilitar o impedir la consecusión y consolidación de tal status. 

Entre los más significativos se encuentran los siguientes: 
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a) El primero de ellos, y quizás el mas importante, tiene que ver con las­

caracteristicas estructurales y coyunturales que presenta el cuadro de la polit.:!_ 

ca 1nternacional en el momento en que una nación trata de conseguir y/o de con­

solidar su situación de potencia intermedia. Más específicamente tiene que ver­

con las percepciones estratégicas globales y regionales de las dos superpoten- -

cias y con el grado de tensión o distensión que exista en sus relaciones mutuas. 

Conviene detenernos un poco en este factor, dado que a partir de él se a--­

bren grandes oportunidades o se erigen graves obstáculos, que facilitan o impi-­

den a las naciones que pretenden ser potencias intermedias conseguir aquello que 

ambicionan. 

Después de haber revisado con atención la trayectoria de las relaciones p~ -

liticas internacionales desde la coyuntura posterior a la segunda guerra mundial, 

hemos llegado a las siguientes conclusiones: 

Parece ser que cuando se exacerban las tensiones entre las dos superpoten-­

cias y/o existe un cuadro semejante al que persiste durante la etapa conocida -

como guerra fría, se dan muy pocas oportunidades para que las naciones aspiran­

tes al status intermedio alcancen sus objetivos internacionales de poder. 371 -­

Durante dichas coyunturas,parece ser, que las únicas naciones de este tipo que -

37/ lo anterior se explica en parte porque cuando existe un alto grado de ten 
sión en las relaciones entre las dos superpotencias, éstas tienden a im-­
primir mayor rigidez en sus alianzas y a ejercer un mayor control sobre -
las naciones que integran dentro de su bloque de poder. los siguientes -
artículos ilustran muy bien lo que puede suceder en las coyunturas que se 
caracterizan por una alta tensión entre las dos superpotencias. Ver: Artu 
ro Borja, "la redefinición del conflicto con la URSS: estratégia global -:: 
y doctrina militar", Estados Unidos: perspectiva latinoaméricana, (12), -
CIDE, 2o semestre de 1982, p.p. 15-42. Janes F. Petras y Morr1s M.,op.cit. 
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tal vez pudieran llegar a conseguir éxitos, son aquellas que han logrado ya CO_!! 
1 

solidar su s~atus de potencias intermedias, o aquellas que deciden jugar el pa-

pel de intermediarias o de aliadas con respecto a una de las dos superpotencias 

38/; aunque en este último caso sus posibilidades se limitan si simultáneamen­

te juegan el papel de adversarias en relación a la otra superpotencia. Los pr~ 

blemas y obstáculos que, en la reciente coyuntura, ha tenido que enfrentar Cuba 

para preservar los logros que llegó a obtener internacionalmente y para concre­

tizar otros nuevos, es el mejo ejemplo que ilustra este hecho. 

En cambio parece ser, que cuando se relajan las tensiones entre las dos su 

perpotencias y existe un cuadro de distensión en sus relaciones mutuas, dismin_!! 

yen los obstáculos y se abren mayores espacios para que las naciones que prete_!! 

der ser pbtencias intermedias alcancen sus objetivos de poder. Lo anterior se 

explica en parte porque, cuando sucede esto, las dos superpotencias tienden a -

hacer más flexibles sus sistemas de alianzas y a ejercer un control menos seve-

ro sobre las naciones que integran dentro de su bloque de poder. Cabe señalar, 

q.ie en estas coyunturas existen mayores oportunidades para las naciones que prete_!! 

den ser potencias intermedias, sea cual sea el papel que lleguen a desempeñar.-

38/ En el contexto de los ochentas, caracterizado por el surgimiento de una 
nueva guerra fria, a lis nacionei qu~ Estadds·Unid6~ h~ dado la ó~o~tu­
nidad de convertirse en potencias intermedias son aquellas de estructu­
ras subdesarrolladas y dependientes cuyas élites dirigentes resultan ser 
sus intermediarias o aliadas. En esta situación se encuentra Egipto. En 
cuanto a aquellas naciones capitalistas que han logrado consolidar ya su 
status de potencias intermedias, Estados Unidos reconoce su importancia­
Y trata de utilizarlas para que ayuden a preservar y expandir su poder -
internacional. Ver: James F. Petras y Morris H. Morley, op. cit., p.p. 
53-71. 
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Al respecto conviene recordar que fue durante la etapa de distensi6n de los -

setentas cuando Cuba logra obtener mayores triunfos en el ámbito mundial. Tam­

bién que fue durante la misma etapa cuando algunas de las naciones que, en -­

ese entonces jugaban el papel de competidoras radicales de Estados Unidos en -

determinado espacio regional, consiguieron obtener ciertos logros. Así lo eje!!! 

p1ifica la experiencia de Brasil en las excolonias portuguesas de Africa, y la 

de México y Venezuela en Nicaragua. 

Ahora bien, generalmente las percepciones estratégicas globales y regiona­

les de las dos superpotencias tienden a generarse sobretodo, a partir del gra­

do de tensi6n o distensi6n que exista en sus relaciones ~utuas. La coyuntura 

presente se caracteriza, entre otras cosas, porque dicho grado de tensi6n re­

sulta ser muy alto, lo que ha arrastrado hacia una nueva guerra fría. Este he­

cho en gran parte se explica por el declinar del poderío de Estados Unidos, -

por el debilitamiento de su hegemonía a nivel mundial, y por los intentos de 

esta naci6n por recobrar su posici6n predominante. A causa de ello la élite 

del Presidente R. Reagan ha adoptado una estratégia global de contensión al co­

munismo, y ha priorizado la regi6n de Centroamérica y el Caribe como área para 

demostrar la superioridad de su poder. Cabe senalar que es tal la importancia 

estratégica que actualmente tiene esta regi6n para Estados Unidos, que su éll 

te dirigente prefiere encargarse de manera directa de defender los intereses 

norteaméricanos en dicha área, que encomendar completamente la misi6n a un ac­

tor intermediario que lo pueda ayudar a ello. En este contexto resulta ser muy 

difícil, y casí imposible, que México y Venezuela lleguen a cristalizar sus ob 

jetivos en tal regi6n y frente a Estados Unidos, ·sobretodo por el tipo de CO!!). 

portamiento que han desarrollado a través del Grupo Contadora, por lo que se 

vislumbra un panorama sumamente negativo para estas naciones, el cual les imp~ 
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dirá en el corto plazo, y tal vez también en el largo, conseguir el status ambj_ 

cionado. Esta imposibilidad seguirá presente mientras las élites de Estados -­

Unidos no cambien totalmente la visión que tienen con respecto a la región de -

Centroamérica y su estratégia global. 

Cabe destacar, por último, que es un hecho reconocido que, durante la pre­

sente coyuntura de guerra fría, la tendencia hacia la multipolaridad económica~ 

y política que se ha observado, ha contribuido para que se tornen más flexibles 

las alianzas que se han configurado entre las mayores potencias, y también para 

que Es.tados Unidos no pueda ejercer un mayor control sobre i.•lS aliados occiden­

tales, a través de ellas. Este hecho, conjuntamente con la mayor polarización -

del· tercer mundo y con la intensificación de la lucha de los movimientos de li-

beración nacional, ha dado margen para que algunos argumenten que, en el conte~ 

to internacional presente, se han incrementado las oportunidades para las naci~ 

nes que pretenden ser potencias intermedias; y sobretodo para aquellas que ado.e_ 

tan patrones de conducta exterior semejantes al de México. En realidad esto p~ 

rece ser verdad al existir actualmente mayores oportunidades para este tipo de­

naciones, que las que pudieran haber tenido durante la etapa de la primera gue­

rra fría. Sin embargo, la posición de poder de Estados Unidos que, aunque debj_ 

litada, sigue siendo predominante a nivel mundial, y la estratégia global de ªE. 

ción de esta nación, tienden a contrarrestar las posibilidades que dichas nacio 

nes podrían tener. 

b) El segundo factor circt~stan¿jaf d~ ~rí gén. exógeno a considerar ~aql.IÍ, -

se refiere a 1 a exi sterici a .o in~~i ~T~nc~ a ~e competencia. 
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Muchas veces puede suceder a una nación que pretende conseguir o consoli­

dar su status de potencia intermedia que, cuando trata de realizar su poder 

en ámbitos sectoriales y/o geográficos de su interés o frente a sus superpoteQ 

cia hegemónica u otras potencias, tiene que enfrentar la competencia de otras 

naciones o actores que quieren logr~r lo mismo. Esto logicamente les impide -

llegar a alcanzar, con mayor rápidez y facilidad, aquello que ambicionan lo-­

grar. Por tanto, la existencia de competencia es uno de los más graves obstá-­

culos que pueden impedir la consecusión y consolidación del status intermedio, 

y que puede llevar, en caso de que se posea, a perderlo.·Por ende, la inexis­

tencia de ella es uno de los factores circunstanciales más importantes que pu~ 

den facilitar lo anterior. Cabe señalar que todo esto se puede comprobar a tra 

vés de la experiencia de las naciones de la muestra. 

Parece ser que las naciones de la muestra que han logrado consequir con ma­

yor éxito todo lo que pretenden, son aquellas que no tuvieron que enfrentarse 

con la competencia de otras potencias o naciones en sus ámbitos regionales y/o 

sectoriales de interés. En este caso se encuentran La India y Sudáfrica. O a-­

quellas que aunque tuvieron que enfrentarse con alguna competencia, resultaron 

ser más fuertes que los actores rivales. En esta situación se encuentra Arabia 

Saudita y Brasil. 

En cambio, parece ser que las naciones de la muestra que no han recogido 

frutos todavfa, son aquellas que han t~nido que enfrentar la competencia de va­

rias naciones, potencias y actores en sus espacios regionales y/o sectoriales 

de interés. Asf lo ejemplifica la experiencia de México, de Venezuela y de EgiE_ 

to en sus contextos regionales circunvecinos. 
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. . 

c) El último factorOci r:~IJnstaii~i ar de o~ígel1 exógeno q~e consideramos --

:::'.' ::,':~::~fÍ¡;?Ji}f ~'f~;~?~f;!f.' 1.f·1?''' de '' eooooml' '"'''""'°-
,- > ·."'\::: ~ ºi-, :~"f.';.'.::-::-:: ·,.;, , 

~ '~ /<-·<·: . ·. :·· - _ .. -
En cu arito' al":"secfor de 1 a economi a i nternaci anal, cabe seña 1 ar que, debido 

a la estructura dependiente y subdesarrollada que poseen las naciones que pre-­

tenden ser potencias intermedias, la situación de auge o de crisis de este sec­

tor las puede afectar sobremanera y puede repercutir en sus posibilidades para­

lograr los fines internacionales que persiguen. Esto es principalmente a tra-­

vés de sus bases económicas de poder, que son las que destacamos como de mayor­

valor y utilidad. En ~ituaciones de auge de la economía internacional, es mis­

fácil para estas naciones fortalecer sus bases económicas y, a partir de ello,-

otras de sus bases de poder; 

\ te sus economías internas. 

claro está, si esta situación impacta positivamen 
~·......,......_ -

De esta manera, pueden contar con más medios de ac-

ción para tratar de alcanzar sus objetivos de poder en el plano exterior y, por 

tanto, con mayores oportunidades para conseguir el status ambicionado. 

Lo contrario puede ocurrir a este tipo de naciones en momentos de crisis de 

la economía internacional, si esta situación llega d afectar negativamente sus!:. 

conomías internas y las conlleva también a crisis. En caso de que así suced~).el 

deterioro de sus bases económicas puede implicar también el deterioro de otras de 

sus bases de poder. Es así como al contar con menos medios de acción exterior -

disminuyen sus oportunidades para alcanzar sus objetivos internacionales. Ade-­

más, dicha situación de crisis interna generalmente tiende a hacerlas más vulne­

rables con respecto a su superpotencia hegemónica u otras potencias mayores. 

De esta manera, si estas últimas deciden coartar la autonomía de su política ex-



• 
270 

terior y su libertad .de acci6n, y. para ello 1es aplican amenazas', bÓico'ts ó 
···- .. -, .-·.· .... ' 

represalias' u otras medidas de presi6n' sus élites dfri'gente~ terÍd~án ~enor 

capacidad para resistir exitosamente. Todo esto se pued~ comproJar ·a tr~vés 
de la experiencia reciente de México, nación que a causa de su grave crisis 

económica, ya ha sufrido graves daños en sus bases económicas de poder y se 

ha hecho más vulnerable con respecto a las agresiones de Estados Unidos. Por 

tanto, el factor ·crisis se puede erigir en uno de lbs principales obstácu­

los que pueden impedir, a este tipo de naciones, alcanzan el status ambicio­

nado. 

Por otra parte, en lo que se refiere específicamente a las naciones capi­

talistas que ya han conseguido consolidarse como potencias intermedias, cabe 

subrayar que, debido al fortalecimiento tan importante que han logrado en al-

gunas de sus bases económicas de poder, y debido también a su enorme importa,!! 

cia estratégica, se han hecho menos vulnerables con respecto a su superpoten­

cia hegemónica u otras potencias mayores. Por lo menos esto es lo que han de­

mostrado durante 1a actual coyuntura de crisis económica internacional. Sin -

embargo, si tal crisis se llegará a traducir en un deterioro creciente de sus 

!bases económicas de poder, su status podría verse en pe1igro de ser perdido. 

Cabría señalar, por último, que para aquellas naciones exportadoras de -

petroleo que pretenden alcanzar el status intermedio, pero que todavía no lo 

han logrado, la caída de los precios internacionales de dicho energético, co_!! 

juntamente con la situación actual de este mercado, ha impuesto graves lími­

tes para que puedan conseguir sus ambiciones. 

Visto todo lo anterior, en lo que sigue nos enfocaremos a aquellos factores 
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circunstanciales más importantes que tienen su origen en el marco interno de -­

una nación y que pueden posibilitar o impedir la consecusión del status interme 

dio. Entre ellos se encuentran los siguientes: 

il Un primer factor circunstancial de este tipo, y quizás el más importa~ 

te entre todos ellos, se refiere al éxito o al fracaso de la estratégia de ac-­

ción interna que practique un Estado que quiere llevar a su nación a ser poten­

cia intermedia. 

En relación a lo anterior, cabe destacar, que lo que hace a una potencia -

-sea cual sea su categoría o status- no es sólo su estratégia de acción exte-­

rior, sino también su estratégia de acción interna; la cual lógicamente tiene 

que ser activada simultáneamente. Ambas estratégias deben ser complementarias, 

y generalmente una debe apuntalar a la otra, si se quieren lograr éxitos. 

Como lo afirman los seguidores de la teoría de la "Razón de Estado" en el­

momento de referirse al tema de la política doméstica, un Estado, cua.ndo busca­

su potencia debe desarrollar estructuras más aptas al interior de su nación, 

que le permitan la lucha por la potencia en el ámbito internaci~nal. 391 Y, a 

nuestro juicio, una de las cuestiones más importantes que un Estado que preten­

de el status intermedio debe hacer, a través de su estratégia de acción inter--

na, es fortalecer sus bases más importantes de poder, es decir, las materiales; 

39/ Para profundizar sobre la teoria de la "Raziin de Estado", veáse: Norber­
to Bobbio y Nicola Mattenci, Diccionario de política ( 1-z ), ( la edi-­
ción en español; México: Siglo XXI, 1982 ), pp. 1383-1388. 
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lo que implica un desarrollo mayor de sus aparatos econ6mico y militar 

De esta manera, cuando por alguna raz6n fracasa la estratégia de acci6n -

interna de un Estado que pretende el status intemedio y, como consecuencia, -

no logra desarrollar estructuras mas aptas y fortalecer lo suficiente sus ba­

ses materiales de poder, se dificulta tambi~n el éxito de su estratégia de ªE. 

ci6n exterior y disminuyen sus posibilidades para conseguir consolidar el st~ 

tus que ambiciona. Al respecto,cabe hacer notar, que una estratégia de acci6n 

interna que resulta ser exitosa, generalmente tiende a incrementar el poder -

potencial que posee una naci6n; mientras que una estrat!ígia que resulta un -­

fracaso generalmente tiende a reducir el poder potencial poseído. En otras p~ 

labras, esto último fue lo que les sucedi6 a M!íxico, Venezuela y Egipto, ra-­

z6n por 1a cual actualmente se han reducido aún más sus posibilidades para -­

llegar a convertirse en potencias intermedias. 

Cabe agregar, por último, que al existir una relación de interconexi6n e_!! 

tre ellas, tanto una estratégia de acci6n interna mal instrumentada o poco -

viable y efectiva, puede conllevar al fracaso de una estratégia de acci6n ex­

terior, como viceversa. 

ii) El segundo factor circunstancial de este tipo que nos interesa desta-­

car aquí, se refiere a la discontinuidad o a la contfoua ·ruptura de las lineas 

de política exterior adoptadas por un Estado que pretende el status interme-­

dio. 

Aquí no importa tanto contemplar las razones por las cuales un Estado que 

pretende lo anterior, abandona continuamente las líneas. de pol~tica· exterior 
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que venía adoptando y las sustituye por otras nuevas; si bien es de tomarse en 

cuenta que este factor de discontinuidad puede ser motivado por un cambio de -
I 

1
__,- la élite que dirige dicho Estado, o de la clase política que 10 controla. Aquí 

lo que nos interesa subrayar es que, muchas veces, la discontinuidad de las lj_ 

neas de política exterior adoptadas por un Estado o, en otras palabras, cam--­

bios continuos en éstas, puede plantear una imposibilidad para conseguir y co_!! 

solidar el status de potencia intermedia; tal como lo demuestra la experiencia 

de Venezuela. En el caso·de ésta nación las líneas de política exterior segui­

das por el Presidente C. Andrés Pérez con respecto a Centroamérica, y poste-­

riormente las seguidas por el Presidente Herrera Campins, fueron .sustituidas -

por otras nuevas cuando ascendieran al poder estatal sus sucesores. Cabe señ-ª. 

lar que con esto se perdieron muchos de los logros internacionales que esta -

nación ya había logrado obtener. 

iii) Un tercer factor circunstancial que nos interesa considerar aquí, se 

relaciona con· la cultura nacional. 

Con el concepto "cultura nacional'' nos referimos a toda la serie de patr.Q_ 

nes, valores y creencias que son compartidas, en amplia medid~, P.O.r, H sg~__i~~. 
dad, que conforma una determinada nación. 

Con respecto a lo anterior, cabe destacar, algunas veces la cultura na-­

cional tiende a ser un factor que posibilita el ascenso de una nación como -

potencia. Por ejemplo, la creencia en la superioridad de su raza, la cual es 

ampliamente compartida por la sociedad de algunas naciones, tales como Estados 

Unidos e Israel, han facilitado su ascenso como potencias. Sin embargo, otras 

veces el factor cultura nacional se torna en un grave obstáculo, dado que pu~ 
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de impedir a los Estados que lo pretenden, conseguir el status que ambicionan 

Esto último se puede advertir en el caso de México. Por ejemplo, si en un mo­

mento determinado la élite que dirige el Estado Mexicano decidiera jugar el 

papel de intermediario o de aliado de Estados Unidos en la región de Centro­

américa, lo más seguro es que la cultura de su nación llegara a impedirlo. -

Las intervenciones directas o indirectas que ha practicado tal superpotencia 

en contra de México, han propiciado un sentir antinorteamericano bastante CO!!J. 

partido entre los miembros que componen su sociedad nacional. De esta manera, 

si la élite diriqente mexicana se prestara a hacer de intermediaria o aliada de 

Estados Unidos en la región mencionada, se podría perder uno de los elementos 

que sustentan la legitimidad del régimen al interior de la nación. 40/ 

.iv) Para finalizar, el último factor circunstancial. que nos interesa con­

te;-plar en este trabajo, se origina a partir de la ubicación geográfica de la 

nación cuyo estado pretende el status intennedio, y destaca si esta ubicación 

se ecuentra próxima o lejana al territorio de la superpotencia que les impone 

su hegemónia. 

En cuanto a lo anterior lo único que nos interesa hacer notar es que, al 

parecer, la lejanía geográfica con respecto al territorio de la superpotencia 

hegemónica, es un factor que posibilita, en mayor medida, la consecusión del 

status intermedio. E°sto se confirma si observamos detenidamente la ubicación 

geografica de las naciones que han logrado consolidarse como potencias inter­

medias, es decir, Arabia Saudita, Brasil, Cuba, India y Sudáfrica. Oe la mis-

40/ Ver:· Mar'io Ojeda, "Akancés y límites de •.• ", op. cit., cap •. lII. 
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ma manera' parece ser' que 1 a cer'cania geográfi:ca. con re~·~ecto al . terr torio 

de la superpotencia hegemónica, es un factor que,: en.d~Eetminadas ocas ones, 

puede imposibilitar la consecusión del status interm~~;·ci} As5 lo.ejemplifican 
'•vi,,_,.'"'¡ 

México y Venezuela. 41/ 

* * * * 

Hemos visto a lo Jargo de. esta investigación, y sobretodo en esta última 

parte del trabajo, toda una serie de características y rasgos específicos in­

herentes a las potencias intermedias, sus alcances y limitaciones, así como -

las condiciones que una nación debe cumplir para ser considerada como tal en 

el contexto internacional. También hemos aprendido a distinguir a las nacio-­

nes que poseen dicho status de forma real, de aquellas que tan solo lo poseen 

de forma nominal; superando así un problema que, al llevar a confusiones, im­

pedía definir con mayor claridad y precisión el contenido del concepto objeto 

de nuestro interés principal. En pocas palabras hemos visto que es lo propio 

a esta categoría de potencias y que es lo que corresponde a aquellas naciones 

que pretenden serlo, más que, sin embargo, no lo son. Por todo esto al mamen-

to creemos ya estar capacitados para definir el concepto de potencia interme­

dia de una manera abstracta y genérica y para decir que son éstas en el con-

Annete Baker Fox desarrolla una teoría de las potencias intermedias cen­
trada en la importancia de su localización geográfica, y considera el -
factor de cercanía o de lejanía con respecto al territorio de la superpg 
tencia hegemónica. Para profundizar en el por qué de todo ésto, vease: 
del mismo autor, "Four Middle powers ••. ", op. cit. 
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texto histórico aCtua1; cumpli,!l2do as( .~º!1 el ~bjetivo más imp?rtante .que nos 

propu s irnos·. al • .. · i ni ciar i a .. 8t~~~~lé_.~~fr~~-tigac~6~~ 

.· -;~· ... · ' . -:~1;~¡~~f/;:1f f,,'_:,_;\;: /!,_:· '; 
A manera 'de conclusiórí~1firial-se pu~de· destac~r lo que sigue a continua--

• - ,, - •, > '•• • .·~- ' -- • ~ ""• •"r•C' '., •"• ~-~-.;:- • • '• • • • -
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Para algunos teóricos de la materia, en la definición del concepto de po­

tencia intermedia se deben contemplar los recursos que este tipo de potencias 

posean. Haciendo una gen~ralización sobre este punto, y desde nuestra lógica, 

las potencias intermedias definidas en términos de los recursos que poseen -­

son los si~uientes: Aquellas naciones subdesarrolladas y dependientes que, e_!! 

tre el grupo de naciones del sur del sistema se caracterizan por poseer un ma-

yor potencial de poder. Esto es, al ser las que han logrado fortalecer, en un 

grado mayor, algunas de sus bases de poder más importante -es decir, las --

económicas y/o militares, y sobretodo las de tipo militar, y al ser las que -

disponen de un poder estratégico de mayor significación. 

Ahora bien, para otros teóricos y estudiosos de la materia, en la defini­

ción del concepto de potencia intermedia, se debe considerar como se ccinipo.rtan ····· 

este tipo de naciones en el ámbito internacional. Definidas en estos términos, 

y desde nuestra lógica, las potencias intermedias son aquellas naciones subde­

sarrolladas y dependientes que, a través de sus Estados, tratan de satisfacer 

sus propios objetivos e intereses por medio del poder y de la política intern-ª. 

cional, por lo cual se involucran activamente en dicha esfera; y que, para po­

sibilitar la consecusi6n de tales objetivos e intereses, adoptan un patrón de 

conducta exterior que resulta ser. en mayor o en menor medida, funcional a 1 os 

intereses de su superpotencia hegemónica o de otra potencia superior. De aquí 
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que los papeles que corresponden más a este status sean el de intermediarias, 

a1iadas o de competidoras moderadas. 

Sin embargo, aunque las definiciones anteriores resulten ser sumamente -

importantes, al ser aproximaciones que nos 11evan a conocer con mayor deta11e 

que son 1as potencias intermedias, nosotros consideramos que en una defini--­

ción abstracta y genérica del concepto no deben ser contemplados los dos as­

pectos anteriores. Tampoco ésta debe hacerse desde 1a perspectiva de la pos.!_ 

sión de poder que ocupan en la jerarquía po11tica mundial, pues esto no dice 

gran cosa acerca de 10 que realmente son estas potencias. De esta manera, da­

da 1a importancia determinante que conferimos al criterio de materialización 

de1 poder en el análisis, a nuestro juicio las potencias intermedias deben -

ser definidas, sobretodo, en base a 1 poder que han 1 ogrado conseguir y, priD_ 

cipa1mente a través de 1a forma que asume el poder que ha logrado materiali­

zar en el espacio internacional. Esto nos dice más acerca de ellas que los -

dos aspectos destacados anteriormente, 1os cuales se encuentran implicitos 

desde el momento en que una nación subdesarrollada y dependiente logra mate­

ria1izar su poder y, con ello, su status de potencia intermedia. De tal mane­

ra, nuestra conclusión principal es la siguiente: 

Las potencias intermedias son aquellas naciones subdesarrolladas y depen­

dientes cuyos Estados destacan en el escenario de la política internacional, 

al ser capaces de ejercer poder principalmente en dos direcciones: sobre un -

grupo de naciones del sur localizado en ciertos ámbitos sectoriales y/o regip_ 

nales de amplitud limitada, donde resultan ser predominantes; y sobre su su­

perpotencia hegemónica u otras potencias mayores. No obstante lo cual, no lo­

gran superar el poder que estas últimas poseen, al ser inferior el pÓtencial 
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de recursos del que pueden disponer. De aquí que ocupen posiciones interme­

dias en la jerarquía política internacional, pués las capacidades de poder 

que verificadamente poseen resultan ser, por una parte, menores que aquéllas 

q1;e poseen el grupo de naciones del norte y, por otra parte, mayores que a­

quellas que poseen las naciones del sur del sistema, en general. Y de aquí 

que tengan mayores posibilidades que estas últimas para satisfacer de mejor 

manera sus propios intereses nacionales. 
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